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CURSO COMPLETO INTENSIVO DE INGLES 
INTENSIVE COMPLETE ENGLISH COURSE 

I . C E . C . 

Para alumnos de grado elemental, medio y superior 
PERIODO GLOBAL: 11 meses. DIAS: Lunes, Martes. 

Jueves y Viernes. 
HORAS: de 10 a 12 o bien de 4 a 6. GRUPOS: Mínimo 4 

y máximo 6 alumnos. 

DIVISION MODULAR D a PERIODO GLOBAL 
1. * módulo PREPARACION: 5 meses: para alumnos de 

grado elemental. 
2. * módulo AMPLIACION: 4 meses: para alumnos de 

grado medio. 
3. * módulo APLICACION DINAMICA: 2 meses: para 

alumnos de grado superior. 
EQUIPO PEDAGOGICO: Dirección Técnica: Director de 

Metodología y Director de Programación. 
PROFESORADO: Durante el curso: mínimo 3 profesores. 
INSCRIPCION E INICIACION DE LOS CURSOS: Primeros 

de Marzo. 
INFORMES Y EVALUACIONES DE GRADO EN 

INTERLOG' I X 
Rosellón, 199 - Teléfono 218-26-58 

EL CORREO CATALAN 
i s • • d í i r i ftpiiii 
e a t a l m ? 

¿ Q u é p a s a c o n e l t r i a l ? 

«Sr. Director de D E S T I N O : 

Haciendo referencia al articulo publica­
do el pasado día t del actual sobre la 
práctica del triol cuyo autor, Estamslau 
Torres i Mestres. nos merece la máxima 
admiración, debemos manilestar nuestro 
total acuerdo con dicho artículo por tra­
tarse de un problema del que venimos 
preocupándonos desde sus inicios. 

E n aseveración de lo indicado, plácenos 
manílestar que nuestra Comisión Cívica 
lleva a cabo desde 1971 una intensa cam­
paña en defensa del paisaje y de la na­
turaleza, dirigida a todos los excursionis­
tas de la Cataluña estricta. Valencia. Ma­
llorca, Andorra y Cataluña francesa, ade­
más de las federaciones regionales espa­
ñolas, municipios, colegios y otras entida­
des y particulares. 

Finalmente, ya el 25 de septiembre de 
1973 nos dirigimos a los cuatro goberna­
dores civiles de Cataluña, en solicitud de 
normas y ordenaciones que regularan la 
práctica del trial. Asimismo hemos cola­
borado en las gestiones realizadas por el 
presidente de la Federación Catalana de 
Montañismo y con ADEN A. 

A pesar de que lo logrado ha sido más 
bien exiguo, pensamos continuar incansa­
blemente nuestra labor, por lo que con­
sideramos de gran interés el articulo del 
señor Torres, al cual ofrecemos todo nues­
tro apoyo y colaboración, en la confianza 
de que entre todos podamos atenuar y 
aminorar los indudables perjuicios que se 
cometen contra la naturaleza y el paisaje 
de nuestro querido país.* 

A C U S T l BOU I TORT 
Presidente del Centre Excursionista 

de Catalunya 

L o s l í m i t e s d e l d e r r o t i s m o 

«Sr. Director de DESTINO: 

He leído el libro "Quan erem capitans". 
de Teresa Pitmies galardonado con el pre­
mio Joan Estelrich 1974: me parece una 
narración novelada perfectamente correc­
ta. Da una visión de aquellos tiempos des­
graciados de nuestra guerra civil riguro­
sos y válidos. 

Pero a mi entender la autora los ve 
únicamente a través del prisma del PSUC. 
de cuyo partido político era "capitana". 
Algunos de sus puntos de vista son muy 
parciales y creo honradamente que está 
equivocada. Escribe en uno de los últi­
mos capitulas, y concretamente en la pá­
gina 131. que en Pedralbes (donde esta­
ba la sede del Gobierno) se estaba pre­
parando la capitulación, y añade textual­
mente: " E l Govern estova reunit sota ¡o 
presidéncia de Negrin, i alguns ministres 
troctaven d'imposar la rendició". Una gran 
manifestación, añade a continuación, se 
l o m ó en la Diagonal, siguiendo hasta Pe­
dralbes. donde una delegación de la mis­
ma fue recibida por el Gobierno: y termi­
na: "Un cop retornado la delegació rebuda 
per Negrin, la ePasionarias informó ais 
monifestants de l'éxit de lo protesta; els 
ministres derrotistes havien presenta! la 
dimitsió í l rujo i Aiguadél i el complot 
deis capituladhrs era rnxafat' 

¿Cree la autora que aquellos ministros 
eran derrotistas? ¿Está segura que aquella 
actitud era debida a que aquellos señores 
(que no eran comunistas) intentaban sal­
var o por lo menos paliar el desastre que 
se presentía? Toda la miseria, hombre, 
frió, vejaciones y el sinfín de calamida­
des que pasaron las pobres gentes duran­
te el éxodo a Francia y más tarde a lo* 
campos de concentración, que Teresa Pü-
mies describe tan magníficamente en las 
páginas siguientes, es muy probable que 
por ¡o menos una gran parte se los hu­
biesen ahorrado. 

Nadie que tengo una visión imparcial 
de lo ocurrido en nuestra zona durante 
la contiendo, y conozco la trayectoria po­
lítica de sus dirigentes, creerá que Irujo 
y Aiguadé y otros (Prieto también fue 
en su momento de lo mismo opinión, y 
por eso, entre otras razones, salió del Go­
bierno) fuesen personas de convicción po­
lítica dudosa: lo que ocurrió era que te­
nían una visión más realista, o menos sec­
taria, que otros. 

Teníamos la guerra perdida desde ha­
cia mucho tiempo, se había padecido de­
masiado y la inmensa mayoría prefería 
un arreglo honroso a la catástrofe final, 
a la que fatalmente se iba. Lo mentalidad 
política ero la misma: lo que sí habia 
cambiado, a causa de las derrotas mili­
tares ininterrumpidas, la falto de comida, 
los bombardeos, etcétera, era la moral de 
lo guerra. Ya no se tenia fe en la victo­
ria, y ésto ero la causo de que el pueblo 
desease un arreglo. Azaña ya la dio por 
perdida desde el principio- "Desde el pri­
mer momento comprende que lo Repúbli­
ca perderá lo guerra y desde el primer 
momento desea la paz". / L a velado de 
Benicarló. estudio preliminar, pág. 3Si. 

Este es mí punto de vista sobre este 
particular, que llanamente expongo, tin 
ánimo de ofender a nadie y sin afán de 
polemizar.! 

TEODOR F E L I V 

F e l i c i t a c i ó n 

a E l i s a L a m a s 

«Sr. Director de DESTINO: 

Les agradeceré que a través de esta 
corta haga llegar mí más entusiasta fe­
licitación a El isa Lamas especialmente por 
su escrito " L a moda retro y el año de la 
mujer". Quisiera también dar las gracias 
a esta escritora por lodo lo que nos ofre­
ce cada semana por medio de esa re­
visto.* 

MARGARITA LLAURADO 

E l o f i c i o d e m a d r e 

«Sr Director de DESTINO: 

Le ruego publique estas lineas en su re­
visto, pues quisiera poner en claro algu­
nas cosos leídas en una de las cortas pu­
blicadas en la revista núm. 1.950 y firma­
da por la señora Magdalena Romeu de 
Amat 

Yo no soy madre, tampoco esposa, pe­
ro si soy joven y me parece que muchos 
chicas en mis condiciones pensarán lo 
mismo que yo. 

Estoy muy de acuerdo con que a esta 
señora le encante cuidar de tu caso y de 
sus hijos y hasta cierto punto la felicito, 
pues eso demuestra que no tiene necesi­
dad de ayudar económicamente a su mari­
do, lujo que no se pueden permitir todos 
las jóvenes casadas que. además de aten­
der las tareas del hogar, tienen que apor­
tar forzosamente más ingresos al mismo. 
Creo que todas los mujeres deben saber 
desenvolverse dentro y fuera de su casa. 

Que me dijese eso hoce cuarenta años, 
de acuerdo, la mujer credo mentalizada 
de que su futuro era casarse, tener Mjos 
y cuidar de su esposo. No tenia que es­
tudiar porque en su futuro hogar no iba 
a necesitar esos estudios que le habrían 
hecho perder algunos años en los que se 
podía quedar en casa preparándose el 
ajuar.i 

A.G.L 

S e r o n o s e r 

«Sr Director de D E S T I N O : 

Acabo de leer el número 1.947 de la 
revista que usted dirige y me ha sor­
prendido el comprobar que en las pá­
ginas dedicadas al Séptimo Arte, el se­
ñor Porter Moíx sostiene que el protago­
nista del film de E m s t Lubisth "To be 
or not to be" (cuando habla de "dos ac­
tores menos") es Ralph Bellamy. 

Debo aclarar, si la memoria no me 
traiciona, que el intérprete del citado 
film fue Jack Benny. de quien, por 
cierto, si tengo noticias de su desapari­
ción.» 

J R F 



L a h u m a n i d a d q u e s u f r e 

«Sr. Director de D E S T I N O 

Un firmante a una carta contestando a 
'-a mío titulada- 'Fallo ¡undamental de 
la inteligencia humana", publicada el 4 
de .. (y perdone que no sepa la fecha ni 
número de la carta de dicho señor, que 
se firmn J . L . P . pues aolamente me ha lle­
gado el recorte de dicho articulo/, dice 
rosas acertadisimas que si todos los que 
icupan puestos de alguna importancia pu-
•«eran en práctica se daría con la solución 
•i muchos problemas sociales. Y yo le agra­
dezco todo lo aue dice enn sinceridad. 

Hoy día son muchas ya las personas, y 
cada día mas. que se preocupan de ha­
llar una buena solución a los problemas 
de la humanidad oue sufre. Quizá con el 
tiempo y con la ayuda de los medios de 
comunicación modernos estas ideas y de­
seos se vayan propagando, hasta llegar a 
un punto en que el pueblo mismo sea 
quien pida reformas radicales. E s decir, 
si los que gobiernan el mundo nos dan 
tiempo a hacerlo. E s decir, que abogo por 
el punto de vista democrático. Bien sé 
que tas democracias tienen sus defectos, 
romo decía Kennedy, pero no han llegado 
nunca a poner un muro como el de Ber­
lín. E s decir que los otros sistemas son 
peores, o tienen defectos más grandes 
Es proceso lento, sin duda, el de apren­
der a fuerza de caer en equivocaciones. 
Pero se aprende. Y sin duda que es un 
retraso enorme que en un país, por ejem 
pío como el de Rusia, no se le puedan de­
cir al Gobierno sus errores y equivocado, 
nes —y ¿por qué no?, sus pecados—, para 
que puedan corregirse o mejorarse. Y es 
un pecado contra la dignidad humana el 
que un buen pensador no pueda exponer 
libremente su parecer. Yo amo a la In­
dia. Veo y conozco sus defectos en su 
mayoría, pues los aprendí en 27 años de 
estancia en ella: pues bien, a pesar de 
ellos admiro su democracia. Democracia 
de un pais que tiene una cantidad de 
analfabetos enorme, y a pesar de todo es 
todavía hoy su foyo más preciada. E l Go­
bierne quería pasar una legislación en 
Orissa prohibiendo el proselltismo reli­
gioso. E l juez dijo que era "ultra vires", 
y el Gobierno se calló. Aceptó el fallo 
de los jurisconsultos. Esto es maravilloso 
Hace cuestión de días solamente que se 
dio la orden al Ejército, a raíz de los dis­
turbios en Ahmedabad, -de disparar "al 
sight". a la vista de alguien que no ob­
serva las reglas proclamadas. E l juez dijo 
que era orden nula. Que los ciudadanos 
tenían derecho a protestar. Y se acató la 
decisión del señor juez. A pesar de los 
problemas de los E E . U U . de diferencias 
raciales, criminalidad, etcétera, pero es 
aún maravilloso el que se le pida al señor 
presidente responsabilidad, si la tuvo, por 
el Watergale. Asi aprenderán los poliluos a 
no usar medios ilegítimos para obtener sus 
fines. Yo me atrevería a decir que dentro de 
poco será el único sistema vigente para 
regir a las naciones. Y es el único que 
respeta la dignidad humana. 

Son muchos hoy día los ciudadanos de 
diferentes países del mundo que se dan 
cuenta de la ¡njuslicia inmensa de dejar 
que los países del Tercer Hundo se mue­
ran de hambre. Estos ciudadanos con ei 
tiempo, cuando sean fuerzo suficiente, no 
dudo de que luirán su presión para ha­
llar medios para ayudarles. Pero, como 
dije, probablemente sera un proceso lento 
y habrá que sulrir mucho antes 

Primero se tienen que ilai cuenta de la 
importancia que tiene el buscar una so­
lución adecuada. Esixinu ya luwe mucho 
¡jjra aliviar el dolor de tantos y ayudar 
a los países desafortunados a ayudarse a 
si mismos. Me refiero al esfuerzo que 
durante la última década están haciendo 
las mujeres de AC de la Campana Coníra 
el Hambre en el Mundo, de Madrid. Ya 
ayudan a muchos países de todo el orbe 
Es maravilloso el ver que los primeros 
en darse cuenta de la necesidad mun­
dial, en sentir remordimientos de concien­
cia por la prosperidad de que gozamos en 
nuestros países y. por otra parle, ver la 
indigencia y retraso de otros tantos paí­
ses que probablemente fueron nuestras 
victimas poco ha, y los primeros en arri­
mar el hombro y hacer algo sustancioso 
y efectivo para ayudarles han s i l o "las 
muferes". No los hombres. A ellas Dios 
'es dio el sentido maternal, el de la rom-
urcnsión, el de la piedad y del amor er. 

grado más fuerte que a los hombres. El las 
han tenido compasión de los niños esque­
léticos y barrigudos que buscan comida 
en la basura El las las que han visto a 
madres sin leche, a millares sin albergue 
y sin ropa, ellas vieron a los tísicos que 
escupen los pulmones en la calle sin tra­
tamiento médico: la sequía de los pueblos, 
las multitudes sin empleo y los campos 
sin agua ni abonos... Y ellas pusieron ma­
nos a la obra y ya hace varios años que 
están ayudando en serio y muy efectiva 
mente Y se propusieron como fin luchar 
contra el hambre, no en un tolo país, sino 
contra el hambre de "todo el mundo" 
Yo me descubro ante la mujer española 
que es capaz de esto. Y a los hombres 
les pregunto: ¿No somos los hombres ca­
paces de otro tanto? ; Dónde está nuestro 
rigor, nuestra inteligencia y nuestra "su­
premacía"? Si es que ésta existe. Gandhi 
decía que la mujer, con su instinto y sen­
sibilidad, llega mucho antes a conocer la 
verdad que el hombre con su inteligencia. 
Asi será. Los hombres estamos dispuestos 
a solucionar nuestros problemas con ca­
tiones y fusiles. Las mujeres con amor. Y 
el amor es más efectivo y llega mucho 
más lejos Amor es lo que hace falta en 
el mundo. Si los que dirigen las naciones 
tuvieran más amor este mundo seria otra 
cosa pero los hombres usamos más de 
lo que creemos que es inteligencia y pre­
terimos manejos políticos, leyes y bom­
bas. Y asi. claro, no vamos a ninjuna 
parte. 

Y de/eme que le diga dos palabras so 
bre este pais de más de 560 millones de 
habitantes: esta pasando la India ahora 
por una cnsis económica nunca vista. Y 
me temo que vendrán todavía tiempos 
peores, l a s causas son muchas: la falta 
de lluvias, la idiosincrasia de los nego­
ciantes sin conciencia que han hecho esta 
escasez más aguda, con el fin de hacer su­
bir los precios de las subsistencias (los 
banyat lo tienen en la sangre y lo han 
hecho siempre que ha habido hambre en 
el paísi. el retraso industrial y de la agri­
cultura, la inmensidad de su población 
sin empleo, etcétera. Los precios han subi­
do hasta el 300' , y algunos salarios han 
bajado en lugar de subir en proporción 
a los precios. A mi entender, se necesita 
una ayuda masiva a este pais y los del 
Tercer Mundo en general con una urgen­
cia grande. Nosotros estamos haciendo es­
fuerzos grandes, ayudando a la agricultura, 
a la formación intelectual y manual, ha­
cemos pozos, lagos, rescatamos tierras 
para la agricultura, comprando bueyes, 
tractores, proporcionando hiladoras, etcé­
tera. . . pero somos una gota de agua en 
m mar de necesidades. Con todo, algo es 
algo, y quizás un mucho. Un sacerdote 
barcelonés, el padre Luis M.' Espasa. S J . , 
ha provisto a los campesinos con más de 
cuatro mil pozos y bombas para el agua. 
Bombas más efectivas que las defoliado 
ras del Vietnam. Y probablemente esto es 
mas efectivo que chillar desde las li­
neas de cualquier periódico o revista ; 
ciendo lo que deberían hacer los oi.r 
gohiernan-' 

JA IME TRAVESA. S. J 
(india • 

A g u a d e C a t a l u ñ a 

. S r Director de DESTINO 

E n general, el que suscribe discrepa 
en muchos de los puntos expuestos por 
José Pía en sus artículos semanales de 
DESTINO Pienso que su escala de va­
lores no es precisamente coincidente con 
la mía, lo cual no quita que admire al­
gunas de sus obras 

Sin embargo, los razonamientos aduci­
dos en su articulo "Agua de Cataluña 
para Cataluña" contienen una cantidad 
de lógica tan aplastante que no dudo 
er apresurarme en escribir esta corta, 
carta que no pretende otra cosa que la 
de formular plena adhesión a los con­
ceptos vertidos por José Pía. referentes 
al trasvase del Ebro. en el núm. 1.942 de 
su prestigiosa revista D E S T I N O . ' 

JAUME V A L L E S I MUNTADES 

PARCE1AS 
EN EL MAR 

m j 
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^ U R B A N I Z A C I O N 

^ PL4TJA FRANCAS 
A sólo 40 minutos de Barcelona por la Autopista 
del Mediterráneo. 
En Platja Francas, Comarruga, todavía está Vd. a 
tiempo de comprar una parcela en primera linea 
de mar con una maravillosa vista sobre el Medi­
terráneo en plena Costa Dorada. 
Una inversión que se revaloriza día a día. Compre 
hoy a precios de 1974 y verá crecer constante­
mente el valor de sus parcelas. 

PARCELAS DESDE 12.000 PALMOS 2 

MINIMA ENTRADA Y MAXIMAS 
FACILIDADES DE PA6Ü 

TRATO DIRECTO CON EL PROPIETARIO 
La inversión más inteligente y rentable de su ca­
pital. No olvide que la primera linea de mar de 
nuestras costas no es elástica y lógicamente cada 
día quedan menos oportunidades de compra. 

Infórmese sin compromiso en: 

Consejo de Ciento. 170.1 .• - Tel. 2934001 - BARCELONA-19 
(o en la misma urbanización). 

Solicito información sobre parcelas. 
Don 
Domicilio 
Teléfono _ 
Población 
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Portada: 
El tema de las asociaciones 
preside el número 
de esta semana. 
Toda la problemática 
que ha suscitado es analizada 
minuciosamente 
por nuestro director-adjunto 
Néstor Luján, 
y los colaboradores 
Antonio Franco 
y Francesc de Carreras. 
bajo el titulo general 
de «El juego . 
de las asociaciones-. a 

L o s v e r d a d e r o s j ó v e n e s 

«Sr. Director de DESTINO: 

Me considero un fiambre joven a mis 
35 años y creo pensar y sentir como las 
personas de mi generación, a las que 
nos atribuyen posiciones que pueden 
existir en una minoría, pero no en la 
mayoría de jóvenes, hombres y mujeres, 
por los que existe una auténtica obse­
sión de situamos en un tipo "standard", 
que se aparta totalmente de la realidad. 

Hace ocho años sufrí un gravísimo ac­
cidente de circulación que me ha tenido 
recluido entre intervenciones y sucesivas 
recuperaciones en clínica y en mi casa. 
Mis distracciones favoritas han sido la 
lectura de libros y escuchar música. Y 
también ha sido inevitable presenciar 
algunos programas de T V E , no todos, 
desde luego. Y precisamente por T V E 
tuve la impresión de que en este deca­
dente mundo televisivo iba progresando 
ese ambiente degenerativo de la música, 
de las artes y de todo lo bello y merito­
rio que nos puede ofrecer la vida. 

Conste que acepto la música y a algu­
nos cancioneros, entre ellos Raimon, pe­
ro esa continua presencia en la pequeña 
pantalla del melenudo, con guitarra eléc­
trica en ristre y vociferando ante un mi­
crófono no es auténticamente el gusto de 
la mayoría de la juventud, con una cier­
ta formación. Insisto que esta música, 
si es que música puede llamársele, pre­
ferida de algunos, es la continuidad de 
lo que en otros tiempos fueron los fox. 
charlestones, "swings". "rocks", etc., etc. 
y tiene perfectamente cabida en un sector 
de la juventud. Y allá cada cual con sus 
preferencias. 

Mi gran ilusión era que cuando me re­
cuperara satisfactoriamente poder asistir 
a algunas funciones de nuestro Gran 
Teatro del Liceo —que dicho sea de paso 
no cuenta con el apoyo estatal que mere­
cen algunos teatros de Madrid— y este de­
seo mío lo vi satisfecho hace algunas se­
manas presenciando las representaciones 
de " L a juive". "Vísperas sicilianas" y "Car­
men", óperas centenarias en las que me 
maravillé con las voces de Montserrat Ca­
ballé, Richard Tuckner. Plácido Domingo 
p un largo etcétera de excepcionales can­
tantes. Mi sorpresa agradable fue ma­
yor al comprobar que una gran mayo­
ría del público asistiente a nuestro Liceo 
era gente joven que se entusiasmaba con 
las actuaciones de estos excepcionales in­
térpretes del arte lírico. 

Esta no era la imagen que de la juven­
tud me había ofrecido T V E , en mis ocho 
años de forzada reclusión. 

He de hacer la excepción que en este 
tiempo he seguido con regular asidui­
dad las retransmisiones en directo que ha 
ofrecido desde el Gran Teatro del Liceo 
"Radio Nacional de España" en Barcelo­
na, y desde estas columnas permítaseme 
felicitar al locutor don Juan Uuch, agra­
deciéndole además, en nombre de todos 
los aficionados que como yo no han po­
dido trasladarse a nuestro Liceo, por 
imposibilidad física, haciéndonos vivir el 
clima y el ambiente operístico en sus 
acertadas retransmisiones. 

Pero es innegable que esta labor de 
divulgación operística no llega al gran 
público y yo me pregunto: ¿por qué T V E 
no da -a conocer a esas grandes divas y 
formidables divos, que han estudiado mú­
sica, que no precisan de micrófonos por­
que Dios les dio unas magníficas facul­
tades y que prestigiando a la lírica es­
pañola por todo el mundo, son en su país 

prácticamente unos desconocidos? E n 
cambio T V E se afana en presentar con­
tinuamente a los mal llamados "cantan­
tes", sin ritmo, sin melodía y con unas 
estridencias que hieren los oídos, que 
pueden gustar a los quinceañeros porque 
en su corta vida no se les ha ofrecido 
otra "música" (? ) , pero que cansan a la 
mayoría de los televidentes y que una 
y otra vez tienen que escuchar del pre­
sentador el calificativo dirigido a esos 
cancioneros de "importantes". 

Muchas veces me he preguntado por 
qué los auténticos cantantes y magnífi­
cos divos españoles no llegan a T V E y 
la respuesta la lie hallado en que la ópe­
ra, salvando las excepciones de Bilbao. 
Las Palmas. Valencia y áel propio Madrid, 
tiene su gran audiencia en Cataluña y en 
el Gran Teatro del Liceo, siendo además 
'a gran mayoría de los cantantes catala­
nes —Montserrat Caballé, Aragall, Carre­
ras. Aurora Chamorro. Sardinero y otros 
muchos— y que posiblemente si Madrid 
contara con su Teatro de la Opera otra 
seria la audiencia de tos auténticos can­
tantes en T V E . 

De cualquier forma, como se ha demos­
trado en los contados concursos de can­
to, como "La Gran Ocasión", en donde 
un cancionero de tres al cuarto merecía 
el mismo trato que cantantes con to­
dos los atributos, en toda España exis­
ten grandes voces que debieran merecer 
un mayor apoyo. Y las vocaciones po­
drían mejorarse si el medio de difusión 
más importante, en España —la T V E — , 
ofreciendo a la juventud conciertos a car­
go de nuestras primeras figuras, y aparte 
de los catalanes, los Pedro Lavirgen, Al­
fredo Kraus y otros muchos de las dis­
tintas regiones españolas. 

Pero T V E pone sus desvelos en el ar­
te decadente, como decadente es la pro­
pia T V E , que dedica un tiempo precio­
so a los Tip y Col —con uiu¡ ele, que no 
se emplea cuando se habla del Paseo 
de la Castelana, perdón Castellana—. a la 
Lola de España y a todos los asiduos 
actuantes en la pequeña pantalla. Una 
T V E que compite en los "spots" de pro­
paganda de marcas de coñacs y otras be­
bidas alcohólicas, que "son cosas de hom­
bres". Y gracias a esta desgraciada pro­
moción España cuenta con dos millones 
de alcohólicos y es el quinto país mun­
dial en el alcoholismo. 

Y para terminar, volviendo al tema, 
que conste que no toda la juventud pien­
sa como Quisiera qve lo hiciese, por lo 
visto T V E , a través de sus múltiples pro­
gramas "musicales", que los señores de 
Prado del Rey se afanan de prodigar has, 
ta la saciedad.)' 

JOAN V A L L E S I SERRA 

C o l e c c i ó n D e s t i n o 

«Señor Director de DESTINO: 

Poseo ¡a colección completa ds la re­
vista que usted dirige, desde el año 1944 
debidamente encuadernada, hasta 1970. 
inclusive. Desde 1970 hasta hoy sin encua­
dernar. Por razones de falta de espacio, 
la pongo a la venta a posibles lectores 
interesados, en cuyo caso pueden llamar 
al teléfono 21212 91 los días laborables 
de las 20 a las 22 horas . 

A U R E L I VILA 

C o r r e s p o n d e n c i a 

«Sr. Director de DESTINO: 

Soy traductora juramentada y llevo va-
ríos años ya leyendo su revista con mu­
cho interés. Pero tengo muy pocas opor­
tunidades de practicar el español. Quisie­
ra corresponder con unas personas cultas 
de su país, intelectuales o artistas de es­
píritu abierto. 

E n mis momentos libres, escribo cuen­
tos para niños. Me intereso por la eco-
logia y me gustan la lectura, ¡a música y 
el campo. Tengo unos treinta y cinco años 
y quiero mucho a España y a Cataluña 
en donde nació mí abuela. 

Le quedaría muy agradecida si aceptara 
usted publicar mi carta.» 

A. MASSON 
6. Chemin Dami 
1.212 GRAND-LANCY. 1 
Ginebra 
SUIZA 
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Néstor Luján 

Hemos llegado ya a una cierta pers-
lect iva en el tema de las Aso­
l a c i o n e s como para que no s e a 
ma temeridad, ni una imperti­

nencia, ocupamos de lo que s e in­
tuye que van a se r . Desde e s t e ángulo 
catalán de la península, como desde 
tantos otros de la periferia, el tema 
tiene un aire, s i no de ausenc ia , sí de 
contemplación, entre remota y cur iosa, 
de lo que acaece en Madrid. Y al decir 
Madrid me refiero a los hombres que 
s e agitan, revueltos y confusos , en 
los círculos concéntricos de la ca­
pital política. 

Porque s i algo e s evidente es que 
la Ley de A s o c i a c i o n e s — s i n quizá 
quererlo, ni desde luego formularlo— 

ha quedado reducida por s u mismo 
contexto a una acción política helico-
céntrica. S o m o s , polí t icamente hablan­
do, una nación copernicana, con el sol 
en medio. Quienes gobernaron y ad­
ministraron están en e s e Madrid y 
allí está, real o irreal, la España polí­
t ica. Porque sólo puede existir una 
actividad política donde ex iste «un 
cierto gremio formado por gente que 
ejercen un equívoco oficio bajo el 
nombre de políticos». No e s mía la 
frase, sino de Ortega y G a s s e t cuan­
do en 1914 auguraba el principio del 
fin de la Restauración. 

E s decir , la gran paradoja que. sor­
prendidos, contemplamos e s que una 
Ley de Asoc iac iones que fue pensada 
en su inicio como una acción nacional 
sólo mueve nombres e in tereses liga­
dos a unos círculos políticos limitados 
en el t iempo, en el espac io e. incluso, 
en algo tan insondable como e s el 
pensamiento. Y el remate de la para­
doja es que a base de no querer de­
pender aquellos que tanto vi tuperamos 
— l o s polít icos, gente equívoca al decir 

de O r t e g a — hemos creado en tono 
menor una c lase administrativa y privi­
legiada por años de e jercic io de la 
administración que las susti tuyen. Son 
los nombres «que suenan». 

üu ienes vienen de la capital nos 
hablan de la extrema agitación rumo­
rosa de los hechos políticos, de las 
reuniones y ágapes, de la fiebre que 
es t remece una ser ie de personajes 
que son y fueron nombres de la ad­
ministración. Sin embargo e s t a agita­
ción, que corresponde a una realidad 
c i rcunscr i ta allí, d ista de ser una ac­
ción nacional . En Barcelona, por ejem­
plo, nos l imitamos a leer las noticias 
que sobre es te tema traen los diarios 
con la mejor voluntad. Amigos de Se ­
villa, de Vigo, de Ciudad Real o de 
Zaragoza nos dicen que en s u s ciuda­
des y regiones sucede lo mismo. S i ­
guen siendo espectadores de un jue­
go polít ico y en espera de qué naipe 
van a destapar quienes barajan y re­
parten las car tas . Una ojeada de mi­
rones, por enc ima de los hombros. El 
mirón Gal ic ia , País Vasco , Aragón o 

Andalucía. E l mirón Cataluña, que con­
templan el juego, con s u s reglas, al­
gunas de el las harto cur iosas , y las fi­
guras que hay en cada mano. 

Para que no s e c rea que escr ib imos 
por escr ib i r , publicamos en es tas pá­
ginas que siguen dos trabajos debidos 
a mis queridos compañeros F r a n c e s c 
de C a r r e r a s y Antonio Franco sobre 
las características de la citada ley y 
sobre las Asoc iac iones que están en 
curso de formación respect ivamente. 
A través de es tos dos artículos que 
establecen el estado actual de la cues­
t ión, conocerán los lectores el desa­
rrollo de algo que s e inició con bel las 
intenciones para estab lecer un vaso 
comunicante, el primero, entre la E s ­
paña de la Administración y el resto de 
la vasta compleja y tan a menudo ape­
sadumbrada España. Y en qué han 
venido a parar los resul tados, hasta 
ahora momentáneos, de la citada ley. 
No son demasiado alentadores. Uno. 
a la v ista de ello, p iensa en el arte 
poético del poeta Horacio y en el co­
nocido hexámetro que comienza: -Par-
turient montes . . .» . 



OCHO CASI IGUALES 
PARA HOY 

Antonio Franco 

A unque lo de Fragamanlis lo ha­
ya inventado una revista de hu­
mor, tal vez debamos conside­
rarlo con mucha ser iedad. Pare­

ce abortada la entrada bajo palio, y en 
olor de santidad of icial , del ex minis­
tro de Información en el juego de las 
asoc iac iones , y parece que su exilio 
corado de Londres va a s e r la carta 
en la que depositará s u s i lusiones de 
futuro. Oigo que parece, porque tal 
como están las c o s a s de la política 
española no hay nada seguro. Pero sí 
e s cierto s u desacuerdo con la Admi­
nistración, las i lusiones de futuro del 
señor Fraga deben estar cargadas de 
más paciencia que Job, tal como se 
permitió decir Ar ias Navarro. 

Fraga no debe ver mal la compara­
ción con Karamanlrs. Este úttimo es 
un cabal lero que ha conseguido sa­
lirse con la suya. Decidió marcharse 
de la G r e c i a de la derecha poco civi ­
lizada de los coroneles y esperar a 
que le llamaran, convirtiéndose en ba­
za de reserva para cuando la vía au­
toritaria del helenismo fuera insos­
tenible. Por miedo a un bandazo to­
tal después de la dictadura, al régi­
men griego le vino como anillo al de­
do la ex is tenc ia de un i lustre dere­
chista exil iado. La historia dice que 

Manuel Fraga Iribarne. 

fueron los mismos mil i tares quienes 
fueron a buscar le . 

El hombre que quería 
hacer reforma 
democrática 

Todo esto viene a cuento porque de 
momento, y según todos los indicios. 
Fraga ni s e asocia ni vuelve de Lon­
dres . Parecía hecho el triunvirato con 
Areí lza y S i lva , que iba a ponerse al 
frente de una llamada «Reforma D e m o 
crát ica* que englobaría a toda la p r o 
gres ia del s is tema, pero tuvo que re­
conocer en Barajas que la pelota no es­
taba en s u campo, reflejando que no 
veía la situación madura. Y luego todo 
el mundo escuchó por la televisión 
f rases que parecían dedicadas a su 
persona. El ni s e ha inmutado. Esto 
hace presumir que la discreción va a 
ser la nueva actitud del ex ministro, 
al que ahora algunos llaman -hombre-
esperanza». No e s por mezclar las vir­
tudes, pero calif icarlo así me parece 
una cuestión de fe; es una de e s a s 
c o s a s que no s e pueden razonar.. Ni 
quienes le trataron en s u s horas de 
carácter agrio, ni quienes le vieron 
sancionando publ icaciones, ni quienes 
le recuerdan bañándose en Paloma­
res para defender la tes is de que las 
bombas amer icanas que s e pasean por 
los c ie los de España no son peligro­
s a s para la población, pueden creer 
ahora sin pruebas que él s e a una au­
téntica opción de cambio para el fu­
turo. Para otros, para quienes pueden 
c r e e r en las convers iones sin ruptura, 
tal vez sí. 

Ante el reto de A r i a s a los que sa. 
excluyen pensando en el porvenir, fal­
ta por ver si el s is tema tendrá dete­
rioro o no, y s i en caso de tenerlo, 
los compañeros de viaje de Fraga dis­
pondrán del tiempo y la posibilidad 
de llamarlo a é l . No e s una situación 
clara. Después de s u desaf io, Fraga­
manlis también podría morir de vie­
jo sentado en la sil la de esperar . No 
ser ia el primero. 

Un estatuto fragante 
S e impone hablar de Fraga al tratar 

el tema del asociac ionismo, porque su 
postura es trascendental . Daba la sen­
sación de que s e había hecho, un es­
tatuto a la medida de Fraga, suficien­
te para él e insuficiente para los de­
más, que pudieran tener cierto peso. 
S e creía que sólo el embajador podría 
darle sentido. La que muchos consi ­
deran como la maniobra más arries­
gada que ha hecho el Régimen para 
sucederse a s i mismo — t r a s v a s e del 
mismo vino a nuevos o d r e s — , sin trau­
mas ni derramamiento de sangre , pa­
recía hábil sí contaba con Fraga. C o n 
las asoc iac iones podía adquirir un ex­
plícito respaldo popular amplio, que e s 
lo que no ha logrado ningún franquis­
ta, exceptuando al propio Jefe del E s ­
tado. Reunía las condiciones y todo pa­
recía bien calculado. En una primera 
etapa Fraga ganaría a la calle jugan­
do a la oposición desde dentro, tiran­
do de las inst i tuciones hasta conse­
guir las t res o cuatro reformas que 
remozarían el conjunto de la fachada 
del edificio del 18 de Julio. Luego pa-

Manue: Cantarero del Castillo. 

saría de oposición a posición, y con 
s u temperamento podía convert i rse en 
el defensa central — e l término fut-
oolistico de -hombre l ibre- quizá no 
le pegaría demas iado— del s is tema. Y 
todo eso, en medio de adhesiones y 
contando con los que son y los que 
están. 

S e ha roto la baraja y todo cambia. 
¿Por qué se ha roto? Quizá fue reci­
bido con exces ivos redobles de tam­
bores, midió mal s u s fuerzas y vio la 
posibilidad de tomar poco menos que 
el poder sin necesidad ae lucha. Qui­
zá pensó que despertaba e l . c o n s e n ­
s o necesar io para conseguir aquellas 
t res o cuatro reformas sin el desgas­
te de un tiempo en la oposición, y 
que eso haya sido considerado como 
querer correr demasiado en las más 
altas de las alturas. Quizá creyó de­
masiado a pies juntillas que era in­
d ispensable , y su arrogancia moles­
tó. Lo cierto e s que en menos de un 
mes pasó de candidato oficial a incó­
modo, y que por Madrid da la sensa­
ción de que el s is tema busca a otro 
que le dé el peso y ocupe la plaza 
este lar asociacionista con menos exi­
gencias . Fraga puso condiciones, y el 
asociac ionismo español debe ser co­
mo las rendiciones: incondicional. 

Crónica de dos viajes 
a la capital del Reino 

¿Cuándo y cómo s e torcieron las 
c o s a s ? Fraga hizo un viaje lleno de 
gloria en el mes de enero. Llegó son­
riente y se fue sonriente. En ciento 
cuarenta y cuatro horas s e entrevistó 

José Solís flulz. 
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con Ar ias . Rodr igue! de Valcárcet. 
León Herrera. C a r r o Martinez, los t res 
v icepresidentes (García Hernández. Ca­
bello y todavía De la Fuente) , Utrera. 
Solís. Fernández de la Mora . . . Por 
otro lado, mantuvo contacto con Arei l -
za. S i lva , Ruiz Giménez, los Tácitos. 
Stampa. Osor io . Fernández Ordóñez. 
Ortega y Díaz Ambrona y todos los 
fraguistas de pro Arei lza dijo públi­
camente que con él iría a cualquier 
parte. E l mismo señalo que - l a s aso­
c iac iones son un cauce aprovecha­
ble». S e hizo público un borrador que 
entre otras c o s a s hablaba de sufra­
gio universal para una de las cáma­
r a s , de libertad sindical , de reconci­
liación . , todo ello dentro de un idea­
rio que en cualquier país de Europa 
ser ia considerado objetivamente co­
mo de centro-derecha. 

Cuando empezó el viaje de febrero 
ya todo había cambiado. Previamente 
el embajador estuvo en Venec ia , y 
s e entrevistó allí con Pío Cabani l las . 
quien llevaba, al parecer , noticias fres­
c a s de España. Tal vez le comunicó 
que el viento estaba cambiando de 
dirección y que ya no sería tan bien 
recibido. Cabani l las pudo contarle que 
los promotores de la asociación azul 
que s e estaba gestando iban a pasar 
a ocupar altos cargos en Secretaría 
Genera l del Movimiento, que no s e 
daban garantías concretas de neutra­
lidad ni por parte de la cadena de 
prensa del Movimiento ni por Sindica­
tos, que no parecía probable un cua­
dro de incompatibil idades entre pues­
tos políticos de la Administración y 
la promoción de asoc iac iones , que 
- E l País- no saha del a tasco burocrá­
tico. Paralelamente, quizá le contó 
que tanto Arei lza como los Tácitos, 
como otras de las personal idades dis­
puestas a respaldarle, no estaban dis­
puestos a ceder ni un mil ímetro en 
los puntos que tal vez las al turas que­
rían que Fraga rebajase las preten­
s iones . 

El embajador llegó a Madrid con un 
ánimo bien distinto al de la primera 
vez. Estuvo más caute loso v menos 
arrollador. y en esta ocasión no s e 
entrevistó con ninguna personalidad 
del Gobierno. No sólo no hizo ningún 
anuncio sobre la constitución inmedia­
ta de -Reforma Democrát ica- , sino 
que manifestó en los momentos som­
bríos de despedi rse que la pelota no 
estaba en su campo. La impresión ge­
neralizada fue que había confirmado 
las previsiones pes imis tas de Pío Ca­
banillas y que a la v ista de cómo ha­
bía encontrado el cuadro, de cómo ha­
bían fructificado s u s contactos del via­
je anterior, aplazaba indefinidamente 
la decisión de participar. Quizás en 
Madrid se temía es ta ruptura, y ya 
Utrera Molina había asegurado públi­
camente que el Movimiento-organiza­
ción sería neutral sobre las asocia­
c iones , pero Fraga no ocultó que e s o . 
aun s iendo importante, debía tradu­
c i rse en normas para valer la pena. 
Luego, unos días más tarde. Ar ias 
Navarro en su rueda te levisada, vino 
a decir que no habría normas de in­
compatibil idades y que la neutralidad 
s e iba a apoyar en una s imple peti­
ción suya a todos los Interesados. 
E s o . unido a la alusión a Job, dejaba 
prácticamente archivada la participa­
ción de Fraga y la constitución futura 
de una «Reforma Democrát ica- . 

Dos realidades 
y muchos proyectos 

Dejando de lado a Fraga, el pano­
rama asociat ivo e s numeroso y com­
plejo, aunque no amplio y. tal vez . 

con poco gancho popular. L a s exclusio­
nes a priori de los piñaristas. los Tá­
citos puros, el centro ruizgimenista, 
los soc ia l is tas , los comunistas y los 

sec tores más gauchistas deian una 
j a n d a bastante est recha para las aso­
ciaciones que no se sabe —pero pa­
rece más bien que no— si despertará 
la adhesión de la mayoría del país. 
En es tos momentos hay ocho entida­
des en marcha — d o s que ya t ienen 
vía libre por parte del Conse jo Na­
cional ( -Asociación Prover is ta - y - R e ­
forma S o c i a l - ) y se is más en avan­
zado estado de creac ión—, y otras 
c inco, así como una posible federa­
ción, que andan sopesando s u s posi­
bilidades 

Entraré a dar algunos datos de las 
ocho pr imeras, pero no de derecha a 
izquierda, como s e hace en los p ies 
de foto y al hablar de partidos políti­
c o s , porque no ha lugar, sino más bien 
de extrema-derecha a centro-derecha. 
La clasificación e s . por supuesto sub­
jetiva. Ci to a la persona más caracte­
rizada de cada una: -Acc ión Pública 
del Regional ismo- (Zamanil lo), «Unión 
Socia l Monárquica- (Forcadel l ) . «Alian­
za del Pueblo- (Labadíe). - F . E . - (Die­
go Márquez) . «Anepa- (Stampa). «Aso­
ciación Prover is ta - ( M a y s o u n a v e ) . 
«Unión Democrát ica- (Si lva) y -Re for . 
ma S q c i a l - (Cantarero) . 

—•Acción Pública del Regionalis­
mo» está siendo llamada oficiosamen­
te como «la tradíclonalista-. Pretende 
defender a la monarquía y la familia 
englobando distintas tendencias de ti­
po carlista Sus promotores son José 
Luis Zamanillo. José Mana Valiente. 
Agustín de Asís Garrote. Eugenio Ma­
rón. Miguel Fagoaga, Ricardo Larrazai-
nar y José María Melis. Cuenta con la 
simpatía de Antonio María de Oriol y 
Urquijo. Su órgano de expresión se­
rá la revista «Brújula-, dirigida por Ma­
nuel Cerezales. Explícitamente han se­
ñalado no comulgar con las corrien­
tes de Carlos Hugo y de Javier de Bor-
bón-Parma. 

—«Acción Social Monárquica» nacerá 
a partir de la Hermandad del Maestraz­
go, entidad acogida a la Ley General 
de Asociaciones de 1964. Sus fines 
confesados son la defensa de la mo­
narquía —la monarquía tradicional, ca­
tólica, social y representativa— y de 
la tradición, dentro de cierto espíritu 
también carlista y escindido del an­
terior. 3u principal promotor. Ramón 
Forcadell. declaró recientemente a la 
prensa que su grupo no se considera 
ultra, sino «aristócrata de la demo­
cracia-. Algunos nombres ligados a es­
ta asociación podrían ser José María 
Merelo. Iñigo de Oriol y Ybarra. Gon­
zalo Fernández de la Mora, y en Ca­
taluña un técnico eléctrico, Luis G. 
Costa Camps. un perito industrial. 
Adrián del Pulgar, y un industrial. Ma­
nuel Rial. 

—«Alianza del Pueblo- es la asocia­
ción azul cuyo programa elabora el 
profesor Fueyo Alvarez y que ha si­
do promovida por los conseieros na-
c'onales Emilio Romero. Labadíe Oter-
mín. Solís. Pinilla. Adolfo Suárez. Flo­
re!; Tascón. Cristina Peña y Aramburu. 
Busca la evolución pero oponiéndose 
a cualquier ruptura con los Principios 
Fundamentales del Movimiento, desea 
plantear cosas tan generales como -re­
formas económicas y sociales avanza­
das, en busca de una mayor iusticia-, 
siendo realmente -popular e integra-
dora-, según sus postulados. Tras las 
palabras de Utrera Molina pidiendo 
neutralidad a los cuadros del Movi­
miento-organización, parece que ha en­
trado en fase de replanteamiento. De 
todas formas es la asociación de to­
no falangista que tiene más posibili­
dades de cuajar y de llegar a entrar 
en juego, tal vez por ser la más ofi­
cialista. 

—«F. E.» aspira a llamarse algún 
día «Falange Española de las JONS-. 
a pesar de la negativa inicial de Se­
cretaria General del Movimiento a 
aceptar esta denominación. Desea ser 
una gran coalición falangista (no del 
Movimiento) en la que tengan cabida 
desde los históricos hasta los jóve­

nes de los círculos doctrinales José An­
tonio, los Ruiz de Alda, antiguos miem­
bros del SEL), la asociación juvenil 
Octubre y miembros del Frente de Ju­
ventudes. Una tendencia la encarna 
Diego Márquez, secundado por Tomás 
Morcó y Ruiz Soto. Si no se aceptara 
el nombre tal vez se constituiría como 
-Frente Español Revolucionario Sindi­
ca l - o -Frente Español de Izquierda 
Nacional-, o -Frente Español de Ac­
ción Sindicalista-. Otra tendencia es 
la que encabeza David Jato, que en ca­
so de no fundirse con la anterior crea­
ría el escuetamente llamado -Frente 
Español- Las diferencias entre unos 
y otros son mínimas, y vienen a ser 
diversos matices de la llamada revo­
lución pendiente. La segunda es algo 
más oficial y cuenta con mayores sim­
patías de Raimundo Fernández Cues­
ta, el patriarca de las jóvenes promo­
ciones joseantonianas. 

—•ANEPA», o posiblemente «Acción 
Política-, que es el nombre que bara­
ja para su asociación la Asociación 
Nacional de Estudios de Problemas Ac­
tuales junto al de -Nueva Política Es­
pañola-, busca la evolución del régi­
men por cauces democráticos. El pre­
sidente de la entidad cultural promoto­
ra, el notario Leopoldo Stampa. ha da­
do a la publicidad un programa que 
entre otros ountos tiene los de uni­
dad nacional, dignidad del hombre, 
fidelidad constitucional, fomenta de la 
política agraria y del coooerativismo. 
Ha desarrollado muchos actos pora dar­
se a conocer. Otros nombres desta­
cados son Salvador Serrats Urquiza. 
el abogado Rubio Moreno y Juan Jo­
sé Hernández Fernández. Espera Ini­
ciar oficialmente su vida política en 
mayo o junio. 

—'Asociación Proverista» va delan­
te de las demás en la tramitación ofi­
cial, pues fue la primera en solicitar 
autorización para constituir la comi­
sión organizadora y la segunda en re­
gistrarse oficialmente ante notario. Su 
nombre viene de -pro veritas-. por la 
verdad. El abogado vitoriano Manuel 
Maysounave es su principal promotor; 
se trata de un antiguo militante del 
S E U y su programo, tan general como 
los de las anteriores asociaciones, pa­
rece destinado a la clase media, «que 
creemos que es la que mejor encarna 
las virtudes cívicas, la que está más 
en contacto con la realidad y la que 
no es proclive a extremismos ni de­
magogias Incluye el respeto a la dig­
nidad y la libertad de la persona, la 
subordinación de los intereses parti­
culares a los de la Patria, la asisten­
cia al Movimiento Nacional, y la for­
mación de un voluntariado social. Cuen­
ta con delegaciones de Alava, Guipúz­
coa, Vizcaya. Logroño. Madrid. Málaga 
y Sevilla. 

—«Unión Democrática» ha empeza­
do a configurarse, tras los rumores de 
no participación de Fraga, entre los 
medios silvlstos, que en principio pen­
saban fusionarse con el embajador y 
Areilza. Federica Silva Muñoz, distan­
ciada en los últimos tiempos de los 
sectores jerárquicos de la Acción Ca­
tólica, pero etiquetada desde siem­
pre como demócrata-cristiano, parece 
querer llenar el hueco centrista. Al 
parecer, cuenta con simpatías de me­
dios centristas de la Europa comuni­
taria. Le respaldan Alfonso Osorio, En­
rique de la Mata, Santiago Udina, Al­
berto Monreal, Andrés Reguera, Fer­
nando Bau, Virgilio Oñate, Víctor Men­
doza y Alfredo Olés Es probable que 
cuando se constituya la asociación se 
anuncie como de base muy amplia y 
sin personalismos, es decir, sin que 
Silva tenga consideración de prepon­
derante por mucho que sea su cabeza 
visible más conocida. 

—•Reforma Social Española» ha si­
do promovida por Manuel Cantarero 
del Castilla, que se autodefine como 
falangista-socialista, y pretende encua­
drarse en la izquierda de la futura po­
lítica española. Tiene objetivos de ma­
tiz social-reformista. confiesa poseer 
esencial vocación democrática y pro­
mete riguroso respeto al orden cons­

titucional Recibió el visto bueno del 
Consejo Nacional el 11 de febrero, y 
el 22 se constituyó ante notario. Can­
tarero es presidente de los antiguos 
miembros dei Frente de Juventudes y 
muchos de los cincuenta firmantes del 
acta fundacional son de esa extracción. 
Algunas nombres de compañeros su­
yos son Demetrio Ortuño. Ruiz Verde­
jo, Rodríguez Alda, Mundi Juli, Ma-
nich Costa, Almodávar Reina. Julio 
Manegat y cuatro mujeres: María Do­
lores Morgado, Mercedes Batlle, Ma­
ría Fernández Lloret y Concepción Mur­
ga 

Otras asociaciones 
posibles 

En etapas mucho más rudimenta­
r ias de configuración s e hallan otras 
posibles asoc iac iones: 

—Izquierda Falangista, presentada en 
Barcelona por tres abogados llama­
dos Ignacio Rubio. Antonio Pelleje­
ro y Alberto Peramonte como «aso­
ciación para gente civil izada y de­
cen te - y que considera que no e s 
cierto que - l a Falange s e a la supe­
ración de derechas e izquierdas- , 

—Junta Coordinadora de Afirmación 
Nacional está formada por las per­
sonas que promovieron la manifes­
tación del 17 de dic iembre de 1970 
en la plaza de Oriente, de Madrid, 
y pretenden poseer la ortodoxia del 
ideario falangista. 

—Asociación Laborista, que s e está 
organizando desde Valencia «para 
conseguir las imprescindibles re­
formas s o c i a l e s , utilizando los cau­
ces democráticos». La encabeza un 
concejal levantino. Higinio Pérez Ar-
cé, junto con el escr i tor Juan Fe-
rrer Alpera . 

—Socia l -Regional ismo y Periferia, que 
están elaborando Escudero Rueda, 
Auxilio Goñi y José Angel Zubiaur, 
del antiguo movimiento de los pro­
curadores trashumantes, que inten­
taría aglutinar los in tereses de las 
regiones periféricas, s in que hasta 
ahora s e haya signif icado nadie re­
lacionado con ellos en Cataluña. 

—Unión Socia l Española podría ser 
la pr imera federación de asocia­
c iones. Ha empezado a gestarse al­
rededor de Raimundo Fernández 
C u e s t a , y podría abarcar a distin­
tos grupos azules y tradicionalis 
tas en caso de que resul tasen con 
poca fuerza frente a algún otro. 
Concretamente, estarían en su lí­
nea la asociación de Zamanil lo, la 
de Forcadel l , quizá las de Diego 
Márquez y Jato, e incluso, en ca ­
so de fraguar bien, la Alianza del 
Pueblo. 

Este e s el panorama asociat ivo cum­
plido ampliamente el año desde que 
Car los Ar ias Navarro anunció el es ­
tatuto, el 12 de febrero de 1974. No 
está ahí todo el país, eso está claro. 
Quizá la causa de ello esté en que, 
según una encuesta de la firma Me­
tra-Seis, que publicó el diarlo «Infor­
m a c i o n e s - hace unas semanas , un 
69 por ciento de los españoles est i ­
ma que el asociac ionismo no traerá 
cambios sustanc ia les para el país y 
su situación política. La mayoría de 
los nombres que se barajan son per­
fectos desconocidos para la mayoría 
española. Es natural que no s e c r e a 
en el los, así como tampoco s e c r e a 
en muchos de los que sí que s e co­
nocen. 

B 



LAS ASOCIACIONES POLITICAS 
ANTE EL FUTURO 

Francesc de Carreras 

En la úl t ima década — y sobre to­
do a partir de la promulgación de 
la Ley Orgán ica— las d iscus iones 
sobre la posibil idad de que el 

régimen político español evolucionara 
hacia fórmulas democrático-occidenta-
les han sido numerosas y continuadas. 
En los años 1967-68 algunos velan tal 
evolución al a lcance de la mano; el 
diario « M a d r i d - fue la tribuna de ex­
presión más clara de este núcleo 
apertur ista. Las pos ic iones actua les del 
mentor de aquel periódico, Rafael C a l ­
vo S e r e r , expresan la radicalidad del 
desengaño. El otro momento del boom 
aperturista lo acabamos de vivir. Tras 
el d iscurso del 12 de febrero de 1973 
las pos ic iones del primer gobierno 
Ar ias parecían encaminarse hacia el re-
formismo político. Muchos de s u s 
más signif icados partidarios —Pío C a -
banil las. Barrera de Irimo, Fraga Iri-
barne, Ricardo de la C ie rva . Fernández 
Ordóñez. numerosos « t á c i t o s - . . . — han 
expresado en los últ imos m e s e s su 
decepción y desal iento ante el rum­
bo de los acontecimientos. Tanto en 
el primer momento apertur ista. como 
en el más reciente, un tema ha sido 
central en todas las d iscus iones y po­
lémicas: e l de las asoc iac iones políti­
c a s . 

Leyes y fuerzas políticas 
Y no e s casual idad que e s t e tema 

motive todas las d iscordias. Hay. por 
el contrario, poderosas razones para 
que, sobre el mismo no s e logren 
acuerdos. S i ref lexionamos sobre el 
concepto de régimen político podre­
mos averiguarlo. ¿Qué configura un 
régimen político? Los constituciona-
l istas del siglo pasado hubieran res­
pondido que la Constitución de un 
país regula toda la vida política del 
mismo. Pero hoy sabemos —hoy e s 
aceptado por todos los t ra tadistas— 
que no sólo las leyes regulan la po­
lítica; las fuerzas soc ia les —que al 
actuar en el campo político s e lla­
man fuerzas pol í t icas— actúan como 
motores que impulsan a los agentes 
políticos a e x p r e s a r s e en un ancho 
campo más o menos regulado por le­
y e s . E s t a s fuerzas deben ser estu­
diadas con tanto o más detenimiento 
que las m i s m a s l e y e s , s i s e quiere 
comprender lo que sucede en un ré­
gimen. 

Si nuestros apertur istas. c a s i todos 
eilos con dilatada exper iencia sobre lo 
que e s el régimen español, hubieran 
meditado sobre todo esto, quizá s e 
habrían ahorrado tanto desencanto. Un 

«gato viejo» de la política como don 
José Mar ía Gil Robles (Cuadernos 
para e l diálogo, enero-febrero 1975) lo 
advierte con contundencia: «El pro­
yecto (de Estatuto de Asoc iac iones Po­
líticas) que s e ha producido es la quin­
taesenc ia del s is tema m i s m o - , aña­
diendo: «Lo único que va a salir creo 
que v a a s e r la legalización de las dis­
tintas s e c c i o n e s del partido único- . 
Bien, todo ello ya ha sal ido, ya s e ha 
producido. L o s aperturistas confiaban 
en la posibil idad que ofrecía la re­
gulación del derecho de asociación en 
base a las leyes fundamentales. Efec­
t ivamente, el artículo 16 del Fuero de 
los Españoles (1945) d ice que «los es ­
pañoles podrán reunirse y a s o c i a r s e 
l ibremente para f ines lícitos y de 
acuerdo con lo establecido en las le­
y e s - . Pero no es casual idad que este 
precepto, vigente desde hace treinta 
años, no haya tenido un desarrollo le­
gal que lo hic iera efect ivo en la prác­
t ica . La unidad de poder en un Estado 
de las características del nuestro e s 
imprescindible para s u mantenimiento. 
Todo fraccionamiento equivale a un 
suicidio. Y las fuerzas políticas del ré­
gimen lo saben bien, sobre todo las 
fuerzas con capacidad últ ima de deci­
sión. En donde tienen razón los aper­
tur is tas e s en el posible desfase ac­
tual entre sociedad y Estado: basta 
leer el periódico para comprobarlo. 
Pero éste —aunque de importancia 
d e c i s i v a — e s otro tema. 

«Participación», 
no asociación 

Como han dicho ya muchos comen­
tar istas, con el Estatuto los españoles 
no han visto regulado el derecho de 
asociación política, s ino —el lo está 
perfectamente clarif icado por la en­
mienda, aceptada, del f iscal del Su­
premo, señor Herrero Te jedor— la par­
ticipación política a través de los cau­
c e s que marca el mismo Estatuto. El 
derecho de asociación política e s otra 
c o s a y tiene s u mejor expresión en la 
Encíclica P a c e m in Terris cuando dice 
que «de la intrínseca sociabil idad de 
los s e r e s humanos s e deriva el dere­
cho de reunión y de asociación, como 
también el derecho de dar a las aso­
c iac iones la estructura que s e juzgue 
convenientemente para obtener s u s 
objetivos y el derecho de libre movi­
miento dentro de el las bajo la propia 
iniciativa y responsabil idad para el 
logro concreto de es tos objet ivos- . 
Rec ientemente , el profesor Raúl Moro-
do (La Vanguardia, 28 de noviembre 
de 1974) abundaba en las mismas 
ideas, concretando: «El derecho de 
asociación polít ica, tal como s e reco­
noce en los países democráticos, exi­
ge, al menos, t res notas: a) que sean 
l ibres, e s decir , que no existan con­
troles estata les o gubernamentales; b) 
que no haya d iscr iminaciones por ra­
zones ideológicas de ningún tipo; c ) 

que. obviamente, tengan carácter elec­
toral, e s decir que s e a n asoc iac iones 
políticas y no s imples asoc iac iones 
culturales o de opinión- . 

Tres críticas al Estatuto 
Lógicamente, si el Estatuto está re­

gulado sin pensar en estab lecer el 
derecho de asociación, no t iene por 
qué cumplir es tas condic iones. Pero 
incluso teniendo esto en cuenta, los 
requisitos impuestos resultan difíciles 
de cumplir. Señalemos tres puntos que 
nos parecen c l a v e s : 

1. " — El control de las asoc iac iones 
corresponde al Conse jo Nacional que 
debe aprobarlas, suspender las o di­
solver las. En c ier tos c a s o s también 
puede suspender las el Gobierno pero, 
en últ ima instancia, s iempre e s el 
Conse jo Nacional el que decide. Todo 
esto e s más que preocupante s i tene­
mos en cuenta que dicho C o n s e j o e s 
considerado como el organismo más 
inmovil ista del Estado. Hace unos años, 
el Equipo Data —profes iona les de la 
investigación s o c i a l — estudiaba a los 
conse jeros nacionales y sacaba , en­
tre otras, las s iguientes consecuen­
c ias : «Presentan un neto perfil el it ista 
desde el punto de v is ta soc ia l , el más 
alto de entre los procuradores. Cons­
tituyen el «cogollo- de la c l a s e políti­
c a del s is tema; en s u gran mayoría han 
desempeñado altos puestos en la Ad­
ministración del Estado, el Movimiento 
y la organización s indical . Son predo­
minantemente funcionarios de cuer­
pos de él i tes, abogados y grandes em­
presar ios y f inancieros; no hay entre 
ellos empleados ni obreros. En s u s 
tres cuar tas partes t ienen más de 
cuarenta y cinco años». Y J . M. Gil Ro­
bles y Gil-Delgado, letrado de las 
Cor tes , caracter iza al Conse jo Nacional 
así: -una Cámara de notables re­
presentantes de los estratos superio­
res del orden económico, político y 
funclonarial. Son los "grandes manda­
r ines" del s is tema, el núcleo se lec to 
al que s e asigna fundamentalmente la 
misión de conservar las esencias». Si 
al Conse jo Nacional s e le ha encarga­
do velar por la ortodoxia de las aso­
c iac iones — e n lugar de encargárselo 
a los tr ibunales de just ic ia , por ejem­
plo— por algo será. 

2. " — El número de afi l iados que hay 
que conseguir en s e i s m e s e s —prorro-
gables en otros t r e s — para que una 
asociación s e a aprobada, e s de 25.000. 
La DDR, el gran partido gaullista, os­
cilaba entre 80.000 y 150.000 afi l iados. 
Los conservadores británicos orobable 
mente no lleguen a es ta cifra. ¿No e s 
excesivamente difícil tener que llegar 
en s e i s m e s e s a 25.000 miembros? 
Pero hay más deben estar distribuidos, 
proporclonalmente al número de ha­
bitantes en 15 provincias. Según esto, 
cualquier asociación que quiera esta­
b lecerse , por ejemplo, en Barcelona, 
deberá contar con un mínimo de 11.787 

personas, en Madrid con 11.476. en 
Burgos con 1.790. en Sor ia con 570. 
Aparte de la complejidad y gasto que 
supone tal organización. Impide la for­
mación de asoc iac iones regionales de 
tanto arraigo en el pasado español y 
que tanto responden a la estructura 
y aspiraciones de d iversas zonas de 
la península. Así. quienes pensaban 
en una asociación política catalana, 
han visto defraudadas s u s esperan­
z a s . 

3.' — El coste de ta les asociacio­
nes sube, en los cálculos iniciales, a 
c i f ras prohibitivas. Eduardo Tarragona 
habla de 500 a 1.000 mil lones en año 
electoral . Joaquín Garr igues de 20 
mil lones al año. una empresa especia­
lizada en marketing de 100 a 200. En 
cualquier c a s o , y aun sabiendo que 
el decreto dice — s i n e s p e c i f i c a r — 
que el Conse jo Nacional contribuirá a 
la financiación de las asoc iac iones 
• de acuerdo con el principio de trato 
proporcional» ( ? ) . no creo que los or­
ganizadores de las m i s m a s se hagan 
muchas I lusiones respecto a esta ayu­
da oficial . 

E s t o s t res puntos son centra les pa­
ra que muchos hayan rehusado entrar 
en el juego asociat ivo. No completa­
ríamos, sin embargo, el panorama, s i 
no di jésemos que también muchos, 
aun solventadas es tas dif icultades, no 
formarían asoc iac iones políticas s i no 
s e regularan los demás derechos de­
mocráticos y no pudiera a c c e d e rs e , 
mediante las asoc iac iones , a los cen­
tros dec isor ios del poder del Estado; 
e s decir , fundamentalmente, al Go­
bierno. 

Al tiempo 
Todas es tas considerac iones, s in em­

bargo, no dejan de ser hipótesis por 
comprobar. Aunque los síntomas pa­
recen Indicar lo contrario, podría su­
ceder que en un futuro próximo, la 
parte más consciente — y actualmente 
más conf l ic t iva— del pueblo español 
estuviera encuadrada en las asocia­
c iones políticas establecidas en el Es ­
tatuto; los obreros de Seat , de Authi , 
de Renault, e tc . . los estudiantes de 
Valladolid. de Barcelona, de Madrid, 
de Sa lamanca . .. las burguesías discre­
pantes representadas por los Garr igues 
Walker. Jordi Pujol, etc. . los sec tores 
de base de la Iglesia, los más act ivos 
de los Colegios profesionales, los 
profesores de Universidad y los Inte­
lectuales en general , los callados y 
sufridos campesinos, el millón de emi­
grantes que trabajan en Europa. . . S i 
todos el los s e encuadran en asocia-
c lones d iversas y. a través de el las, 
dialogan, pactan o s e enfrentan, pero 
s iempre a través de c a u c e s jurídicos 
preestablecidos y l ibremente acepta­
dos, entonces el decreto de asocia­
c iones habrá sido un éxito y un paso 
gigantesco para poner orden en esta 
«selva virgen» que e s la sociedad es ­
pañola de hoy. 



Conflicto 
en la 

enseñanza 
(Continuación) 

Amparo Moreno 

C ontinúa la situación conflictíva en 
la Enseñanza, s in que de mo­
mento s e vislumbren soluciones 
e f i caces . 

Se tec ien tos universi tar ios s e ence­
rraron la semana pasada durante s e i s 
horas en el seminario d iocesano, bus­
cando nuevas formas de apoyo a s u s 
pet ic iones. Sigue pesando en los am­
bientes universi tar ios la amenaza del 
c ie r re de centros y, en es te aspec­
to e s de agradecer la nota de la junta 
de gobierno de la Politécnica, según la 
cual '00111 Irma s u firme propósito de 
mantener abierta la Universidad y de 
llevar a cabo cuantas gest iones estén 
en s u mano para propiciar el c l ima de 
convivencia indispensable para la total 
normalización de la vida universitaria, 
confiando en la acti tud responsable de 
profesores y a lumnos- . En principio, 
s e inicia la semana manteniéndose el 
paro activo en las tres universidades 
de Barcelona, según s e acordó en la 
últ ima asamblea de distrito de PNN 
celebrada el pasado v iernes y en la 
que s e elaboró un documento en el 
que s e indica -que la responsabi l idad 
de la situación actua l incumbe al Mi­
nisterio, el cual no h a sido capaz de 
responder a los evidentes problemas 
que ex is ten en la Universidad, que ve­
n imos denunciando desde hace años». 

A conc lus iones s imi la res llegó la 
comisión nacional de representantes 
del PNN de Institutos de Enseñanza 
Media, tras la entrevista que celebra­
ron el pasado sábado en Madrid con 
los subdirectores genera les de perso­
nal y de programación y e fect ivos. En 
el comunicado que han presentado a 
la prensa s e dice que reiteran s u s pe­
t iciones de que se levanten las sancio­
nes y se inicien negociaciones entre 
los órganos competentes del Ministe­
rio y representantes elegidos democrá­
t icamente por los profesores , y seña­
lan que - e n el caso de que tales pe­
t ic iones no fueran aceptadas, decl i ­
nan toda responsabi l idad respecto a 
la continuación de la actual situación 
conflictiva o cualquier anormalidad que 
pudiera producirse, entendiendo que 
tal responsabi l idad recaería directa­
mente sobre las autoridades del Minis­
terio de Educación y C i e n c i a por s u 
negativa al diálogo-. 

El actual conflicto de la Enseñanza 
se está manifestando de forma inu­
sitada en los Institutos de Enseñanza 
Media, tanto por la duración como por 
la actitud de algunos profesores nu­
merarios y directores de centros, asi 
como por las fuertes sanc iones que 
s e han impuesto o s e están tramitando. 

Ya en noviembre pasado un nume­
roso grupo de profesores no numera­
r ios (PNN) de institutos de Barcelona 
efectuaron dos días de paro en defen­
s a de s u s tradicionales reivindicacio­
nes y pidiendo se les abonara las pa­
gas que s e les adeudaban. De ello in­
formamos oportunamente (DESTINO 
30-XI-74). C o m o c o n s e c u e n c i a , a la ma­
yoría de PNN que pararon s e les des­
contó en enero los sa lar ios correspon­

dientes a cuatro dias. Esta solución 
y las re iv indicaciones que planteaban 
y que s iguen pendientes, hicieron que 
a partir del día 11 de febrero más de 
400 PNN de Institutos de Barcelona 
y Provincia volvieran al paro, actitud 
a la que se han ido sumando PNN de 
Institutos de otras provincias y. en 
un principio, algunos profesores nu­
merar ios. A la semana siguiente, los 
PNN decidieron iniciar negociaciones 
con el Ministerio y. tras algunas reu­
niones con la delegada en Barcelona, 
doña Mar ía T e r e s a López del Cast i l lo , 
sol icitaron ser recibidos por algún res­
ponsable del Ministerio. El día 21 la 
delegada les comunicó que había tra­
mitado s u petición y que les anunciaría 
la fecha . En una asamblea celebrada a 
principios de la semana pasada —ter­
cera del conf l ic to— los PNN eligieron 
una comisión de profesores como por­
tavoces de s u s re iv indicaciones ante 
el Ministerio pero, en vista de que no 
s e les daba cita, la comisión s e despla­
zó a Madrid el jueves día 27 donde se 
reunió con representantes de otros 
distr i tos. 

El v ie rnes , en Barcelona, unos 150 
profesores acudieron a la Delegación 
y presentaron a la señora López del 
Cast i l lo un escr i to en el que. tras ha­
c e r una breve historia de las infruc­
tuosas entrev istas que han celebrado, 
lé exponían que unos representantes 
suyos habían acudido a Madrid, que 
s u v is i ta a la Delegación pretendía 
apoyar a s u s representantes y que 
exigían de la señora delegada presio­
nase al Ministerio para que les reci­
bieran. La señora López del Cast i l lo 
manifestó que no podía admitir la 
carta por estar redactada en términos 
inadmisibles y que, debido a su ac­
titud de paro, no existía posibilidad de 
diálogo. Inmediatamente, desapareció 
y la fuerza pública desalojó a los pro­
fesores de la Delegación. 

Al fin, el sábado una comisión na­
cional de representantes de PNN de 
Instituto mantuvieron una entrevista 
con- los subdirectores generales de 
Personal y de Programación y Efect i ­
vos. En principio, la respuesta del Mi­
nisterio s e resume en una circular 
que tenían preparada para enviar a las 
d iversas Delegaciones Provinciales. 

Xnte la petición de estabi l idad en el 
empleo a través de un contrato laboral. 
señala la circular que el Ministerio no 
puede admitirla «por impedirlo e l or­
denamiento jurídico v igente- . Los PNN 
expusieron que, según destacados abo­
gados laboralistas y administrat ivistas, 
e incluso del propio director general 
de Univers idades, el contrato laboral 
e s posible en el marco de la Ley Ge­
neral de Educación: y subrayaron la 
contradicción que existe entre la le­
galidad que s e impone a las empre­
s a s privadas y la situación en que la 
Administración mantiene a más del 
7 5 % del profesorado año tras año, 
entre otros argumentos, rechazando 
el s is tema de oposic iones como úni­
c a forma de conseguir una' estabil idad. 

El segundo punto que pedían los 
PNN era el aumento de sa lar ios de 
acuerdo con e l incremento real del 
cos te de la vida, ante lo cual la circu­
lar del Ministerio s e refiere a recien­
tes medidas adoptadas en cuanto a 
retr ibi 'ciones complementar ias , medi­
das que no sat is facen por insuficien­
tes, y además porque no afectan a los 
profesores contratados con dedicación 
normal. 

F inalmente, s e sol icitaba la partici­
pación democrát ica de los profesores 
en los centros . También a esto tiene 
s u respuesta la c ircular del Ministerio: 
s e está elaborando la normativa per­
tinente y s e promete escuchar al pro­
fesorado para s u elaboración. Esto pro­
dujo gran sorpresa entre los PNN, en 
primer lugar por los métodos de es ­

cucha al profesorado que hasta ahora 
ha seguido el Ministerio y también 
porque, estando la normativa ya muy 
avanzada, todavía nada s e les ha con­
sultado. Por tanto, expusieron las con­
diciones que consideran e lementales 
para que el funcionamiento de los cen­
tros sea auténticamente democrático, 
con participación de profesores nume­
rarios y no numerar ios, alumnos y pa­
dres de a lumnos. 

En la c ircular se reconoce que «/a 
Ley Genera l de Educación no ha de 
contemplarse como una obra acabada, 
s ino como una norma c u y a s posibil i ­
dades de acomodación constante a la 
realidad sociológica del pais están 
previstas por el la m i s m a - , por lo que 
los PNN pidieron s e adopten las medi­
das necesar ias para que el BUP s e a 
gratuito en los centros estata les y s e 
elimine la select iv idad. 

En relación con las sanc iones que 
s e han impuesto o s e están tramitan­
do (según nuestras informaciones, a 
los PNN s e les descontará cuatro dias 
de sueldo por cada semana o frac­
ción de semana en paro, y a aigunos 
numerarios se les podría suspender 
de sueldo durante cuarenta días), el 
Ministerio considera que es tas san­
c iones son consecuenc ia de la norma­
tiva vigente que «no puede ni descono­
cer ni dejar de apl icar - . Los profeso­
res argumentaron que ante la nega­
tiva por parte del Ministerio de en­
tablar un diálogo, no les quedaba más 
remedio que adoptar una postura de 
fuerza y que si en aquellos momentos 
estaban dialogando no había sido por 
voluntad del Ministerio, sino porque 
la comisión de representantes había 
forzado la reunión. 

La Asociación Provincial de Cate­
dráticos de Instituto coincide en es ­
tos mismos planteamientos al señalar, 
en una nota que hizo pública a f inales 
de semana , «/a neces idad de que e l 
Ministerio de Educación y C ienc ia s u s ­
tituya la polít ica de sanc iones y ex­
pedientes — q u e contribuye a deterio­
rar aún más la s i tuación— por una 
política de diálogo franco y abierto con 
todos los sec tores afectados, a tra­
vés de legí t imos representantes, so­
bre la problemática de la Enseñanza 
Media, de s u s centros of ic ia les y de 
s u protesorado- . 

En fin, decíamos en nuestro últ imo 
artículo que algunos directores de Ins­
tituto había presentado s u dimisión. 
Según se nos ha informado, cuatro la 
han presentado ya formalmente. Parece 
s e r que en una primera reunión que tu­
vieron con la delegada del Ministerio 
los directores manifestaron unánime­
mente la inoportunidad de iniciar san­
c iones : c inco días después, en una 
nueva reunión, la señora López del 
Cast i l lo les indicó a los de Barcelona 
que ellos eran responsables del orden 
de los cent ros , mientras que en los 
pueblos, por decisión gubernativa, lo 
eran los a lcaldes respect ivos y que. 
en caso de que tuviera que entrar la 
fuerza pública, deberían acatar la s i ­
tuación. Este parece ser que fue el 
motivo de que es tos directores presen­
taran s u dimisión. 

¿Se continuará? 

Probablemente la s e m a n a que vie­
ne tengamos que volver a tocar el te­
ma de la enseñanza. Puede estar el 
lector bien seguro de que una tiene 
ganas de poder decir c o s a s nuevas, 
más optimistas, de cambiar de tema. 
Pero el últ imo capítulo de esta ser ie 
no parece que vaya a llegar pronto. 
El Ministerio s e mantiene en s u pos­
tura de defensa a ultranza de la auto­
ridad y el orden, a pesar J e las nu­
merosas críticas que cada día recibe 
desde los s e c t o r e s más d iversos , y 
de las pet iciones de diálogo. 

10 



El manifiesto 
de Garraf 

España se sitúa 
en gastos 

en investigación 
por debajo, no sólo 

de los países 
europeos, 

sino Incluso 
de muchas 

naciones del 
llamado 

Tercer Mundo. 

Jordi López Camps 

E l tan llevado y traído vertedero 
de basuras de Garraf, con s u s 
improvisaciones y errores de bul­
to, e s un tema que aún mantie­
ne candente actualidad. La opi­

nión pública, junto a entidades ciudada­
nas, d e s e o s a de conocer y participar 
en la gestión de las instancias munici­
pales, s e preocupó desde los primeros 
momentos por la viabil idad o no de 
la instalación de es te descomunal 'mo­
numento a la b a s u r a ' en las mismí­
s imas puertas de Barcelona. 

Durante el t ranscurso de la polémi­
c a : sí o no al vertedero, cada vez fue 
tomando mayor relevancia el hecho de 
la minimízación y olvido que la pla­
nificación municipal había operado 
c c n las opiniones de ecólogos, geó­
logos, botánicos y biólogos, que con 
s u s cr i ter ios científ icos demostraban 
la Inviabilidad del vertedero. Tal como 
está ocurriendo ahora con las centra­
les nuc leares o el mismo t rasvase del 
Ebro. el c a s o de Garraf e s una mues­
tra de cómo s e intenta revest ir de 

racionalidad unos proyectos que pivo-
tan alrededor de in tereses que nada tie­
nen que ver ni con la c ienc ia ni con la 
ordenación lógica de los serv ic ios pú­
bl icos. 

Todos es tos hechos (Garraf fue la 
ch ispa] motivaron que un grupo de 
científ icos, d e s e o s o s de recuperar la 
verdadera dimensión social de la C ien­
c ia , ref lexionasen sobre el estado ac­
tual del trabajo científ ico, tanto en s u 
elaboración, como en s u s inst i tuciones 
de investigación y práctica, en la Es ­
paña de hoy. Fruto de es te trabajo ha 
sido el siguiente texto, conocido con 
el nombre de 'Mani f ies to de Garraf» 
que a continuación se t ranscr ibe. Este 
Manif iesto fue leído el día 18 de fe­
brero en el Aula Magna de la Universi­
dad de Barcelona en el t ranscurso de 
un acto sobre •L 'Abocador de Garra f - : 
nou m e s o s després - , organizado por la 
Gomisió Cultural de la Facultat de 
Ciéncies Geológiques, l 'Escola Catala­
na d 'Espeleologia i l'Associació de 
Geólegs d 'Espanya. 

TEXTO DEL MANIFIESTO 

España, con menos de 10 investigado­
res por 100.000 habitantes y con unos 
gastos en investigación de poco mas 
de 110 pesetas por habitante y año, se si­
túa no ya en el furgón de cola de los 
paisas europeos, sino incluso por debajo 

de muchas naciones del llamado Tercer 
Mundo. 

A esta situación de subdesarrollo cien-
tifico corresponde una dependencia cien­
tífica y tecnológica exterior, principalmen­
te de los USA, que supone una grave san­
gría económica para el pais (340 pese­
tas por habitante y año en concepto de 
pago de royalties), al tiempo que impone 
opciones de investigación al margen de 
las verdaderas necesidades o prioridades 
de un desarrollo económico y social. 

Los programas de investigación que 
existen están además totalmente desvirh 
culados de las necesidades reales de 
la inmensa mayoría de la población, lo 
que determina un divorcio total entre 
ciencia y sociedad. 

Las consecuencias de esta situación de 
subdesarrollo y de dependencia cientilica 
son: 

—Fuga al extranjero de nuestros m e 
¡ores cerebros. 

—Subempleo y paro de un gran nú­
mero de universitarios con vocación in­
vestigadora que se ven obligados a tra 
bajar en la enseñanza como única alter­
nativa profesional. 

—Inexistencia de estatuto de profesio-
nalidad en algunos campos de la ciencia 
(biólogos, e t c . ). 

—Salarios insuficientes e inestabilidad 
laboral del personal investigador, lo que 
determina una tuerte selección en fun 
ción de criterios económicos, y llevará a 
una minoría al estatuto de investigador-
funcionario. Ausencia de cauce democrá­
tico de representación y de participación 
de los investigadores científicos, lo que 

determina la inexistencia de un sindicato 
que represente sus intereses y la no par­
ticipación del científico en la elaboración 
de los programas de investigación, ni en 
el control sobre la utilización de los re­
sultados de su práctica científica. 

Centralismo de la política científica ofi­
cial que conlleva al subdesarrollo cientili-
co a nivel regional con la falta total de 
apoyo oficial a las instituciones cientí­
ficas autóctonas (como en Cataluña el 
IEC) y la no autorización o dificultades 
para el uso de las lenguas catalana, ga­
llega y euskera en el terreno científico y 
pedagógico. 

Ante esta grave situación que atraviesa 
la ciencia en nuestro pais, creemos ne­
cesario plantear ante la opinión pública 
las siguientes exigencias: 

1. — Necesidad de un aumento consi­
derable de los recursos económicos asig­
nados a la investigación en España, El 
presupuesto asignado a la Investigación 
procedente de las cajas del Estado no 
debe ser inferior al 2 % del PNB. 

2. — Necesidad de poner término a la 
situación de dependencia científica y tec­
nológica en la que se encuentra el pais. 
La política científica debe estar al ser­
vicio de una política de independencia 
económica, limitándose al máximo la im­
portación de tecnología extranjera y desa­
rrollando planes de investigación adapta­
dos a nuestras necesidades. 

3. — Democratización de la política cien­
tífica en España, en el sentido de adecuar­
la e las necesidades inmediatas de la 
inmensa mayoría de la población, que 
deberá tener además acceso, a través 
de cauces democráticos, a la elabora­
ción de las opciones de investigación. 

4. — Necesidad de aumentar el número 
de centros y de plazas de investigación, 
de asegurar el pleno empleo del personal 
investigador y de garantizar una asigna­
ción económica no inferior a 20.000 pe­
setas mensuales por una jornada de tra­
bajo de cuarenta horas semanales. 

5. — Reconocimiento del estatuto de pro-
fesionalidad del científico en cada una 
de aquellas ramas de la ciencia en que no 
existe actualmente. 

6. — Democratización del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas y 
de todos aquellos centros e instituciones 
donde se ejerza una labor científica. Re­
conocimiento del derecho de participación 
de todo Investigador en la elaboración, 
la realización y la aplicación de los pro­
gramas científicos. 

7. — Existencia de un apoyo estatal pa­
ra todas las instituciones científicas de 
carácter autóctono (regional o local), re­
conociendo su autonomía, el derecho de 
uso del catalán, gallego y euskera, como 
lenguas de expresión científica, en cooli-
nalidad con el castellano. 

C o n el Manifiesto de Garraf es tos 
científicos han querido tender un puen­
te, hasta ahora inexistente, entre su 
práctica y la sociedad. Es alao nuevo 
entre nosotros que los invest igadores 
aparezcan públicamente hablando de 
algo que no s e a C i e n c i a , y aquí reside 
la importancia del Manifiesto. Por pri­
mera vez. tras largos años de s i lencio 
quizá demasiados, es te grupo de cien­
tíf icos, enfrentados con la insuficiencia 
y dependencia de s u cotidiano trabajo, 
ha sabido encontrar la dimensión po­
lítica de s u práctica 

La C i e n c i a , que nunca ha dejado 
de ser beligerante con los antagonis­
mos que enfrentan a los miembros de 
la sociedad, empieza a encontrar su 
rostro en la medida que sabe descu­
brir quiénes son los verdaderos desti­
natarios de s u labor y. en segundo 
lugar, de qué mecanismos tiene que do­
tarse para iniciar el definitivo paso. 

Que el Manif iesto de Garraf s e a ya 
un hecho hace prever que el camino 
emprendido por este grupo de inves­
tigadores no caerá en un saco roto y 
servirá de punto de referencia para el 
largo camino que aún queda por re­
correr . 
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, d e 
• • l o s 

d í a s 

Néstor Lujan 

Ayunta­
miento 
de Cáceres 
versus 
"Maja 
desnuda" 
Cuando ya todo el mundo había 

dicho y escr i to lo que s e le an­
tojó sobre el guardia municipal 

de Cáceres que ordenó retirar «La 
maja desnuda» de C o y a de un es ­

caparate por entender que s u pre­
senc ia ofendía a la moral , v iene 
ahora un acuerdo municipal del 
Ayuntamiento de aquella ilustre ciu­
dad y fel ici ta al guardia, aun expo­
niéndose a que continúe «la rechi­
fla nacional e internacional». E l a l ­
calde de la ciudad, que además e s 
delegado provincial de Bel las Ar tes , 
firma el acuerdo en donde se dice 
• que la exposición pública de e s ­
tas obras ouede producir escándalo 
en la población infanti l». 

No sé qué dec i r les . Lo que los 
edi les de Cáceres llaman pobla­
ción infantil quizá s e escandal ice 
más por culpa del acuerdo que con 
la desnudez de la Maja. Los pro­
blemas de la Inocencia no son tan 
senci l los como la moral de otros s i ­
glos creía. Recuerdo la anécdota de 
dos niños ante un cuadro de Adán 
y Eva . Pregunta la niña al niño: 
• ¿Cuál e s Adán y quién e s Eva?». 
Y responde éste: «¿Cómo quieres 
que lo s e p a s i los dos están desnu­
dos?». Quiero decir que ahora mu­
cho he de equivocarme si los ni­
ños de Cáceres no coleccionan Imá­
genes de majas desnudas ; saben 
que es importante ver las para sa ­
ber del pecado ya que sólo s e re­
servan a los mayores. E l historiador 
griego Herodoto escribió según pa­
rece — y lo digo as i porque yo no 
he encontrado la cita en s u s o b r a s — 
que era costumbre en los países 
bárbaros escandal izarse ante las 
gentes que iban desnudas Y e s que 
cada tiempo tiene s u s costumbres . 
La venerable madre Mar ía Jesús 
de Agreda, en el s iglo XVII, tuvo 
una visión en la que s e le apareció 
la reina Isabel de Borbón. e s p o s a 
de Fel ipe IV, en el purgatorio a pi­
que de condenarse: «Se me apare­
ció vest ida con s u s ga las , y guar-
dainfante que traben las demás pe­
ro toda ella era una llama de fuego». 
El guardainfante que lo tapaba todo 
era signo de pecado para la monja 
de Agreda. 

Durero. -Adán y Eva». Pierpoont Morgan Library, New York. 
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Hoy nuestra visión del' pecado e s 
distinta. Quizá s e a pecado verlo 
donde no lo hay, y el alcalde, y el 
consistor io y aun el guardia agasa­
jado estén amenazados por las lla­
mas del purgatorio. La nueva regla­
mentación de cine, recién hornea­
da, dispone que s e permitirá el des­
nudo s iempre que esté exigido por 
la intención total del f i lm, que ha 
de tenerla moralizante. Mal momen­
to ha escogido el alcalde y delega­
do de Bel las A r t e s de Cáceres para 
tomar posic iones sobre lo que da­
ña a la moral y lo que son Bellas 
Ar tes . A no s e r que considere que 
sólo e s arte bella la inolvidable ar­
quitectura de la maravil losa ciudad 
que administra y cuyo espíritu ce la 
con tan remilgada moral. 

La 
«bouilla-
baisse» 
en sobre 
Pour le vendredi maigre. un ¡our, 

[ certaine a b e s s e 
D'un convent Marsel la is . créa la 

[boui l labaisse 
E t ¡amáis c e bienfait n'a troové d e s 

[ ingrats . . . 

A sí escribió el poeta marsellés 
Joseph Méry (1798-1865) sobre 
la gran sopa de pescados del 

Medi terráneo. Y como en C u a r e s ­
ma es tamos , no puedo dejar que 
pase la ocasión para es t remecerme 
ante una •bouillabaisse» en sopa de 
sobre que ahora se vende. Según 
los más acreditados conocedores 
de la gastronomía f rancesa el nom­
bre • bouillabaisse» viene, tanto en 
provenzal como en francés, del a c ­
to de hervir los crustáceos y pes­
cados que componen e s t e plato 
nunca suf ic ientemente cantado ni 
alabado: s e echan los dieciséis pes­
cados y mar iscos convenientes, ajo, 
bastante acei te , el pereji l y el aza­
frán, y como dicen propiamente los 
m a r s e l l e s e s . -e t le tout bouille et 
baisse» 

La sopa se s i rve con corteci tos 
de pan frito o tostado, a las que s e 
tes ha frotado un diente de ajo. Hay 
quien s i rve aparte - la roullle», que 
e s una s a l s a hecha con acei te , ajo y 
guindilla, ligada con una miga de 
pan, a la cual s e echan unas gotas 
del caldo de pescado, muy cal iente, 
y que colorea a es ta espec ie de 
mayonesa provenzal de color oxida­
do: así s e llama - l a roull le-

Entre todos los pescados que la 
componen, el principal e s el que 
los f ranceses l laman •Saint-Pierre» 
que en catalán l lamamos «gall de 
Sant Pere» o •gal l de mar» y •gallo 
de mar» también s e le nombra en 
castel lano. E s un pescado de color 
rojizo, de cabeza aplastada y con 
una mancha negra en cada flanco 
que, según la leyenda, son la huella 
que dejaron los dedos de san Pe­
dro cuando lo cogió para sacar le la 
moneda que milagrosamente lleva­
ba en la boca y que le sirvió para 

pagar un tributo. E s t e pescado, fi­
nísimo, e s , con la del icada «rascas-
se», e lemento primordial de la 
• bouillabaisse». A s i lo decía otro 
poeta: 

• D u po isson? II en faut. mais pols-
[ s o n de fin goút 

E l langouste. et merlán, e t Saint-
[Pierre surtout, 

Oe la r a s c a s s e . . . * 

Como han visto ustedes el plato 
es de excepción por la calidad de 
s u s ingredientes y por los proble­
mas que plantea su cocción. Por es ­
ta misma razón reducirlo a una sopa 
de s c a r e me parece un optimismo 
exces ivo y además algo muy seme­
jante a un timo. Hemos de nombrar 
las c o s a s por s u s palabras. Una 
• bouillabaisse» e s un plato muy 
determinado, y una sopa de sobre 
e s un sucedáneo harto conocido. 
Llamar a una sopa de sobre •boui­
llabaisse» e s senci l lamente una e s ­
tafa gastronómica. No me refiero 
a s u s valores nutritivos ni a s u s a ­
bor — q u e alguno tendrá, imagino, 
que recuerde al p e s c a d o — . sino 
senci l lamente a que no puede s e r 
el plato que anuncia. 

Dejemos las c o s a s tal como son . 
Que la •bouil labaisse» de sobre s e 
llame - s o p a con gusto de pescado» 
y s e reserve la palabra para cuando 
el plato s e a lo que en Marsel la y 
en todo lo ancho del mundo gastro­
nómico conocen por una •bouilla­
baisse». Pretender que esta olla de 
pescado f resco tan bien definida 
por los coc ineros provenzales pue­
de meterse dentro de un sobre e s 
una herejía semejante a la de enla­
tar una paella valenciana, atrocidad 
que —lamentamos dec i r lo— tam­
bién s e ha hecho, y con la mayor 
f rescura. 

En defensa 
de la 
cultura 
catalana 
X avier Roig escribía la pasada 

semana en nuestras páginas que, 
ai lado de otras adhesiones que 

ha merecido la noble iniciativa del 
Colegio de Abogados de organizar 
el Congreso de Cultura Cata lana , s e 
esperaba la de nuestra Asociación 
de la Prensa. Ha -llegado ya oficial­
mente y responde a los deseos de 
la inmensa mayoría de cuantos so ­
mos s u s asociados. No podía ni de­
bía la p rensa barcelonesa faltar a la 
convocatoria de es te proyecto. La 
prensa catalana — o en es te caso 
barce lonesa, aunque sabemos que 
no faltará la adhesión de las demás 
asociac iones c a t a l a n a s — s e com­
promete con la solemnidad que da 
esta adhesión a colaborar con entu­
s iasmo y ef icacia por el mejor éxi­
to del proyecto. E s un compromiso 
que aceptamos y que esperamos po­
der cumplir en esta apertura, que en 
lo que a la prensa s e ref iere, e s con­
siderable y positiva. 



W R I N T O 

Alvaro Cunqueiro 

Mueras 
de miedo 

Y a se sabe de qué mueren las galli­
nas en las granjas avícolas. Por 
e jemplo, de fr ío. Un fallo e n la ca­

lefacción lat lleva a apretujarse unas 
contra otras, y los técnicos han en­
contrado un nombre para e s a muerte: 
la muerte en pirámide, ya que. al 
parecer , unas gall inas s e posan sobre 
otras, s e amontonan. Como ven. hay 
poética incluso en los gal l ineros. En 
el periódico que abro esta mañana 
dominical , gozando de la voz del vien­
to y del golpear de la lluvia en mi 
ventana, viene la noticia de que unas 
mil gall inas han muerto en una granja, 
según diagnóstico, de miedo. Me gus­
taría saber por qué han llegado a 
es ta conclusión el propietario de la 
granja, o el veterinario, y si podrían 
contestar a la pregunta: ¿miedo a qué? 
Por muy irracional que haya sido el 
miedo d e las mil gal l inas, es to nos 
obliga a inclinarnos sobre s u psiquis-
mo. que habremos de aceptar como 
bastante desarrol lado, aunque estime­
mos que el miedo e s una reacción bien 
elemental . La gall ina, además, no está 
muy bien considerada, tanto por s u pa­
tente erot ismo, como por s u carácter 
espantadizo. Que s e c r e e que los hu­
manos s e pueden morir de miedo, se 
sebe por c ier tos d ichos en todas las 
lenguas, y por la literatura popular, 
pero que s e mueran de miedo las 
gall inas, las cua les no tienen en s u 
horizonte ni una revolución ni la bom­
ba H. ni inflación, ni huelga de gallos, 
y ni s o s p e c h a n que pueda exist i r un 
MLW. verdaderamente no lo entiendo. 

La paletilla 
Entre las enfermedades graves que 

suelen padecer algunos gallegos, 
figura la caída de la paletilla, es ­

pinilla o cal leiro No se sabe muy bien 
en qué consis te , pero e s evidente que 
s e trata de una dolencia grave, bien 
diferente de un catarro o un saram 
pión. El enfermo adelgaza, se cansa , 
empal idece, e s c u c h a ruidos dentro del 
cuerpo, alguien o algo le golpea la 
columna vertebral , no duerme, s e re­
vuelve inquieto en la c a m a , nada de 
comida o bebida le apetece, y fatigado 
y nostálgico de no se sabe qué. s e 
cree en vísperas de muerte. Natural­
mente, aparecen aquí y allá, en el 
país, digamos curadores mejor que cu­
randeros que saben levantar la paleti­
lla, la espinil la o el cal leiro. y poner 
de nuevo al enfermo en la vida coti­
diana. Hace algunos años, cuando yo 
escribía mi libro - E s c o l a de Menciñei-
r o s - . e s deci r . «Escuela de Curande­
r o s - , sospeché que la tal caída de la 
paletil la, considerada, ya digo, entre 
las enfermedades -grandes», no s e 
curaba s i a la vez no s e curaban, solu­
cionaban, s i tuaciones anormales que 
s e producían en el torno del enfermo. 
El curador le levantaba la paletilla al 
enfermo, pero al mismo tiempo, por el 
conjuro que utilizaba, hacia todo lo 
posible para que se es tab lec iese un 
orden cósmico, para que todas las co­
s a s , espir i tualmente, intelectualmerte, 
f ísicamente, en lo que s e refiere al 
entorno del enfermo, es tuv iesen en s u 
sit io. Recientemente , el profesor Li-
són Tolosana ha publicado en s u libro 
• Perf i les simbolico-morales de la cul­
tura ga l l ega - , un ensayo sobre etnome-

dicina, en el que llega a las m i s m a s con­
c lus iones a que yo he llegado. Nos 
cuenta, de s u s invest igaciones in situ. 
en el Cebre i ro y en el montañoso país 
de Cervantes , Una mujer, espec ia l is ta , 
conjura r í tualmente a la enfermedad, 
con es te conjuro, que traduzco: 

Espini l la 
vuelve a tu lugar, 
como las olas al mar. 
como las palomas al palomar, 
como las gall inas a s u gallinar 

-Ga l l inar - en vez de -ga l iñe i ro- o 
gall inero, por aquello de - fuerza del 
consonante a lo que o b l i g a s , . , - . Nos 
dice Lisón Tolosana que frente a una 
persona doliente^ la mujer expresa en 
conjuro místico-analógico una concep­
ción de orden cósmico: las olas de­
ben estar en el mar. las palomas de­
ben volver a s u palomar, las gall inas a 
s u gallinero. - C a d a elemento o parte 
— d i c e Lisón— tiene s u lugar o nicho 

correspondiente, natural; mientras en 
él está impera el orden, el bienestar 
Desorden, malestar , dislocación, cons­
tituyen un síndrome. En virtud de este 
principio, la paletilla debe volver a su 
lugar, estar en consonancia con la 
armonía cósmica. La salud vendrá co­
mo c o n s e c u e n c i a . - S in duda que e s 
a s i . Lin Yutang. por otra parte, nos 
cuenta que en la China antigua acón 
teció. en una ciudad de provincias, 
que un mal juez dictaba sentenc ias ma­
las , equivocadas, con desprecio de la 
justicia y de la equidad, lo cual pro­
vocó en aquella ciudad una epidemia 
de pústulas coloradas, que desapare­
ció cuando llegó un nuevo juez, recto 
y humano, el cual restableció el im­
perio de la just ic ia . Allá por los años 
cuarenta, aparecieron en una provin­
cia gallega unos c a s o s de viruela, y 
un curandero amigo mío, el señor Cor 
dal. le echaba la culpa al gobernador 
civi l , que era un tipo atrabiliario y vo­
ceador, que quería decomisar todo el 
trigo del país, que sospechaba e s c o n 
dido en las a ldeas. Supongo que el s e 
ñor Cordal estaba en lo cierto. 

Las sectas 

w n Francia está dando mucho que 
K hablar una s e c t a fundada por un 
" c o r e a n o . Contra el la s e forman aso­

c iac iones de padres de familia, que 
ven cómo s u s hijos s e van con el tal 
Sun Myung Moon. el fundador, quien 
en el solo año de 1973 ha recogido de 
sus adeptos en los Estados Unidos unos 
siete mil lones de dólares, A l mismo 
tiempo, en los Estados Unidos y pa­
rece ser que ya en Holanda, funciona 
una nueva s e c t a , cr ist iana, que a los 
mandamientos de la Ley de Dios ha 
añadido uno nuevo: que los fie­
les tengan s iempre alrededor de las 
capil las de la s e c t a amplios lugares 
donde aparcar s u s c o c h e s . Parece ser 
que un fácil aparcamiento hace entrar 
en la capilla sonriente y tranquilo, «des 
contractado- como ya s e ha dicho en 
nuestra tele, al que va a asist i r a los 
oficios. 

Joan Teixidor 

Sun Myung Monn, el nuevo mesias, lee partes de su libro «Los principios divinos-
ante sus fieles. (Dibujo de Piem en «Le Fígaro- de París.) 

Erwin 
Bechtold 

T odos los hombres tienen que 
luchar contra s u s propios de­
monios. Y el demonio de Er­
win Bechtold e s s u gusto 

por el orden, la claridad, la pulcri­
tud tipográfica, las medidas exac­
tas de las c o s a s , la red cuadricula­
da que encasi l la el espacio . Esto 
nos aprisiona en un entramado que 
nos delimita, o s e a . que nos limita. 
Y e s entonces cuando el corazón 
protesta. La vida es más compleja , 
exige una voz más cálida, algo que 
nos libere o nos distorsione. Los 
perfi les deben crujir, los marcos 
impecables intentar una ruptura o 
una caída en el vacío, una s inuosa 
forma biológica iniciar s u pavoroso 
recorrido en la seguridad l ineal, el 
hiriente^ color destrozar la paz de 
los g r ises y las sombras morder los 
paralelepípedos. La ambigüedad de­
be ser el últ imo resultado porque, 
como muy bien nos dice el propio 
art ista, «mi vida —añadir íamos que 
todas las v i d a s — está compuesta de 
c o n t r a s t e s - . 

E s muy posible que este conflic­
to lo halláramos en la obra de mu­
chos art istas. Pero lo que e s dudo­
so e s que s e plantee de una manera 
tan limpia y tan convincente como 
en la últ ima etapa de la pintura de 
Bechtold. Ensimismamiento y hui­
da, vigor y entusiasmo son polos 
que no intentan fundirse: más bien 
s e complacen en determinar muy 
concretamente s u s l imites y s u s 
posibi l idades. Una inteligencia muy 
lúcida permite limar aquellas aspe­
rezas que parecían inevitables, evi­
tar cualquier sal ida de tono. Una úl­
tima elegancia ha rehusado el esta­
llido expresionista. Todo está con­
forme. La superf ic ie e s suave, quie­
ta, vacía: sólo un remoto y misterio­
so murmullo la est remece. 
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Las 
quejas 
de don 

Torcuato 
Antonio Alvarez-Solís 

orcuato Luca de Tena acaba de 
firmar en « A B C - un articulo muy 
matizado sobre el secues t ro de 
penotí icos. D ice : «Es muy Impor-

• tante que la Ley de Prensa s e a 
conocida por los medios de difusión 
obligados a acatar la. Pero también y 
sobre todo por los encargados de apli­
carla». E s decir: Torcuato Luca de Te­
na c r e e en la Ley de Prensa. Por ello 
ins is te : ' L o s embotel lamientos de trá­
fico están producidos las más de las 
v e c e s por ineptitud de los conducto­
r e s , mas también pueden ser lo por im­
pericia del agente de circulación». Elip­
s e s e llama esta figura, que traducida 
a lenguaje llano dice lo siguiente: la 
Administración s e ha pasado. Y como 
s e ha pasado dejó s in páginas de hue­
co a «ABC». En consecuenc ia el señor 
Luca de Tena puntualiza acerca de la 
Ley y discute minuciosamente s u in­
terpretación c i rcunstanciada. S e apo­
ya incluso en «Ecclesia», que ya sentó 
hace veinticinco años el vagaroso in­
conveniente de -confundir la inacepta­
ble crít ica negativa», o s e a la oposi­
ción real o algo, con una «sana y 
aun enérgica crít ica constructiva», o 
s e a la aceptación permanente de todo. 

Así están las c o s a s . E s decir , mal. 
Y lo grave es que no estarán mejor 
s i s e acepta el cauce de discusión que 
señala, una vez más, el señor Luca de 
Tena. Porque los s e c u e s t r o s no son 
fruto tanto de una mala interpretación 
de la ley —aunque puede darse, y 
s e da, per fectamente— como resultado 
de una global e inaceptable conside­
ración política de la prensa, de s u 
función. La ley e s . exactamente, la 

Torcuato Luca de Tena. 

formulación jurídica de e s a considera­
ción inaceptable. Es posible , digamos 
de paso, que el ex director de - A B C » 
logre audiencia para s u s razones — a u n ­
que el mal e s ya i r remediable—. pero 
la doctrina legal s e mantendrá incon­
movible y volverán las o s c u r a s golon­
drinas de nuestro balcón informativo 
s u s nidos a colgar. Por ejemplo, ya 
s e lo han colgado a «Cambio», que 
está logrando la maravil la — ¡ o h . 
pa ís !— de ir tirando más a medida 
que sale menos. 

Recuerda el señor Luca de Tena que 
él patrocinó en s u día un proyecto de 
Ley de Prensa muy semejante al que 
llevó a las Cor tes el señor Fraga y 
logró su conversión en norma posit iva. 
Pues bien, ahí tiene el fruto de la ley. 
Porque no cabe decir : e s a ley ha sido 
mal administrada. ¿Mal administrada: 
una vez . 'dos. t res , v e i n t e . . . ? Las leyes , 
señor Luca de Tena, deben ser de tal 
manera y modo que resulten prácti­
camente insumergibles en el error, 
como lo era el submarino -Bermú-
dez», aquel invento v a s c o de los años 
cincuenta que usted recordará, segura­
mente. 

Ins ist imos: lo grave está en la filo­
sofía política que forma la armadura 
intima de es te tipo de normativas. Una 
filosofía rece losa de la libertad, sus ­
picaz frente al pensamiento, temerosa 
del ser humano y de s u posible In­
vención de vida. Eso e s lo grave. Pre­
c isamente el señor Luca de Tena de­
biera volcar todo s u esfuerzo e in­
f luencia en afrontar argumentos y ar­
tillería dialéctica para que s e instale 
en la estructura del país — e n la e s ­
tructura de gobierno— el convenci­
miento de que pensar e s un riesgo 
sólo abordable con la c lara conciencia 
de su implícito y consustancia l peli­
gro; con el convencimiento de que in­
formar consti tuye una tarea formal 
que no puede subordinarse al carácter 
sustancia l de los h e c h o s a c e r c a de 
los cua les s e informa. El periodismo 
no e s un sacerdoc io , suponiendo que 
el sacerdoc io s e conc ib iese hoy como 
un modo de hipocresía. El periodismo 
e s . pura y s implemente , una toma de 
razón de los acontecimientos que nos 
suceden a los hombres. Y esta toma de 
razón no puede tener l ímites. A no s e r 
que declaremos una vez más que las 
re laciones sexua les sólo son conce­
bibles para la pareja a partir de una 
edad determinada y que antes tene­
mos el derecho al onanismo secre to . 
Verá usted, señor Luca de Tena, que 
hemos escogido esta imagen para apo­
yar nuestra reflexión, para darle di­
mensión plástica, más exactamente, 
aunque con plena concienc ia de que 
e s muy apropiada para es ta materia 
y e n es te tiempo, ya que s e r perio­
dista, e jercer de periodista, t iene hoy 
cierto aire de e jerc ic io sexual en 
varios aspectos que, e s o sí, no vamos 
a enumerar ahora, no vaya a s e r 
que nos caiga la Ley de Prensa encima 
y tengamos que escr ib i r otro artículo 
diciendo que bueno, que sí, que quizá 
s e haya ido la mano a la Administra­
ción y que parece mentira que llegue­
mos hasta aquí en vez de quedarnos 
un poco más acá. 

S i hay algo s in puertas — s a l v o el 
Código Penal, que señala los l ímites 
de la seguridad jurídica mínima, de 
acuerdo con nuestro tipo de socie­
d a d — , si hay algo s in puertas, repeti­
m o s , e s el derecho a informar. Y aun 

a opinar sobre e s a Información. Porque 
si al periodismo le ponemos puertas 
dejamos sin voz al país, pero no sin 
las real idades, apetencias y volunta­
des que traslucía — y no m á s — e s a 
voz. A nosotros nos d a pena ver un 
país tan joven como el nuestro ope­
rado ya de laringe. Nos lo decía un 
colega a lemán: «Qué pena que uste­
d e s hayan de entenderse por señas». 

Los 
periodistas 

Francisco Umbral 

_ _ ace tiempo que venimos detec-
! I tando el hecho: el profesional 

de las noticias s e ha converti-
. I do en noticia. Aquí en Madrid 

• • y en toda España. Y no e s por­
que a los que hacemos periódicos 
nos haya atacado una e s p e c i e de ve-
det ismo desmelenante e histérico, s i ­
no porque la Prensa, después de mu­
chos años de editoriales de rutina y 
de oficio, empieza a estar muy sen­
sibi l izada, muy politizada, digamos, 
y todo lo que pasa en los perió­

dicos le pasa al país. 

Para mi no hay delitos comunes . 
Todos son delitos políticos. Aunque 
el culpable no s iempre e s el delin­
cuente. Del mismo modo, creo que 
no hay inquietud periodística, inquie­
tud jurídica, inquietud profesional o 
laboral. Todo es inquietud polít ica. Con 
esto vengo a decir, cur iosamente, lo 
que dicen los oráculos del a larmismo: 
que toda huelga e s subvers iva y que 
todo conflicto laboral e s en el fondo 
oolítico. No porque lo promuevan le­
janos agentes de Moscú, espías que 
surgen del frío o de la cárcel del pue­
blo, s ino porque la política e s el go­
bierno de las c o s a s , y cuando las 
c o s a s no marchan hay desgobierno. 
¿Qué otra c o s a va a ser la política, 
si no? La Prensa ha empezado a con­
tar en cuanto s e lo ha propuesto. E l 
otro día me contaba el director de 
un buen periódico de provincias cuán­
to le ha costado erradicar de su dia­
rio la crónica de sociedad, vergel de 
agraciadas señoritas, i lustres profe­
s i o n a l e s , distinguidas damas y gran­
des proceres . Pues así pasa con todo. 
Tenemos ya en el país una docena de 
rev istas político-sociales o político-
económicas que v ienen a constituir 

algo así como una nueva prensa del 
corazón, porque en el corazón huma­
no no hay sólo pasiones desatadlas 
por Pacita, s ino también pas iones de­
satadas por Cantarero o por Carr i l lo. 
Esta nueva prensa ha conseguido que 
el público s e interese por la c o s a 
pública. Y lo ha conseguido en tal 
medida que hay otras var ias publica­
ciones esperando turno y el Ministe­
rio no acaba de autorizarlas. S e han 
dado cuenta que ruge ya la marabun-
ta de la información pública y que 
el personal va a acabar por aficionar­
s e a que le cuenten lo que pasa . 

También puede s e r a la Inversa. 
También puede s e r que el personal 
s e haya politizado una tarde, a la vuel­
ta del estadio, decepcionado por la 
pérdida de s u equipo, gero lo c ier to 
es que la Prensa política s e l leva 
otra vez , aunque s e a una Prensa de 
ch isme , rumor y coti l leo, un gaceti-
l lerismo polít ico, y no una Prensa doc­
trinal o de partido, porque eso pare­
c e imposible. Lo discutía yo ayer con 
un buen profesional del periodismo 
madrileño. A él le parece imposible 
una Prensa de ideología más defini­
da, por el momento. A mí me parece 
que con un poco de imaginación y de 
malicia s e podría superar esta etapa 
del vago centr ismo izquierdista, del 
sutil aperturismo europeísta. De he­
cho, hay en la cal le rev istas más con­
cretas , y de larga tradición, ya. y no 
quiero citar s u s nombres porque el 
elogio no s e convierta en delación. 
En todo c a s o , me parece que habría 
que superar esta etapa de lo dulce­
mente matinal y vago, auroral y aper-
turista. rumoroso y parlanchín, para 
captar a los lectores mediante ver­
dades más prec isas . Pero no soy 
quién para dar conse jos y, por otra 
parte, me parece que ya e s bastan­
te haber conseguido que de los trein­
ta e jecut ivos que van en el avión 
del puente aéreo Madrid-Barcelona, 
veinte o veinticinco vayan leyendo 
revistas político-sociales-económicas, 
cuando hace unos años (que no ha­
bía puente aéreo y volaban todos por 
las nubes, como arcángeles cátala-
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nes con portafolios) e s o s m i s m o s se ­
ñores s e pasaban el viaje haciendo 
crucigramas, mirando muslos en of-
s s e t , leyendo novelas pol ic iacas o li­
gando en vano con la azafata. 

De modo y manera que lo que pa­
s a en la Prensa e s materia de Prensa 
y ahora ha habido mucho metesaca 
periodístico en Madrid. C o n la muer­
te del marqués de Luca de Tena han 
corrido por la c iudad los más bellos 
rumores, han corrido las fuentes del 
bulo, como corren las fuentes en La 
Granja , de vez en cuando, y s e ha 
dicho de todo: que el A B C pasaba a 
la izquierda fest iva , que lo iba a di­
rigir Emilio Romero, que se hacia re­
publicano, que s e hacía del Opus, que 
cerraba, que s e convertía en vesper­
tino, todo. E l propio periódico, tras 
beber el agua amarga de e s a s fuen­
tes y de e s o s bulos, ha tenido que 
sal i r al paso de tanta locura con un 

Emilio Romero 

— M i r e usted, joven, en este pair. 
todos somos católicos. 

Y a s u manera tenía razón. 
O sea que no sé. Cebrián no e s el 

nombramiento sensacional is ta que se 
esperaba para - A B C » , s ino una c o s a 
intermedia, sensata , profesional, bien. 
Ansón. el C a r a de Plata del monar­
quismo joven, el hermoso segundón 
del donjuanismo de Estor i l , pierde el 
hueco de . A B C - y el dominical , ins­
trumentos que siempre ha utilizado 
espectacularmente , y a v e c e s descon-
certantemente. o derrocho na mente, y 
pasa , tras dudarlo un rato con la ma­
no en la barbilla, como sale en las 
fotos. Doncel de Sigúenza entre las 
armas de la monarquía y las letras 
de la platina, pasa digo al semanal 
• Blanco y Negro- (que se decía iba 
a convert i rse en vespert ino diario) 
Pedro de Lorenzo, el est i l is ta y el hom 
bre de las relaciones públicas y pri-

Jose Luis Cebrián. 

comentario y, sobre todo, con unos 
nombramientos. Torcuato Luca de Te­
na, d irector hasta ahora, pasa a pre­
sidir la Junta de Fundadores, c o s a 
que el hombre de la cal le no sabe 
muy bien lo que e s . pero que debe 
s e r importante. José Luis Cebrián, di­
rector hasta ahora de «La Actual idad 
Española-, pasa a director de - A B C » . 

El señor Cebrián e s uno de e s o s 
hombres a quienes s e define como 
católicos en este país donde católico 
e s todo el mundo, of icialmente, y ca ­
si s iempre de hecho. Habría que es­
tudiar esto de la raza de los católi­
c o s en un país donde dicen que lo 
somos todos. ¿Es que ellos lo son 
más. o de una manera más profesio­
nal, d igamos? El director de una re­
vista m e lo hizo notar hace ya mu­
chos años, cuando adjetivé de cató­
l ico a García Escudero : 

vadas sut i les , queda como vicepre­
s idente del Conse jo de Dirección y 
director de la Editorial Prensa Espa­
ñola. «ABC», en fin. no s e ha desme­
lenado, no s e ha hecho rojo, azul 

ni nada. S igue siendo sep ia . 
En cuanto a otros periódicos y 

otros periodistas, dicen que Emilio 
Romero ha asentado s u nuevo cam 
pamento en la cal le de Barquillo, y 
no en la c a s a del • A r r i b a - , como le 
correspondería. Y que ha contratado 
los se rv ic ios de Europa P r e s s , lo cual 
puede s e r la muerte o la resurrec­
ción de Pyresa . Nuestros periódicos, 
después de muchos años s in poder 
dar una mala noticia, s e convierten 
en noticia e l los mismos . Todo perio­
d is ta español e s hoy un bonzo que 
s e quema en público por ocho p e s e 
tas que vale el periódico. Estamos 
tirados. 

Cinco Españoles para el Futuro 
FEDERACION DE JOVENES CAMARAS DE ESPAÑA 

aliliada a la Júnior Chamber International 

A L G U I E N Q U E V D . C O N O C E M E R E C E E S T E P R E M I O 

P u e d e n concurr i r los españoles 
m a y o r e s d e 18 años y m e n o r e s 
d e 4 0 . 

E s t o s p remios pers iguen única­
mente e l públ ico reconocimiento 
d e los e s f u e r z o s de la juventud 
e n la construcción, mejora y p r o ­
g r e s o d e nues t ra vida comunitar ia . 

S e r á n cons iderados los mér i tos 
s igu ien tes : 

. A P O R T A C I O N A L B I E N E S T A R 
D E LA COMUNIDAD. 

. A C T I V I D A D E S D I R E C T I V A S O 
D E L I D E R A Z G O E N E L E N T O R ­
N O P R O F E S I O N A L O COMUNI ­
T A R I O . 

. C O N T R I B U C I O N A L D E S A R R O ­
L L O T E C N I C O , C I E N T I F I C O , 
E C O N O M I C O O S O C I A L 

• C O O P E R A C I O N ACT IVA E N 
O R G A N I Z A C I O N E S P R I V A D A S 
O P U B L I C A S E N P R O D E L B I E N 
C O M U N . 

. D E S A R R O L L O P E R S O N A L O 
P R O F E S I O N A L . 

• A C T I V I D A D E S C U L T U R A L E S , 
A R T I S T I C A S O R E C R E A T I V A S . 

Termina e l p lazo de presentación 
de so l ic i tudes e l 15 /Abr i l / 1975 . 

So l ic i te l a s b a s e s y más infor­
mación en e l Conces ionar io d e 
C O C A - C O L A más c e r c a n o o a l 
apartado 5 2 4 6 de Barce lona . 

Patrocinado por los Concesionarios de Coca-Cola 

APARTAMENTOS RESIDENCIALES 
FRENTE AL MAR. 140 m.2 Piscina. Tenis. Garaje. Tras­
teros Salas juegos. Gran Hall, etc., 4 dormitorios, 2 ba­

ños, calefacción ind., gas ciudad 
DESDE 500.000 ENTRADA. Resto convenir 

VILASAR DE MAR - Edificio «Rocamar» 
Cruce Nocional ii - carretera Argentona 

Tei. 227-58-50 y en Viiasar. Tel. 391-92-22 - 421 
Garantía CONSTRUCCIONES TERRADE 

ANDORRA 
Pisos y Apartamentos buena construcción pisos todo confort. 4 dormitorios, 
armarios empotrados, gran comedor estar, cocina-office, baño y aseo. 
Apartamentos: Comedor estar. 1 habit. cocina, aseo. Ideal para fines semana. 
Plaza garaje en propio edificio calle tranquila, sin tráfico, muy céntrico. Venta 
directa del propietario. Tel. 9738-20429, Sr. Juan. 
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Protagonista: SEAT 
Amparo Moreno 

S in duda, l a pr incipal protago­
nista estos días en Barcelona 
j s la empresa S E A T . 

E l miércoles. 26 de febrero 
»n la Magistratura número 3 de 

nuestra ciudad, se vio el ju ic io de l a ; 
pr imeras 317 demandas de otros tan­
tos t rabajadores contra la empresa 
S E A T por despido improcedente. 
Probablemente, cuando D E S T I N O es­
té en la calle y a se conozca la sen­
tencia (1). 

E l martes, 4 de marzo, en Madrid 
y ante el T r ibuna l de Orden Públi­
co, se habrán sentado en el banqui­
llo algunos de los abogados que han 
defendido a los obreros de S E A T en 
éste y otros juicios anteriores y ocho 
trabajadores de dicha empresa, algu­
nos despedidos en 1971. otros poste­
r iormente o como consecuencia del 
más reciente confl icto de enero pa 
sado y a cuyo juicio nos referimos a 
continuación. 

A las diez de la mañana del miér­
coles 26 debía in ic iarse la vista de 
las demandas que hablan presentado 
ante la Magistratura de Traba jo , 317 
t rabajadores de S E A T , pidiendo se 
declare improcedente el despido con 
que la empresa les sancionó como 
consecuencia de los paros del pasado 
8 de enero. 

Puntualmente, fuertes contingentes 
de policía vigilaban las inmediacio­
nes y controlaban atentamente el ac­
ceso al edificio de la Ronda de San 
Pedro. Tanto, que a punto estuvimos 
de no presenciar el juicio. 

Resu l ta dif íci lmente comprensible 
que no todos los demandantes, sino 
solamente una minor ía , pudieran es­
tar presentes en su propio ju ic io . Se 
ve que cuando se proyectó el nuevo 
edificio de las Magistraturas de Tra­
bajo de Barce lona no se preveían 
despidos y juicios tan masivos, y las 
salas son muy reducidas. Al princi­
pio, de los 317 despedidos, sólo se 
permit ió la entrada a seis que ha­
blan sido elegidos por sus compañe­
ros, número- que luego se amplió de 
acuerdo con l a capacidad, mientras 
que el resto tuvo que permanecer 
en el hal l de la planta ba ja . De los 
3.800 compañeros que se habían ofre­
cido para testif icar en defensa de 
los despedidos, se citó a media do­
cena aunque al f inal sólo uno com 
pareció ante el Magistrado. También 
un grupo de abogados interesados en 
seguir la vista, tuvieron que superar 
sus dif icultades. Todo ello da idea 
del tenso ambiente que rodeó al Jui­
cio. 

L o s t rabajadores estaban represen­
tados por los abogados doña Montse­
rrat Avilés. don Rafael Cabré, doña 
Ascensión Solé, don Josep Solé B a r 
berá. don Luís Salvadores y don Alberl 
Pina. L a empresa, por el catedrático 
de Derecho del T r a b a j o de la Univer 
sidad de Barce lona , don Manuel Alón 
so García. 

Previamente al ju ic io , se intentó un 
acto de conciliación que acabó sin ave­
nencia puesto que la empresa sólo 
admit ía el despido de los 317 deman­
dantes indemnizándoles con el salario 
de 15 días por año trabajado. L a s pro­
puestas del magistrado, señor Muñoz 
y Núñez de Prado, no fueron acepta 
das por l a empresa: readmisión de to­
dos los despedidos condonando la san­
ción muy grave por suspensión de se­
senta- días de empleo y sueldo, o re­
admisión de parte e indemnización del 
resto. 

Alegaban los trabajadores en su de­
manda que en las cartas de despido 

—que recibieron por conducto nota 
rial— se les imponía la sanción de des­
pido por la comisión de /a l ta muy 
grave de indiscipl ina y desobedien­
c ia . . . mientras que a miles de com­
pañeros suyos, por los m i s m o s he­
chos y motivos, se les sancionó con 
seis días de suspensión d e empleo y 
sueldo. L a simil i tud de las cartas por 
las que la empresa comunicó el despi 
do o la suspensión es tal que, cuando 
el director general de S E A T , don Ja­
vier Clúa. fue interrogado por Mont­
serrat Avilés, éste d i jo reconocer un 
párrafo de una de las car tas de san­
ción como el de las cartas de despido. 
Todo ello planteaba, según los aboga­
dos de los obreros, el trato discrimi­
natorio que hablan recibido los tra­
bajadores despedidos, s in que se ex­
pusieran motivos concretos. L a em­
presa alegaba que no podía hablarse 
de discriminación y que la sanción 
máxima que se había adoptado era 
consecuencia de la er istencia de un 
c l ima generalizado de incumplimiento 
de las obligaciones laborales y de 
abandono de deberes derivados del con­
trato laboral, recordando los diversos 
conflictos que se habían producido 
desde el mes de sept iembre y aun 
antes, unos sancionados y otros no. 

Por su parte, los abogados de los 
trabajadores subrayaron que la san 
ción que se les había impuesto y que en 
aquel momento era objeto de juicio 
sólo podía referirse a los hechos acae­
cidos el día 8 de enero, pues los ante­
riores que la empresa había sanciona 
do, o bien habían sido condonados 
con días de suspensión de empleo 
y sueldo, o estaban en periodo de tra­
mitación para s u resolución ante la 
Magistratura a e Trabajo-

Respecto a los antecedentes del con­
flicto, ambas partes estaban de acuer­
do en que debía remontarse a las de­
liberaciones del V I I I Convenio Colec­
tivo. Donde no coincidían era en la In­
terpretación de )a problemática que 
se suscitó. 

Ante el nuevo convenio, los trabaja­
dores plantearon al jurado de empre­
s a una plataforma reí vindicativa de 
18 puntos, f i rmada por 8.500 obreros, 
plataforma que fue sustancialmente 
rebajada por los cargos sindicales a 
la hora de sentarse a la mesa de las 
negociaciones. Según el doctor Alon­
so era lógica la postura del jurado por 
considerar inviable presentarse con 
aquellas peticiones. L a postura del ju­
rado, s in embargo, suscitó recelos en­
tre la planti l la, y más cuando final­
mente rebajó sus peticiones a cuatro 
vagos puntos, hasta que se pidió su 
dimisión y se eligió democráticamente 
en asamblea a otros ciento diez re­
presentantes; el jurado, después, pre­
sentó s u dimisión pero no le fue acep­
tada por la Organización Sindica l . 

Según se dice en la demanda de los 
trescientos diecisiete despedidos, la 
empresa ofreció unos aumentos esti­
mados por todos como irr isor ios, má-
zime si atendemos a l creciente aumen­
to del coste de la vida, a los siempre 
crecientes r i tmos de producción en la 
empresa y a los notables beneficios 
obtenidos por ésta. L a oferta desper­
tó u n gran malestar , que aumentó 
cuando la empresa, en plenas delibe­
raciones del convenio, presentó un ex­
pediente de regulación de empleo que 
fue sorprendentemente resuelto en seis 
días y contra el que han recurr ido 
diez mil obreros a pesar del escaso 
plazo que se les dio para presentar 
sus alegaciones. Consideran los traba­
jadores en su demanda que el expedien­
te se planteó en aquel momento con 
el f in de crear una psicosis de cr is is 
y con todas las apar iencias de una 
real provocación. Según la empresa, 
la presentación ael expediente en ple­
nas deliberaciones del convenio fue 
pura coincidencia. S in embargo, en lo 
que más hincapié hizo el representan 
te de S E A T fue en negar que los s a 
lar ios de los obreros y la oferta de 

la empresa fueran i rr isor ios, que se 
exi jan brutales y abusivos r i tmos de 
producción y también que los traba­
jadores no hayan participado en los 
beneficios de l a empresa. E l testigo 
que compareció por parte de los de­
mandantes, otro trabajador de S E A T , 
rat i f icó, s in embargo, los cada día 
más abusivos ritmos de producción, 
que provocaban lesiones en la colum­
na e incluso desmayos a algunos tra-
oajaaores. 

E n fin. los representantes de los 
trabajadores subrayaron que si los 
salar ios e ran elevados —que no lo 
son tanto como se quiere hacer creer— 
era debido a la lucha que los obreros 
de S E A T han llevado a cabo desde ha 
ce unos años y que. de todos modos, 
estas mejoras habían costado ya muy 
caras , tanto por la muerte de un com­
pañero (Antonio Ruiz Vi l la lba) como 
por los numerosos despidos que. a 
pesar de haber sido declarados impro­
cedentes, la empresa había resuelto 
acogiéndose al tristemente famoso ar­
ticulo 103. 

Fa l ta ahora saber a qué conclusio­
nes ha llegado el magistrado después 
de las ocho horas de juicio y del aná­
lisis de las abundantes pruebas do­
cumentales que se aportaron. De to­
dos modos, en el caso de que se les 
reconociera a los trabajadores de 
S E A T que se les despidió s in motivo 
just i f icado y que, por tanto, corres­
ponde a ellos el derecho a elegir en­
tre una indemnización o la reincorpo­
ración al t rabajo, esto no ser ia nada 
más que una mera fórmula jur íd ica: 
la empresa podría acogerse a la Ley 
de Procedimiento Labora l para , por un 
poco más de dinero, dejar de lado lo 
indicado en la sentencia y cumpl i r 
sus objetivos, es decir , el despido de­
finitivo. 

E n los pasil los de Magistratura, t ras 
la v ista o en algún breve descanso 
que se hizo, algunos trabajadores se 
acercaron al señor Clúa y le expu­
sieron l a dif íci l situación en que se 
ouedarian la mayor ía de sus fami­
l ias, especialmente las de aquellos de 
edad más avanzada. De todos modos 
no es cuestión de añadir ninguna nota 
sentimental y fácil . E n estos proble­
mas, como el propio señor Clúa ma­
nifestó en el interrogatorio a que le 
sometieron los abogados de los despe­
didos, se trata de intereses contra­
puestos. 

(1) E n el momento de cer rar la edi­
ción l a Magistratura número 3 de 
Barce lona h a dictado la sentencia 
en la demanda interpuesta p o r 317 
trabajadores de Seat contra la em­
presa. L a sentencia declara impro­
cedente el despido de U de los de­
mandantes y procedente el de los 
otros 303. 

Trabajadores 
y abogados ante el T.O.P. 

Cuando D E S T I N O esté en l a cal le se 
conocerán más detalles del juicio que 
el martes dia 4 se habrá celebrado 
ante el Tr ibuna l de Orden Público en 
Madrid contra dos de los abogados 
que la semana pasada defendieron a 
los obreros despedidos de S E A T y 
contra ocho trabajadores o ex tra­
bajadores de dicha empresa, algunos 
demandantes ante la Magistratura en 
el juicio que acabamos de reseñar. 

Se les acusa de asociación i l ícita —en 
un pr imer momento se hablaba en el 
sumar io de reunión i legal— y de pro­
paganda ilegal, y se pide: para don 
Antonio Berroca l , cuatro años por aso­
ciación i l ícita: pa ra ' don José M a r í n , 
tres años por asociación il ícita y dos 
por propaganda í l tga l ; para don Ar­
mando Gámez. tres años por asocia­
ción i l íci ta; para doña Isabel López, 
dos por asociación il ícita y otros dos 
por propaganda ilegal; tres años por 
asociación il ícita para don Adriano 
Masseda y lo mismo para don Pedro 
López; a don José Car los Val le jo se 
le acusa también de asociación il ícita 
y se piden cuatro años de prisión 
(todos los mencionados, t rabajadores 
o ex t rabajadores de S E A T ) , y para 
sus abogados Montserrat Avilés y Al 

bert F ina Sanglas, dos años por aso­
ciación y tres por propaganda ilegal 
y cuatro años por cada uno de estos 
delitos, respectivamente. 

Como consecuencia del conflicto que 
se desencadenó en la empresa S E A T 
en octubre de 1971 —y en el cual mu­
rió don Antonio R u i z V i l la lba— nume 
rosos trabajadores fueron despedidos 
y estos abogados se hicieron cargo de 
su defensa. L o s días 13 y 15 de diciem­
bre siguientes, el despacho de los 
abogados fue registrado por miembros 
de la Br igada Político Soc ia l , produ­
ciéndose algunas detenciones de clien­
tes que estaban esperando y de otros 
abogados. E n septiembre de 1972 el 
Juzgado de Orden Público les comu 
nicó el procesamiento por supuesto 
delito de reunión y propaganda ilegal, 
calificación que. como hemos dicho 
fue posteriormente t ransformada por 
la de asociación i l ícita, achacándoles 
su part icipación en Comisiones Obre­
ras y en el P S U C , según la calificación 
i iscai . 

Numerosas personalidades y entida­
des han hecho pública s u inquietud, 
y desde el Consejo Genera l de l a Abo­
gacía Española hasta otras organiza­
ciones profesionales y personalidades 
jurídicas destacadas han manifestado 
a nivel nacional e internacional e l de­
recho profesional de los abogados a 
celebrar en sus despachos reuniones 
con sus clientes sin necesidad de au­
torizaciones especiales o previas de 
ninguna c lase y sin que ese derecho 
profesional de reunión pueda quedar 
condicionado a l número de asistentes. 

L a decisión que el T O P adopte ante 
este caso es importante, por cuanto 
podría sentar un precedente. Desde 
Barcelona se han trasladado a Madrid 
diversos profesionales de otros Cole­
gios y compañeros de los procesados 
con el fin de asist i r al ju ic io . 

E s evidente que los relativos buenos 
salar ios de que tanto se habla que go­
zan los obreros de la S E A T han re­
sultado y a y pueden seguir resultan­
do demasiado caros. 

Los excursionistas, 
encadenados 

E n el número 1550 de D E S T I N O 
(15-11-75), y bajo este mismo tí­
tulo — y del que no nos retrac­
tamos por cuanto diremos más 
adelante—, comentamos un de­

creto de l a Presidencia del Gobierno 
referente a las actividades excursionis­
tas y que ha producido ampl ias pro­
testas. 

L a semana pasada, la Delegación Na­
cional de la Juventud publicó una no­
ta en la que se precisan algunos ex­
tremos relacionados con i n f o r m a d o 
nes aparecidas a raíz del decreto. L a 
nota señala que no es cierto que pa­
ra sal i r de excursión se exi ja la com­
pañía de un monitor de la O J E . . . L o 
único que se exije es la idoneidad téc­
nica del hombre que mande el gru­
po... Evidentemente, el decreto di­
ce lo que la nota dice, y añade que 
las Delegaciones Nacionales de Ju­
ventud y de Sección Femenina orga­
nizarán anualmente cursos para l a ti­
tulación a que hace referencia el pá­
rrafo anterior. E s t a ú l t ima frase es 
la que nos indujo a confundir la O J E 
con la Delegación de la Juventud; y 
hemos de reconocer que se nos fue la 
ptuma. 

S in embargo, y en honor a toda la 
verdad, creemos que vale la pena, 
aun con el riesgo de que el art ículo 
resulte pesado por demasiado legalis­
ta, señalar las diferencias existentes 
entre el decreto de 1957 y el reciente­
mente aparecido. Y esto porque sor­
prende que diecisiete años después de 
un decreto que, aunque se mantenía 
en vigor, normalmente no había sido 
aplicado, aparezca otro s imi lar pero 
que aumenta las exigencias del anterior 
y que tiene unos matices mucho más 
ideológicos. Analicémoslos con más de 
taUe. 

E l art iculo pr imero del decreto del 
57 queda ampl iado en el del 74 con 
la exigencia de que se adapten a él 
l a i actnñdades que organicen los 
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centros estatales reconocidos por el 
Minister io de Educación y Ciencia. 

E l art iculo segundo es nuevo y en 
él se indica que la Presidencia del Go­
bierno determinará los lugares de do­
minio público de acampada para ca­
d a provincia , previo in forme de 
I C O N A y otros organismos competen­
tes. E l tercero, que también es nuevo, 
es el que se refiere a la idoneidad de 
los responsables de las actividades ex­
cursionistas, que ya se h a comentado, 
aspecto éste que no se ci taba en el 
aecreto de 1957. 

Respecto al ar t iculo cuarto, que fi­
j a los requisitos para solicitar el debi­
do permiso ante el gobernador civil 
correspondiente para poder l levar a 
cabo las act ividades a que se refiere 
el decreto, hay que resal tar que si en 
1957 se señalaban cuatro requisi tos, en 
el nuevo decreto se ampl ían a seis y 
además se detalla más el contenido de 
algunos de los y a existentes: y as i , 
mientras en el 57 se er ig ía nombre, do­
mici l io, edad, estado y profesión del 
jefe de l a colonia o campamento, aho­
r a se añade l a exigencia del ¡¡titulo 
acreditativo de la competencia del je­
fe y personal directivo del Centro de 
Vacaciones E s c o l a r e s (...) expedido 
por las Delegaciones Nacionales de la 
Juventud y Sección Femenina , según 
c a s o s : se h a de indicar también el 
sexo de los part ic ipantes en estas ac­
tividades; y las dos exigencias nuevas 
consisten en que se tienen que hacer 
constar las condiciones técnicas que 
reúnen los emplazamientos y el Plan 
formativo, acompañado del correspon­
diente programa de actividades. 

S igamos. H a c e diecisiete años se ha­
c i a referencia a l a s colonias escola­
res de carácter benéfico, a quienes los 
gobernadores podr ían conceder permi­
sos por u n plazo prudencial p a r a evi­
tar la reiteración de sol ici tudes; aho­
r a desaparece lo de benéfico y esta po­
testad del gobernador puede apl icarse 
a quienes ofrezcan garantías sufi­
cientes. 

E n el reciente decreto se dice que 
las correspondientes autorizaciones 
que deberán l levar consigo los jefes 
de acampadas, marchas , etcétera, de­
berán exhibirse a requerimiento de los 
inspectores de campamentos o de cual­
quier autor idad competente; según el 
decreto anterior, sólo debían presen­
tarse ante l a autor idad competente. 

E l ar t iculo octavo del texto del ve­
rano pasado presenta algunas nove­
dades respecto a las obligaciones de 
los jefes de centros de vacaciones, et­
cétera. Se al tera el orden de algunos 
de los apartados (antes se anteponía 
el cumpl imiento de las condiciones 
sani tar ias al cuidado de la mora l y las 
buenas costumbres) y se ha modifica­
do el <d»). Mientras que en el 1957 los 
jefes debían cuidar, entre otras cosas, 
oe que no convivieran personas de 
distinto sexo, según el texto actual es­
tos jefes están obligados a. entre ot ras 
cosas, asegurar el cumplimiento del 
plan format ivo aprobado por tal acti­
vidad. 

S i de acuerdo con lo decretado en 
1957 los agentes de la autoridad, en ca­
so de que se incumpl ieran las normas, 
cursarían la correspondiente denuncia 
al gobernador c iv i l , en 1974 se les po­
tes ta para que puedan suspender l a 
actividad no au to r i zada Importantes 
ampliaciones sufren también las atri­
buciones de inspección y asesoramiento 
de las Delegaciones Provinciales de la 
Juventud y de l a Sección F e m e n i n a , a 
los que se les autoriza para que pue­
dan proponer, en base a sus informes, 
a los órganos y autoridades competen­
tes, l a adopción de' medidas necesa­
r ias para el me jor cumplimiento de 
lo dispuesto en el presente decreto. 

Ot ra modif icación importante es la 
del antiguo art iculo 11 —actual 13—: 
los inspectores de campamentos, a 
partir de ahora, no sólo cuidarán de 
la idoneidad de las actividades, sino 
que también de la conducta del jefe 
de campamento (.. .), pudiendo acor­
dar la autoridad gubernativa, de acuer­
do con los informes de l a inspección 
y s i la transgresión fuera grave, la sus­
pensión del jefe o de la act iv idad de 
que se trate, s in Derruido de la re­
solución que en definitiva proceda. 

F inalmente, y para no cansar al lec­

tor, reseñamos que faltan en el nuevo 
decreto los artículos 14 y 15 del ante­
rior. E l pr imero hacia referencia a los 
campamentos o colonias extranjeras de 
religión o confesionalidad no católi­
ca. E l segundo trataba de los cam­
pamentos, colonias y marchas juveni­
les que con un f in de formación y apos­
tolado organicen las obras inmediata­
mente dependientes de la jerarquía de 
la Iglesia, que quedaban exentos del 
cumplimiento de lo señalado en el de­
creto. L a desaparición de este art iculo, 
en estos momentos en que se está ne­
gociando el Concordato vigente, ha sor­
prendido en medios eclesiásticos y pa­
rece que se habló de ello en la ú l t ima 
conferencia episcopal. 

E s de agradecer que l a Delegación 
Nacional de la Juventud haya querido, 
con s u nota, c lar i f icar algunas Inter­
pretaciones erróneas del debatido de­
creto e incluso señalar la suavidad con 
que parece que se piensa aplicar. E l 
problema es que una nota de prensa 
no tiene fuerza legal, y u n decreto 
f i rmado por el Pr inc ipe de España, sí; 
y aunque sólo por cuestiones burocrá­
t icas sería ya dif íci l l levarlo a la prác­
t ica, de momento ahí está para cuanto 
pudiera convenir. 

De acuerdo con la nota de la De­
legación se van a organizar cursos 
abiertos para l a formación de respon­
sables idóneos. L a s entidades excur­
sionistas organizadas, dependientes o 
no de la Iglesia, tienen así u n proble­
m a fáci lmente solucionable. No así los 
numerosos grupos de excursionistas 

que funcionan más en plan l ibre per­
tenecientes o no a las vocalías de ju­
ventud de asociaciones de vecinos de 
barr ios. L e y en mano, para todos los 
excursionistas, este desafortunado de­
creto supone, de alguna manera , enca-
aenarios. 

Para terminar queremos poner de 
relieve que la Delegación Provincial 
de la Juventud de Barcelona ha en­
viado puntualmente ya a diversas en­
tidades una convocatoria del L I I Cur­
so Nacional de Jefes de Campamen­
tos Juveniles, Albergues y Colonias 
y del / / C u r s o de Jefes de Acampada 
J u v e n i l P a r a poder asist i r a tales 
cursos se requiere, entre otras cosas, 
prestar declaración j u r a d a de acata­
miento a los Principios y Leyes Fun­
damentales del Reino, según modelo 
oficial. E s t o s cursos se refieren ex­
clusivamente a los Barones; es de espe­
ra r que la Sección Femenina se lance 
cuanto antes a organizar los cursos 
correspondientes para no fomentar 
más la discriminación y que las chi­
cas no puedan sal i r de excursión por 
falta de jefas idóneas. 

E n fin, ahí está el decreto, que ha 
caído fatal . T a l como señalaba E l Co­
rreo Catalán en un editorial que pu­
blicó el domingo, lo que parecería más 
conveniente sería su archivo definiti­
vo. O, al menos, ac la rar s i está e n 
vigor o no —extremo éste desconoci­
do por el momento— para que la gen­
te sepa qué sorpresas puede depa­
rar le una excursión en l a y a cercana 
Semana Santa . 

Arias: Faltaron 
preguntas, 
faltaron respuestas 

Antonio Franco 

A r ias Navarro asestó u n duro gol 
pe a nuestra rumorologia polí­
t ica a l convert i rse en el pr imer 
presidente de Gobierno que en 
este régimen conf i rma de c a r a 

al país y abiertamente u n a dimisión 
minister ia l . S i las cosas fueran siem­
pre asi perderían sus empleos los fa­
bricantes de histor ias. Ar ias tuvo ese 
gesto en el c u r s o de una conversación 
televisada con u n grupo de directores 
de periódico seleccionados desde arri­
b a para la ocasión. Desde dos días 
atrás eran insistentes las informacio­
nes of iciosas sobre que el vicepresiden­
te tercero, L ic in io de l a Fuente , desea­
b a abandonar el gabinete en señal de 
d iscrepancia con l a decisión que se 
pensaba adoptar sobre los despidos la­
borales. Después de mucho batal lar pa­
ra supr imi r el artículo 103 de la L e y 
de Procedimiento Labora l , L ic in io se 
encontró con que iba a regularse otra 
vía para la existencia del despido for­
zoso: el despido ser ia la sanción para 
quienes siguieran una huelga de l a s 
que se considerasen ilegales por el de­
creto regulador de los confl ictos co­
lectivos. Al parecer , y eso encaja per­
fectamente con la lógica, eran los ti­
tulares de Relaciones Sindicales y de 
Gobernación los que más insistían en 
la necesidad de dejar abierta esa es­
pita a los empresar ios como válvula 
de escape. L ic in io de l a Fuente tuvo 
el gesto honrado de dimit i r irrevoca­
blemente. S i n acr i tud y con una de 

las despedidas del gabinete más ver­
sal lescas que se recuerdan, no tran­
sigió. Con su m a r c h a el señor Ar ias 
Navarro ha perdido a l segundo de los 
tres vicepresidentes que nombró a 
principios de 1974. E s t a es una prue­
ba evidente de l a batal la de desgaste 
que ha protagonizado en poco más de 
trece meses s u gobierno. 

L a conversación de Ar ias Navarro 
con los directores de periódico es de 
las que merecen el calif icativo de es-
clarecedora. A través de sus palabras 
casi todo el mundo vio con clar idad 
los perfiles de lo que piensa el pre­
sidente del Gobierno u n año después 
del famoso «12 de febrero». Algunas 
precisiones fueron muy significativas. 
Por e jemplo, la que hizo sobre los 
que se excluyen del asociacionismo 
esperando el futuro, sobre el deseo 
de imponer el pr incipio de autoridad 
en la Universidad, las citas —por un 
tiempo ausentes de los d iscursos ofi­
c ia les— del «triste recuerdo de las 
repúblicas de 1873 y 1931» en relación 
con la polít ica y las regiones, el ca­
lificativo de «inquisidores de la orto­
doxia» aplicado a los sectores ultras. 
No hubo ambigüedades en nada de 
eso. 

S in embargo, s i la política iniciada 
el 12 de febrero de 1974 está formada 
por sucesivos acelerones y frenazos, 
muchos matices de esta intervención 
—y sobre todo, uno— han sido inter­
pretados más bien como de lo segundo 
por algunos sectores de la opinión es­
pañola. Se trata de lo que respecta 
a lo que úl t imamente se ha conside­
rado como el tema más importante: 
¿Es posible y viable u n a reforma cons. 
t i tucional? Por mucho que el señor 
presidente puntual izara que en la cons­
t i tución española f igura el cauce a 
seguir para s u propia modif icación y 
perfeccionamiento, dato que ya sabía­

mos, s u opinión personal de que u n 
cambio de ese tipo n i es necesario n i 
conveniente h a sorprendido. Más que 
u n agotamiento de las posibil idades 
presentes, muchos que estaban con 
Ar ias en el fondo de s u gran aventura 
apertur ista pensaban que l a verdade­
r a democratización que el presidente 
l levaba en l a cabeza pasaba también, 
aunque fuera a la larga, por esas re­
formas. 

Pero si Ar ias Navarro daba con la 
conf irmación de l a dimisión de L i c i ­
nio de l a Fuente y con la c lar idad de 
estos otros puntos de v is ta un duro 
golpe a los rumorólogos, no siguió e n 
la m i s m a l inea con otros problemas 
sobre los que los españoles también 
quer ían ser informados. Por ejemplo, 
se soslayó de principio por golpe y 
porrazo de u n a intervención del l lama­
do moderador toda cuestión relativa 
a l a política exterior. E l l o estaría jus­
tificado si no hubiera dos o t res te­
mas de ese plano que interesan como 
lo que más al país, o s i ya estuviera 
concertada o t ra rueda informativa pa­
r a la semana que viene, cosa que no 
es asi . ¿Cree el señor Ar ias que hay 
posibil idad de conflicto con Marruecos 
por el Sahara , por los peñones del 
norte de Afr ica, por Ceuta y Meli l la? 
¿Qué car iz toma el asunto después 
de l a sol idaridad de l a OUA con Ma­
rruecos? ¿Con qué apoyos contamos 
en la O N U sobre el problema? ¿Hasta 
dónde está dispuesto a llegar el Go­
bierno por cada uno de esos tres gru­
pos de territorio? Segundo, ¿es cier­
to lo que publicó el «Washington Post» 
sobre la petición española a U S A de 
que no vuelva a uti l izar las bases de 
Tor re jón y Morón? ¿Qué piensa el 
presidente del Gobierno acerca de la 
renovación de los acuerdos de defen­
s a y cooperación con los E s t a d o s Uni­
dos? 

Otro tema, y éste tampoco llegó a 
plantearse a pesar de ser de orden 
interior, tal vez por consejo previo 
a los que preguntaban, fue el de l a 
amnistía. Ciento sesenta mi l españo­
les — u n a c i f ra considerable s i se tie­
ne en cuenta lo poco conectada que 
está la gente entre sí y las pocas fa­
ci l idades que se han encontrado pa­
r a la convocator ia— la han pedido, y 
en estos momentos sus f i rmas están 
en manos del presidente Arias. Aun­
que la decisión final no sea suya, ¿có­
mo ve el tema? ¿Qué pasos considera 
adecuados el presidente del Gobierno 
en este Año Santo de la Reconcil ia­
ción para s u faceta nacional? 

Ar ias estuvo bien, dando tal la de 
político c laro e inteligente, pero mu­
chos habrían agradecido que esa tras­
parencia hubiera llegado a estos otros 
temas. No importa tanto el sentido 
concreto de una respuesta como el 
hecho de que l a calle tenga la sensa 
ción de que se ha entrado en un pe­
r iodo s in tabús. A uno no le importa 
tanto que su presidente opine distin­
to, como el saber, por f in, qué es lo 
que piensa quien manda. E n el caso 
concreto de la amnistía, por ejemplo, 
escasos días después del silencio t e 
levisado sobre el tema, un despacho 
de la agencia Pyresa, la del Movimien­
to, informaba que, aunque no muy 
amplia tal vez, llegará probablemen-
te en Semana Santa. No es demasiado 
coherente haber evitado l a pregunta. 

L a calle ha tenido recientemente 
otros temas políticos para la conver­
sación, desde el secuestro de unas pá­
ginas de «ABC» a la sanción por t res 
semanas de «Cambio 16»; desde el 
anuncio de que la apertura llega ofi­
cialmente al desnudo cinematográfi­
co, hasta las rotundas af i rmaciones 
de Fernández Ordóñez en el Club Si ­
glo X X I en el sentido de que la trans­
formación del régimen no puede ha­
cerse con simples adaptaciones, y que 
intuye que entramos en u n periodo 
histórico en el que los hechos irán 
por delante de las palabras. Pero todo 
eso ha sido menos importante, bas­
tante menos importante, que el he­
cho de que l a gente haya asistido a 
una larga conversación del presidente 
y sepa un poco mejor qué terreno se 
pisa y dónde empieza y dónde acaba 
s u espíritu renovador. Y sin embigüe 
dades. 
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DE CADA TRES TERMOS ELECTRICOS. 
UNO ES FLECK 

Porque hemos sido pioneros en ventajas: 
AHORRO 

Gran reducción de consumo 
F L E C K fue la primera empresa española 
i la segunda europea fabricante de ter­
mos eléctricos.en utilizar espuma rígida 
de poliuretano como aislante: con ello 
s e logró disminuir sensiblemente la pér­
dida de calorías. Siendo su rendimiento 
calorítíco superior a otros materiales, 
s e consigue que los tiempos de desco­
nexión sean más prolongados, tradu­
ciéndose en una notable economía. 
Dado el funcionamiento automático del 
termo (las resistencias sólo están co­
nectadas cuando hay una disminución 
de la temperatura del agua), s e debe 
tener siempre conectado a la red. con­
sumiendo estrictamente lo necesario. 

Electricidad más rentable 
L a inclusión de un termo eléctrico en el 
conjunto de electrodomésticos equilibra 

- los bloques», disminuyendo el cociente 
precio/kilowatio hora, e s decir, aumen­
tando la rentabilidad de la potencia 
eléctrica contratada en el hogar. 

COMODIDAD 
Comodidad de instalación 
Los termos F L E C K no requieren chime­
neas de evacuación de gases ni preci­
san de ventilación alguna. Cualquier po­
sición es perfectamente válida puesto 
que se adaptan a cualquier exigencia 
de espacio. 
Están preparados para instalarse tanto 
vertical como horizontalmente en la 
pared; en el suelo, mediante unos apo­
yos; en un altillo, en el interior de un 
armario... 
Una plaquita de conexionado le facilita 
la toma de corriente y la puesta a tierra 
de todo el aparato en su conjunto. 

UTILIZACION RACIONAL DEL TERMO ELECTRICO 

El termo debe estar siempre conectado (lo cual no sig­
nifica que esté consumiendo electricidad). 

Es muy aconsejable que la capacidad del termo se ajuste 
a la necesidad estricta de consumo de agua caliente. Para 
ello, FLECK dispone de una completa gama de volúmenes 
desde 5 a 200 litros. 

Se debe estudiar el mejor emplazamiento del termo (lo 
más cercano posible al lugar o lugares de utilización). Si 
dos puntos de uso están separados por una distancia supe­
rior a 10 metros, resulta conveniente la instalación de dos 
termos, uno junto a cada toma, en vez de uno solo de mayor 
capacidad. 

RENDIMIENTO DE LOS TERMOS SE6UN SU AISLAMIENTO 
E n s a y o s comparativos realizados en nuestro laboratorio 

E X P A N S O 
(Poliuretano 
rígido inyectado) 

Corcho 

Fibra 
de vidrio 

E s p e s o r del 
aislante 

15 mm. 

4 2 m m . 

40 mm. 

Rendimiento 
durante 
calentamiento 

0.97 

0.79 

0.61 

Rendimiento 
calorífico 
en 24 horas 

0.67 

0.46 

0,33 

Cos te de 
1 litro a 
3 5 ° C 

0,06 ptas. 

0.09 ptas. 

0,12 ptas. 

C o n el aislante s is tema E X P A N S O F L E C K , ganará en capacidad, y 
también en rendimiento de su termo, pagando mucho menos por c a d a litro 
de agua caliente 

Resistencia bitensión 
L a resistencia bitensión creada por 
F L E C K permite (mediante un simple 
giro de la plaquita de conexionado), 
cambiar la tensión de conexión a la red 
de 220 a 125 V. (o viceversa). Debido 
al fácil a c c e s o a todo el circuito eléc­
trico, tanto esta operación como las de 
mantenimiento, pueden realizarse en 
breve tiempo. 

Pletina 
El recipiente interior de los termos lleva 
incorporada una pletina diseñada espe­
cialmente por F L E C K . q u e permite el a c ­
ceso al interior del mismo sin desmon­
tar el conjunto. 

Total automatismo 
Un termo eléctrico F L E C K asegura un 
servicio constante, siempre a punto de 
utilización inmediata. F L E C K produce 
agua caliente sin contaminación ni ema­
naciones, con seguridad y limpieza. So­
lamente debe dejarse conectado. 

SERVICIO 
FLECK es la primera marca 
nacional 
especial izada en calentadores eléctri­
cos . Esta posición exige dedicar toda 
c lase de atenciones al público. Por eso 
F L E C K dispone de un óptimo servicio 
post-venta: 35 puntos de asistencia téc­
nica móvil esparcidos por todas las pro­
vincias españolas, resuelven rápidamen­
te cualquier eventualidad. 

[F[LÍ@C& TECNICA ANTICIPADA EN TERMOS ELECTRICOS 

i© 7 
•nuj) 

Inyecc ión a p istola del poliuretano V i s t a de l laboratorio 

Solicite más información a: Industrias Fleck. S . L - Aribau. 64 Tel. 381 28 43 - Barcelona 11 



mundo, cada , semana j 
Mateo Madrideios 

Caramanlis 
o los tanques 

Caramanlis: 
• Yo o los tanques- T odavfa no se sabe con certeza 

si la conspiración anunciada la 
semana pasada por el Gobierno 
de Atenas fue urdida por los mi­
l itares «nostálgicos de la dicta 

dura», como di jo el señor Caraman­
l is , o simplemente «inventada» por las 
autoridades civi les para reaf i rmar su 
posición frente a las impaciencias de 
la izquierda. Otros observadores sos­
tienen la hipótesis de que los últ imos 
acontecimientos son un reflejo de la 
lucha «fratricida» del jefe del Gobier­
no contra s u ministro de Defensa, se­
ñor Averoí , el cua l contar la con el es­
t imulo, ya que no el apoyo, de los ser­
vicios secretos norteamericanos y bri­
tánicos. 

E n cualquier caso , no cabe duda de 
que el régimen democrático instalado 
en G r e c i a en ju l io del año pasado, con­
f i rmado por las elecciones de noviem­
bre, se encuentra amenazado, en «li­
bertad vigilada», como consecuencia 
del problema todavía no resuelto de 
la adhesión o neutral idad de las Fuer­
zas Armadas. L a fórmula habil idosa 
del señor C a r a m a n l i s —«Yo o los tan­
ques»—, que fue de gran eficacia du­
rante el proceso electoral montado 
precipitadamente, impresiona todavia 
a la opinión pública y disuade a la iz­
quierda de muchas audacias. 

Dirigido por políticos derechistas, el 
Gobierno considera que la presunta 
«coraza mi l i tar» no es necesariamen­
te u n a desgracia, s ino que forma par­
te de una estrategia relativamente con­
fortable para mantener unos acepta­
bles niveles de discipl ina en el cuerpo 
socia l y evitar las turbulencias que 
suelen acompañar a todos los cambios 
de régimen. Cuando la izquierda acu­

s a al señor Caraman l is de no haber 
llevado a cabo una depuración en el 
ejército de los oficiales más compro­
metidos con la d ictadura, el Gobier­
no replica que una polít ica de «ven­
ganza» pondría en peligro s u propia 
existencia. L a real idad es que el Go­
bierno griego, por cálculo polít ico o 
simplemente por prudencia, no h a he­
cho otra cosa que detener a los prin­
cipales responsables de la dictadura. 

Otras dos realidades contribuyen a 
compl icar el problema de las Fuerzas 
Armadas. E l contencioso de Chipre y 
muy especialmente el úl t imo «hecho 
consumado» de los turcos, a l procla­
mar en la zona septentrional de la is­
la un «Estado federado», propician la 
agitación en los cuarteles helénicos, 
al m i s m o tiempo que mantienen muy 
activos a los servicios secretos direc­
tamente implicados en la c r is is . L o s 
cambios de régimen suelen tener re­
percusiones desagradables para mu­
chos mil i tares y originan fuertes ten 
siones por razones estrictamente pro­
fesionales: una depuración ampl ia se­
ría u n medio indirecto de acelerar los 
ascensos de los jefes y oficiales más 
jóvenes y menos comprometidos con 
la d ictadura: el reingreso de los que 
fueron «purgados» por sus ideas mo­
nárquicas retrasaría los movimientos 
del escalafón... 

E n este contexto, la denuncia de la 
conspiración adquiere verosimil i tud. 
Los oficiales que estaban implicados 
en el abortado complot trataban de 
evitar que el Gobierno lleve adelante 
el proceso iniciado contra el ex pre­
sidente Papadopoulos, el general loan-
nides ( jefe de la policía mi l i tar ) y 
otros «coroneles», los cuales están 
acusados no sólo de haber estableci­
do una dictadura en contra de l a vo­
luntad del pueblo —según u n a ley 
aprobada por el Par lamento—. sino de 
haber dirigido la tor tura contra los 
detenidos y presos políticos. 

Según los cálculos que han hecho 
algunos corresponsales europeos des­
tacados en Atenas, aproximadamente 
la tercera parte de los oficiales del 
ejército de t ierra pueden ser conside­
rados como «nostálgicos de la dicta­
dura», decididamente opuestos a la 
evolución democrática del régimen, y 
que no dudan en cal i f icar al señor 
Caramanl is de «Kerensky griego», a 
pesar del derechismo inconmovible del 
jefe del Gobierno. L a Mar ina y la Avia­
ción, por el contrar io, parecen haber 
aceptado favorablemente el restableci­
miento de l a democracia. L a s m i s m a s 
fuentes han puesto de relieve un he­
cho singular: mientras la juventud 
griega parece incl inarse hacia los par­
tidos de izquierda, como lo demues­
tra la agitación en las universidades, 
la mayor parte de los 2.500 oficiales 
que han salido de las academias mi­
l itares durante los siete años de dic­
tadura (1967-1974) so n adversar ios de 
la democracia. 

S i los acontecimientos inmediatos 
se producen con u n m í n i m o de lógica, 
lo más probable es que la f rustrada 
conspiración obligue al señor Cara­
manl is a in ic iar la depuración que 
la izquierda viene reclamando s in éxi­
to desde el mes de ju l io . No obstante, 
el Gobierno deberá tener en cuenta no 
sólo las inquietudes profesionales de 
los oficiales, sino l a conveniencia de 
no desorganizar a las Fuerzas Arma­
das en el momento en que el conflic­
to de Chipre puede ofrecer magnífi­
cos pretextos para una nueva «suble­
vación patriótica». 

E l iefe del Gobierno t ratará de cal ­
m a r la inquietud de la oposición del 
centro y la izquierda mediante el jui ­
cio contra los pr incipales responsa­
bles de la dictadura, el cua l debe co­
menzar próximamente en Atenas y 
constituirá, s in duda, una denuncia cla­
morosa de las just i f icaciones que los 
mil i tares esgrimieron para legalizar el 
golpe de fuerza del 21 de abri l de 1967. 
Sólo asi podremos saber cuál es la 
verdadera fuerza de los que desearían 
volver a implantar el «orden» de los 
tanques y la tortura. 

E l ju ic io , s in embargo, no pondrá 
f in a las ambigüedades del Gobierno 
Caramanl is , decidido a seguir tutelan­
do con mano f irme el di f íci l proceso 

de democratización del país. Mientras 
no se demuestre lo contrar io , un po­
lítico derechista, viejo representante 
de la oligarquía, sentirá alergia ante 
cualquier medida radical y no corru 
prenderá la urgencia de impulsar la 
democratización a todos los niveles; 
en consecuencia, no será tanto «pri­
sionero» de las Fuerzas Armadas co­
mo de las fuerzas sociales que domi­
nan en el país desde el final de la gue­
r r a c ivi l en 1948. E s t a ambigüedad 
esencial se traduce Igualmente a nivel 
diplomático: los gobiernos de E u r o p a 
y el Dr. K lss inger —al contrario de lo 
que ocurre con Portugal— se sienten 
muy seguros ante la prudente singla­
dura emprendida por el señor Cara­
manl is. Por desgracia, la evolución de­
mocrática —económica y cul tural— 
del pueblo griego no entra dentro de 
los cálculos o las preocupaciones de 
los «grandes». 

Terrorismo 
y elecciones 
en 
Berlín-Oeste 
E n el momento de escr ib i r es­

tas líneas, todavía no se conoce 
el destino que aguarda a l señor 
Peter Lorenz, jefe del partido 
cristiano-demócrata en Berl ín 

Oeste, que fue secuestrado la semana 
pasada, en plena campaña electoral, 
por miembros de la banda Baader-
Meinhof, un grupo de presunta filia­
ción anarquista especializado en los 
atracos a mano armada, pero que no 
vacila en asesinar a u n magistrado o 
disparar contra un policía. L a «Banda 
Baader», también l lamada «fracción 
del ejército rojo», ganó de nuevo no­
toriedad en el otoño pasado cuando 
3l filósofo francés Jean Paul Sar t re se 
trasladó a la República Federa l Ale­
mana para comprobar la situación en 
que se encontraban los veint icuatrc 
detenidos que habían iniciado una 
nuelga del hambre para protestar por 
las condiciones de s u prisión. 

L a actitud de Sar t re , como se re­
cordará, provocó un escándalo ma-

Baader. 
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yúsculo en la opinión pública alema­
na , poco dispuesta a most rarse indul­
gente hacia u n filósofo que apareció 
como «protector de los asesinos». L a s 
autoridades federales, s in embargo, 
experimentaron algunos escrúpulos, 
puesto que l a «fracción del ejército 
ro jo - , según sus proclamas, se pro­
pone luchar contra «el nuevo fascis­
mo* agazapado detrás de u n a socie­
dad materialmente conformista y mo-
ralmente indefensa ante el aumento 
incesante de los controles sociales. 

A principios de febrero, los de tem­
eos pusieron f in a l a huelga del ham­
bre «porque es incompatible con el 
honor de un revolucionario recur r i r a 
l a compasión de l a burguesía». L a pro­
c lama publ icada entonces reconoció 
que existe un abismo entre el desa­
rrol lo de la lucha a r m a d a y «la acti­
tud defensiva y l a incapacidad de la 
izquierda legal». E l min is t ro federal 
de Just ic ia , por el contrar io, declaró 
que «la actitud de la jus t ic ia , f i rme, 
l ibre de toda emoción, exclusivamen­
te apoyada sobre los pr incipios del E s ­
tado consti tucional , ha sido una con­
dición decisiva del cese de l a huelga». 

A pesar de haber conseguido s u pro­
pósito de l iberar a c inco de s u s com­
pañeros que estaban presos, el grupo 
terror ista parece haberse equivocado 
de país. L a prensa a lemana y l a opi­
nión pública en general han reaccio­
nado con indignación ante el secues­
tro, no encontrando ninguna explica­
ción que no sea l a de los designios cr i ­
minales de los autores del hecho, y 
han solicitado el reforzamiento del 
aparato represivo del E s t a d o constitu­
cional. Y donde no llegó la indigna­
ción, s i lo hizo l a angustia ante l a 
suerte del señor Lorenz. E l abogado 
Hors t Mahler , condenado a 12 años 
dé cárcel, que abandonó al grupo Baa-
der-Meinhof p a r a af i l iarse al partido 
comunis ta de tendencia m a c i s ta, se 
negó a ser l iberado alegando que e! 
secuestro, en cuanto acto de terroris­
mo individual, nada tenía que ver con 
la revolución o con los intereses de 
las c lases trabajadoras. 

L o s electores de Berlín-Oeste dieron 
la razón al abogado Mahler. E n la vo­
tación celebrada el pasado domingo, 
el partido socialdemócrata, que domi­
na la vida política de la ex capital 
desde el f inal de la guerra, sufrió u n 
serio descalabro a l perder l a mayor ía 
absoluta en el Senado. P o r el contra­
rio, el partido crist ianodemócrata, di­
rigido por el señor Peter Lorenz , con­
siguió mejorar espectacularmente sus 
posiciones al convert i rse en el part ido 
más numeroso en el cuerpo legislativo 
de la ciudad. 

E l resultado del escrutinio no puede 
atr ibuirse, desde luego, a la emoción 
susci tada por el secuestro, aunque és­
te haya tenido una inf luencia no des­
deñable. E l veredicto de los electores 
de Ber l ín traduce l a inclinación a la 
derecha que se observa e n todo el 
país desde que el señor Wil ly Brand t , 
derrotado por el espionaje y por s u s 
adversar ios polít icos, cedió la canci­
l lería al señor He lmut Schmidt . E n 
un momento de c r i s i s económica, cuan-" 
do los parados llegan al mi l lón, los 
alemanes, al contrar io de lo que ocu­
r re en otros países de E u r o p a , se pro­
nuncian por la derecha e incluso de­
mandan un «hombre fuerte» que les 
saque del atolladero. Frente a l a v ie ja 
tentación del i r rac ional ismo, los te­
r ror is tas de la banda Baader-Meinhof 
no hacen sino ofrecer argumentos su­
plementarios a todos los que se que­
jan de l a «indefensión» del E s t a d o an­
te la violencia que segrega nuest ra so­
ciedad. L a contradicción es evidente 
sn unos y otros. 

L a fa lsa al ternat iva entre l a «ley y 
el orden» y el n ihi l ismo destructor 
han producido históricamente resulta­
dos catastróficos que no es preciso 
recordar . L a pasión por el orden pú­
blico, s in anal izar las causas de l a vio-, 
lencia, resulta mortif icante para los 
espíritus sensibles; pero e l terror ismo 
anarquista es polí t icamente estúpido 
en cualquier sociedad que, precisa­
mente por haber perdido algunos re­
sortes morales, propende a defender 
s u «seguridad» por- todos los medios. 

Elisa Lamas 

Piense lentamente 

O frecen mater ia de melancólica 
meditación dos not icias aparecí 
das en la prensa española casi 
al mismo tiempo. Después de 
leerlas he llegado a la evidencia 

de que por estas latitudes la rapidez 
mental está penalizada, de que aún 
se parte de la idea de que el ciuda­
dano no debe pensar, desde luego, pe­
ro sobre todo no debe pensar de pri­
sa. No adelantamos conclusiones. Voy 
a decirles a ustedes de qué dos noti­
c ias se trata, para que se formen s u 
propia opinión. 

U n despacho de l a agencia «Logos», 
fechado en Madr id el d ía 21, aparece 
en un recuadro de «La Vanguardia» 
de la mañana siguiente, con estos ti­
tulares: «El Supremo anu la una mili­
ta del Ministerio de l a Gobernación». 
Y debajo: « Impuesta por enviar un 
escrito al secretario de E s t a d o de E s ­
tados Unidos, durante una v is i ta ofi­
c ia l a España». E l despacho d a cuen­
ta de que l a S a l a Cuar ta del Tr ibuna l 
Supremo h a dictado sentencia anulan­
do una resolución del Ministerio de 
l a Gobernación que impuso una mul­
ta de c incuenta m i l pesetas a don Jai­
me Cortezo Velázquez-Duro por enviar 
u n escri to a l secretario de E s t a d o nor­
teamericano, c o n ocasión de s u visita 
oficial a España, declarando el acto 
administrat ivo contrar io a derecho, y 
ordenando que se devuelva l a multa . 
L a sentencia expone que el 15 de ju­
nio de 1970, el Ministerio de la Go­
bernación sancionó al señor Cortero 
por infringir la L e y de Orden Públi­
co , ya que aprovechando la v is i ta ofi­
cial que en mayo h a r á c inco años rea­
lizó el secretario de E s t a d o norteame­
ricano a Madr id , le fue enviado un 
escrito en el que f iguraba la f i rma del 
señor Cortezo y en el que se protest» 
por la pol í t ica mantenida por ambos 
Gobiernos. E l multado ya había recu­
rr ido antes en alzada al Conse jo de 
Ministros, pero éste no levantó l a san­
ción impuesta. Aunque el despacho no 
lo dice, el escri to fue f i rmado por 
ciento trece personas más, todas las 
cuales fueron sancionadas con multas 
y l levan ce rca de cinco años pleitean­
do con l a Administración para defen­
der s u derecho a tener ideas propias 
en mater ia de polít ica internacional . 
L a sentencia del Tr ibuna l Supremo en 
el recurso del señor Cortezo es la 
segunda de que tengo noticias. L o s 
otros ciento trece recursos siguen, que 
yo sepa, "sub judice"». 

L a segunda noticia es en real idad 
u n grupo de el las sobre el futuro de 
las bases norteamericanas en España. 
Según parece, las pr imic ias corres­

ponden al diario «Informaciones». S in 
c i tar fuentes, el periódico madri leño 
levantó la liebre hablando del posible 
abandono de la base de Tor re jón por 
los norteamericanos. Diferentes perió­
dicos españoles y extranjeros fueron 
informando al lector de que el Go­
bierno español parecía estar dispues­
to a endurecer s u postura e n las con­
versaciones que se desarrol lan actual­
mente, y, lo que es más curioso, a 
esgr imir como argumento ante el Go­
bierno norteamericano que l a opinión 
pública española no es favorable a la 
presencia de las bases en suelo espa 
ñol. E s t a súbita presencia de una opi­
nión pública española como platafor­
m a en l a que apoyar una nueva po­
lít ica exterior no deja de constituir 
una agradabil ísima sorpresa. E l pri­
mer sorprendido debió ser el señor 
K iss inger , que e l martes 25 desmintió 
una información del corresponsal del 
«Post» en Madrid, Miguel Acoca, que 
daba una serie de detalles sobre el 
asunto atribuyéndolos a una al ta fuen­
te española. E l secretario de E s t a d o 
a f i r m ó que todas las noticias son in­
exactas y que nadie les ha pedido que 
se marchen de Tor re jón . E l asunto 
ha entrado ya en el terreno de la ca­
r icatura. E n u n a de Cerón, que apare­
ce en «Diar io de Barcelona» del día 28, 
el presidente F o r d le dice a K iss inger : 
«Hay que preguntar directamente a 
los españoles s i quieren que quitemos 
las bases», a lo que K iss inger respon­
de: «;.Y s i contestan que nadie les pre­
guntó para ponerlas?...». 

S e r i a , desde luego, una buena res­
puesta. Nadie, en efecto, nos pregun­
tó nada en el momento de la f i rma, 
pronto hará cinco años, y a ciento ca­
torce ciudadanos que se alargaron a 
escr ib i r una ca r ta dir igida al enton­
ces min is t ro de Asuntos Exter iores , 
don Gregorio López B r a v o , y al señor 
Wi l l iam Rogers, les incoaron sus ex­
pedientes y les impusieron sus mul­
tas. 

E l texto de l a famosa car ta es corto 
y mesurado. L a idea centra l del es­
cr i to rad ica en a f i rmar que existen 
sectores de la opinión pública espa­
ñola en desacuerdo con el hecho de 
que los pactos sobre las bases nor­
teamericanas en España sean renova­
dos s i n el consenso del pueblo espa­
ñol . También hace constar la protes­
ta de los f i rmantes por l a situación 
en que el establecimiento de los acuer­
dos coloca al país: tal f i rma comporta 
para nosotros pesadas obligaciones s in 
conseguirnos venta jas proporcionadas, 
va que a causa del retraso de l a evo­
lución de nuestras instituciones polí­

t icas, seguimos fuera de l a N A T O , de 
manera que los E s t a d o s Unidos no 
se verían obligados automáticamente 
a repeler las agresiones que contra 
nosotros pudieran producirse por el 
hecho de existir las bases. E l escr i to , 
con brevedad, recuerda los motivos 
de que no podamos pertenecer a l a 
NATO: nos faltan instituciones polí­
ticas democráticas. E n tales condicio­
nes, suscr ib i r ese tipo de acuerdos 
nos coloca en la molesta situación de 
aceptar cargas sin poder rec lamar 
ventajas. L a s c i f ras de la ayuda nor­
teamericana a nuestro país hablan por 
sí m ismas . 

Ahora hace cerca de cinco años que 
ciento catorce personas se considera­
ron en l a obligación mora l de erigir­
se en portavoces de l a cal lada opinión 
pública de s u país, y ahora, a l parecer , 
esa opinión pública es uti l izada e n las 
discusiones sobre las bases. 

¿Resulta u n a exageración, a l a v is ta 
de los hechos, a f i rmar que l a rapidez 
mental está penada? E s tr iste compro­
bar que la v ida pol í t ica en nuestro 
país, le jos de favorecer l a inteligen­
cia , el reflejo instantáneo, es decir , 
las cualidades que permiten el ade­
lanto de los pueblos, lo que fomenta 
es l a pereza mental , la indolencia, el 
puro no hacer nada. ¿Cómo quejarse 
luego sin inconsecuencia del a t raso 
científico, de nuestra condición de de­
pendientes de la tecnología extranje­
ra y del escaso bril lo que aportamos 
al concierto de las naciones? L a Ad­
ministración está actuando como esos 
padres que l lenos de temores y vien­
do peligros por todas partes no de­
j an mover pie n i mano a sus h i jos 
y luego se quejan de que los h i jos 
de los demás son más l is tos y consi­
guen muchos más éxitos. E n este ca­
so, y continuando la comparación, es 
como s i enc ima el padre esgr imiera 
en sus negocios los argumentos que 
le han val ido al ch ico ganarse unos 
buenos bofetones en c a s a . 

Todo esto, l a verdad, es muy depri­
mente, muy entristecedor. A las puer­
tas de u n nuevo siglo, cuando todos 
los pueblos se dan cuenta de que e l 
capital de l a inteligencia es el más 
importante de todos, nosotros segui­
mos con nuestras Inquis ic iones dis­
puestas a no dejar d iscurr i r a los ciu­
dadanos. Aqui va u n ejemplo con dos 
noticias de actual idad. Y a saben uste­
des. S i quieren viv ir tranquilos, s in 
expedientes, s in multas y s in latas, no 
piensen por s u cuenta. Y , sobre todo, 
no piensen con cerca de cinco años 
de anticipación. 
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l a v i d a 

¿A quién no le gusta el alegre sabor de 
la naranja? 

Por eso gusta tanto Fanta. 
Un refresco con todo el aroma y sabor 

de las naranjas frescas. 
Un refresco con burbujas hecho con 

auténtico zumo de naranja. 
Fanta Naranja hace ver las grandes y 

pequeñas cosas de cada día de un color más 
amable y optimista. 

EMBOTiliADA CON AUTORIZACION DE LA COMPAÑIA COCA-COLA DE ESPAÑA, S. A. 
n a r a n j a 
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h a c e I O O a ñ o s 
q u e e s t a m o s 
d e m o d a 
Cuando en 1875 fundamos Modelo, dimos 
un gran paso adelante en la moda del vestir. 
Cien años después, la moda sigue citándose 
frente a la fuente de Canaletas. 
Moda joven, moda de hoy, con cien años 
de experiencia, al servicio de toda la familia. 

m o d e l o 
EL PRIMER CENTRO COMERCIAL DEL VESTIR 
R a m b l a d e C c m a l c t a s , 131 



6P
or qué e s t a m o s s iempre en 
la boca del lobo? A v e c e s , 
e s ante las fauces de lobos 
con oiel de oveja, que en­
vuelven c o n velos de con­

tusión, de cordial idad, la húmeda li­
videz de s u s afilaoos colmil los. Otras, 
la que s e yergue frente a nosotros e s . 
grisácea y abrupta, la erizada presen­
cia de la best ia con toda s u brutal vo­
rac idad. . . Y esto en el orden de la 
inquietante exigencia de las ideas, de 
los hechos contundentes e irreversi 
b les , del t iempo que pasa transfor­
mando pueblos y hombres y concep­
tos con sordo e indiferente f renesí . . . 

Nuestro único problema esencia l 
— s i e s que existe alguna espec ie de 
e s e n c i a s — e s el de la respuesta £ 
dar a la amenaza de la fiera. Porque 
de lo que a la postre s e trata e s , en 
esta zona de peligro, de no perder 
terreno, s ino de ganarlo: de progre­
sar , de ejercitar el progresismo. -Mon 
systéme. s ' e s t le progrés. c est-á-dire 
la nécessité de travailler s a n s c e s s e 
a la découverte de l ' inconnu-, escr i ­
bía Proudhon en una ae s u s car tas . 

— ¿ N o consti tuye este lema un muy 
útil y manejable programa de belige­
ranc ias? Pienso que sí, y hasta , de al­
guna manera, preside las intenciones 
:on que comienza esta sección. Aunque 
sin pecar de soberbia: las guerras 
que puede uno emprender son de una 
humildad radical . En rigor, envi tes a 
meras e s c a r a m u z a s . Lo que no obs­
ta para que el adversar io , con fre­
cuencia , s e a importante, de contun­
dente agresividad. E incluso ha sido 
calculado así: la escr i tura como im­
pugnación, al margen de victorias po­
s ib les y procurando evitar las derro­
tas demasiado aparatosas. E jerc ic ios 
de Independencia y al envés. ¿Qué 
más. por otra parte, puede hacer un 
escr i to r? 

Nada mejor como ejemplo de cuan­
to digo que este primer artículo: s u 
tema e s la C I A . Solitario y modesto 
incordio contra los f lancos de una po­
derosa best ia . . . Y la C I A . en es te ca­
so, v is ta y mínima y polémicamente 
vivida desde el mismo centro de su 
actual situación confl ict iva: presenté 
el otro día en un hotel de aquí, de 
Barcelona, el libro - L a C I A y el culto 
ael esp iona je* , best-sel ler internacio­
nal, al al imón con uno de s u s dos 
autores, Víctor Marchen i. Y en desa­
cuerdo con é l . que durante catorce 
años ha sido funcionario-agente de di 
cha entidad, en la cua l , según propia 
confesión, llegó a ostentar los cargos 
de «ayudante espec ia l del jefe de 
planificación, programación y presu­
puestos, de ayudante especia l del di­
rector ejecutivo y de ayudante para 
cuest iones e jecut ivas del subdirector 
general». C a s i nada. . . 

El personaje e s alto y grueso , só­
lido, lustrosa y colorada la piel , bri­
llante e inalteraole la mirada: una 
espec ie de Franz Josef S t r a u s s con 
i lgunos años m e n o s . . . Dimitió «de­
sengañado y en desacuerdo con gran 
parte de la política que seguía la 
agencia, así como con la mayoría 
de prácticas a que recurría». Des­
pués, con otro decepcionado miem­
bro del Departamento de Estado. John 
D. Marks. escribió e s e reportaje, que 
ha resultado ser . a causa de las en­
conadas acc iones legales con que ha 
pretendido prohibirlo la C I A . el pri­
mer libro censurado en los U S A . 

Judicialmente censurado, precisé­
moslo, porque a lo largo de s u s pá­
ginas, d iversos son los test imonios 
de censura indirecta, de presión re­
presiva e jercida por la C I A sobre otros 
libros y publ icaciones —«The New 
York Times» y el -Washington Post». 
aparentemente paladines contestata­
r ios, entre e l l o s — . Y en esta vertien­
te, en la de dar re de unos s u c e s o s 
desde dentro, e s donde reside el agu-

La boca del lobo 

Baltasar Parcel 

De los WASP a la CIA 
do interés del libro de Marchetti y de 
Marks. 

Innumerable rosario que engloba 
desde el derrocamiento de Jacobo Ar-
benz y de Salvador Al lende, al ase­
sinato del - C h e - Guevara y el espio­
naje de los aviones U-2 sobre la Unión 
Soviética, pasando por la abortada 
invasión cubana de Bahía de los Co­
ch inos , la organización de un ejército 
secreto de mercenar ios en el Sudesde 
asiático y la intervención en la terri­
ble guerra Civil congoleña, la mano 
ae la C I A ha estado en todas partes. 
Lo está, y no sólo la mano, s ino mi­
les de manos y de p i e s y de ojos y 
de dólares: la agencia gasta anual­
mente unos 6.000 mil lones de dólares, 
a través de alrededor 150.000 hom­
bres , que actúan en un centenar de 
países, el propio entre el los, ya que 
s u s agentes manipularon incluso en 
el hotel Watergate 

Un dato e s de capital importancia: 
el presidente de los Estados Unidos 
— y ahora s u «alter ego». míster Kis-
s i n g e r — son quienes la comandan 
directamente. No e s extraño, pues, 
que desde s u fundación, todos los 
pr imeros magistrados U S A que se 
han sucedido — e l mordaz Truman. el 
paternalista E isenhower . el arrogan­
te Kennedy, el e s p e s o Johnson, el la­
dino Nixon— hayan mentido al pue­
blo americano con sistemática y co­
rrupta constancia , cuando s e les han 
solicitado ac larac iones sobre las ac­
c iones l levadas a cabo por la agen­
c ia : la C IA , en definitiva, era su 
mismísimo brazo izquierdo. 

Insisto: un brazo, uno de sus dos 
orazos. Y no. como pretenden Mar­
chetti y Marks . una desviación de la 
auténtica y noble misión de la C I A . 
que -debe s e r la de reunir informa­
ción y analizarla, contribuyendo as i 
a la defensa del país», como dijo 
Marchett i en s u parlamento barcelu-
.tés. en respuesta al mío. cuyo aire 
soplaba en idéntica dirección a la 
de este artículo. Y las últimas pala­
bras del libro son: «Los mecan ismos 
util izados (por la C I A ) para interve­
nir en el extranjero no tienen en cuen­
ta, y socavan , los procesos constitu­
c iona les norteamericanos, además de 
representar una amenaza para nuestro 
s is tema democrático. No cabe duda 
de que los Estados Unidos atesoran 
las energías nacionales suf ic ientes pa­
ra salir de la alcantari l la y llevar s u 
política exterior de acuerdo con los 
ideales que consti tuyen los cimien­
tos del país». 

Bel las palabras, s in duda. . . Tanto 

como aquellas del Evangelio de san 
Juan, que figuran en el marmóreo 
vestíbulo del cuartel de la C I A . en 
Langley. en la boscosa Virginia: «Y 
conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres». Pero, ¿qué e s la verdad?, 
y ¿qué verdad? S is tema democrático, 
energías nacionales. Ideales que cons­
tituyen los c imientos del país: bellas 
palabras, s i . , para quienes se con 
sideran a sí mismos la democracia , la 
energía nacional , los c imientos ame­
r icanos. Para los W A S P . precisamente. 

Los White Anglo-Saxon Protestants. 
la minoría fundadora, blanca y pro­
testante, anglosajona, y s u s descen­
dientes. Primero un grupo y más tar­
de un núcleo nacional: e l los son quie­
nes hicieron, indiscutiblemente, Amé­
r ica . Vaya por delante un respeto ab­
soluto por su temple y s u ges ta . Re­
gatearles la labor de convertir unos 
inmensos espac ios de tierra práctica­
mente virgen en el primer país del 
mundo, sería estúpido. Tanto, al me­
nos, como no ver el reverso de la me­
dalla: sobre qué presupuestos huma­
nos y soc ia les s e ha basado una par­
te, y dec is iva , de e s t a epopeya. «To­
dos los hombres han sido creados 
iguales», dice la Declaración de In­
dependencia, confeccionada por los 
W A S P . . . y todos los que no sean 
W A S P deberán someterse a éstos, 
ha rezado, implacable, la práctica. 

La lucha de los W A S P para Impo­
nerse ha sido c a s i ininterrumpida: 
contra los ingleses, contra los france­
s e s , contra los mexicanos, contra los 
indios, contra los negros esclavizán­
dolos. . . En el exterior, han guerreado 
contra España, han tomado parte de­
c is iva en las dos guerras mundiales, 
han intervenido en el Vietnam. en Co­
rea, han desembarcado en Guatema­
la, en Santo Domingo, en el Líbano... 
Después, han absorbido, sumiéndolos 
en ínfimas condic iones, hasta s u ab­
sorción y reconversión, las dist intas 
minorías de inmigrantes: i r landeses, 
polacos, rusos , a l e m a n e s . . . Todavía 
luchan por sus derechos c iv i l es los 
negros, los portorriqueños y los chí­
canos . Y las g igantescas compañías 
multinacionales U S A sorben energíe 
de países y más países, con la que 
continúan cebando el mito, y la rea­
lidad, de s u opulencia. Las preguntas 
podrían s u c e d e r s e vertiginosamente: 
¿qué hubiera sido de la economía es­
tadounidense sin la esc lav i tud? , ¿có­
mo hubieran podido poseerse nuevas 
tierras sin matar a mansalva a los 
indios?, etcétera. 

Helen Jackson escribió, hace casi 

cien años, un libro sobre los indios, 
titulado «Un siglo de deshonor». En 
uno de s u s apéndices puede leerse 
el siguiente epitafio, hecho grabar en 
s u sepultura por uno de los prime­
ros colonos del país, puritano y lla­
mado, por aberrante ironía. Love. Lynn 
S . Love: «En el curso de s u vida, mató 
98 indios que le fueron librados por 
el Señor. Esperaba elevar es ta cifra 
a 100 antes del fin de año cuando, en 
s u c a s a , se durmió en los brazos de 
Jesús». Y otra escr i tora , contemporá­
nea. Flannery O Connor. presenta en 
su relato «La persona desplazada» a 
una miserable y roma propietaria del 
Sur . la señora Short ley. que. duran­
te la Segunda Guerra mundial, emplea 
a unos emigrantes centroeuropeos. 
que llegan a los U S A huyendo del 
caos y la muerte. Contemplándolos, 
p iensa que vienen de un sitio salvaje, 
de gente que se a s e s i n a , que contrae 
enfermedades, que practica una re­
ligión que no ha sido reformada: los 
teme y desprec ia . . . De un extremo a 
otro de los siglos, se tensa la cuerda 
de los W A S P . Los «derechos inalie­
nables a la vida, ta libertad y la bús­
queda de la felicidad», de la Decla­
ración de Phlladelphia. sólo lo ha sido 
para unos, cuya segunda naturaleza 
de «elegidos» s e ha fundido, insolu-
ble. con la primera. 

Ante esta argumentación, e s fácil 
objetar que idéntico proceso es el 
seguido por todos los pueblos triun­
fantes en la Historia. Desde luego, 
pero es tos en el curso de muchísi­
mo más tiempo, lo que diluye la pres­
teza y poderío de s u garra. Y . s in en­
trar en consideraciones ét icas, lo úni­
co que deseo e s llamar la atención 
sobre las características: las que han 
constituido a los W A S P . a la par que 
el los lo hacían con América. 

Por ello. «La C I A y el culto al es ­
pionaje» requiere un segundo libro, 
para que el primero s e a válido: el 
que anal ice detalladamente s i los 
W A S P , con todo el poder secre to de' 
país más poderoso del mundo en s u s 
manos, son capaces de obrar de un 
modo diferente no a como lo ha he­
cho la C I A hasta ahora, sino a co­
mo los auténticos americanos han 
venido aplicando s iempre s u Consti ­
tución democrática e Idealista. 

En un momento particularmente In­
teresante de s u libro. Marchetti y 
Marks dicen que Alien Dulles. que 
fue todopoderoso jefe de la organiza­
ción, e s de «mentalidad calvinista», 
y explican que los negros, los judíos, 
las mujeres , los católicos, no figura­
ban hasta hace muy poco entre el 
personal cualif icado de la agencia, 
donde, todavía pueden contarse con 
los dedos de una mano. Y añaden: - L a 
C I A constituye, quizás, el últ imo bas­
tión de los W A S P en el Washington 
oficial o. por lo menos, el que s e re­
s is te con más ahínco a adoptar el 
orincipio de igualdad de oportunida­
des». En otras palabras: la C I A debe 
abr irse, adaptarse a la época. Inte­
grar los distintos grupos étnicos. . . y 
continuar, dulcif icada y más eficaz. 

No. Un clásico medieval nuestro. 
Ramón Llull. en su «Llibre de mera 
v a l l e s - , advierte por boca de «Félix» 
a una pastorcll la: «Vós no havets for-
ga que les vost res ovel les ais lops 
ne a les males bésties defendre po-
guéssets». Y tenía razón: no tene­
mos realmente fuerza, contra los lo­
bos y las malas best ias . Para que 
los Estados Unidos de América del 
Norte implanten en verdad s u Cons­
t i tución, es ta C I A y otras muchas 
•cías» deben desaparecer : el país de­
be ahogar lo que perdura en él de 
despiadada lucha fronteriza, y poten­
ciar todo el gran caudal creador de su 
compleja sociedad, con lo que.. . 

Pero f renemos: hablábamos de lo­
bos, no de utopías. Y por hoy ya 
hemos cumplido. 
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D espués de Francia he Ido a Suiza 
por e s t a s maravi l losas autopistas, 
que por cierto están poco con­
curr idas a pesar de que. en es te 

t iempo, la París-Marsella-Niza e s la más 
frecuentada y animada. Tengo la im­
presión que tanto Francia como Suiza 
s e están tomando mucho más en se ­
rio la situación económica de Euro­
pa y la de s u propia geografía que en 
nuestro pais. a pesar de que en algu­
nos de nuestros s e c t o r e s parece ha­
berse entrado en un positivo y notorio 
pes imismo. Me parece, en todo c a s o , 
que la realidad e s ésta. 

Suiza tiene hoy la moneda más fuer­
te, no ya de Europa, s ino — c a s i segu­
r o — del mundo entero. El franco suizo 
e s fort ísimo. Y la primera constatación 
e s ésta: en Suiza , que tiene un signo 
monetario fabulosamente rico, se nece­
s i ta poner sobre la m e s a veintidós 
pese tas y pico para tener un franco 
suizo — e s uno de los países más ca­
ros del mundo entero—. E s carísimo. 
Inenarrablemente caro. Esto yo s e lo 
digo. En el curso de mi vida periodísti­
c a he vivido en muchos países en que 
la Inflación — q u e e s s iempre insepara­
ble de la situación monetar ia— era 
muy fuerte. Cuando en un país de este 
tipo la moneda bajaba, las mercancías, 
la vida, subía. La c o s a mayor que en 
e s t e asunto he visto en mi vida ha s i ­
do la inflación alemana de la época de 
la llamada República de Weimar . en la 
cual para comprar un dólar americano 
s e necesi taron cuatro bil lones doscien­
tos mil mil lones de marcos . Esto yo lo 
he vivido. Para los a lemanes la situa­
ción no era catastrófica: era literal­
mente mort í fera. Ahora yo, el Infras­
crito, que ganaba en aquel momento 
se tec ien tas pesetas al m e s , vivía en 
Berlín como un príncipe. C o n mi ami­
go Xammar íbamos c a s i cada día a 
comer al mejor restaurante de Berlín: 
al restaurante donde había comido el 
principe de Blsmarck toda la vida. No 
diré el nombre para no sonrojarme. 
Cambiábamos la monedilla que llevá­
bamos en el bolsil lo y nos daban fa­
bulosas cant idades de marcos . Un día 
nos encontramos en Berlín el señor 
E n s e s a Gubert , Xammar y yo. Hice 
una apuesta al señor E n s e s a : que no 
gastaríamos más de una peseta espa­
ñola para comer opíparamente (exce­
lentes v inos) en el mejor restaurante 
de la capital de Alemania . El señor En­
s e s a me miró sonriente. Perdí la apues­
ta. La comida costó una peseta con cin­
co céntimos. 

Era una ley económica que s e consi­
deraba indiscutible: todas las inflacio­
nes t ienen un origen monetario. Cuando 
una moneda bajaba, las mercancías s u 
bian. Parecía indefectible. Ahora bien 
en Su iza , en los momentos presentes , 
sucede todo lo contrario: la moneda su­
be continuadamente y el precio de la 
vida — l a s mercancías, las comodida­
d e s — suben también s in c e s a r . Sui­
za no tiene hoy un índice Inflacionis-
ta como España, para poner un ejem­
plo. Pero tiene un índice de es ta c l a s e 
incuestionable. 

¿Quieren us tedes algunos deta l les? 
S e los podría dar numerosísimos. Hoy, 
dormir en un hotel, en Su iza , en un 
hotel no de primerísimo orden, s ino 
s implemente bueno, vale 1.600 pese­
tas por noche. S e entiende para los de 
la pesetl l la. No hay dos países Iguales 
Hemos de reg imos por lo que tenemos. 
La fraseología de los economistas mun­
diales no vale un carajo. Un trayecto 
de taxi de apenas un ki lómetro e n 
Lausanne vale s iete francos su izos , 
con lo que resul ta , convirtiendo es tos 
francos en pesetas , que s e pueden 
hacer muchos más kilómetros en Bar­
celona. Una botella de vino embotellado 
—francés o I tal iano— vale en Suiza 
se tec ientas p e s e t a s L e s conf ieso que 
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Los billetes alemanes de la intlactón de 1924: Dos mil millones o» marcos. 

éstos no son mis precios. Lo encuentro 
francamente exces ivo y para mi carte­
ra, abrumador y s in iestro . Tengo la Im­
presión de que mis v ie jos viajes a Sui­
z a han terminado para s iempre . 

Ahora bien: el Gobierno federal y el 
Banco Nacional suizo desearían desva­
lorizar la moneda. Pero, ¿cómo hacer­
lo? S i desvalorizaran el franco podrían 
exportar más que montañas y l agos— 
y tiene que importar la harina para ha­
cer el pan que comen y tantas otras 
c o s a s esenclal íslmas. Ahora, sí no ex­
portan a todo gas (me refiero al no­
torio gas suizo) , ¿cómo importar? 

¿Qué ha fallado, s iendo el país tan 
caro y con una moneda tan magnífica? 
Primero falló el tur ismo. En el verano 
pasado — y a en plena p s i c o s i s del pe­
t ró leo— el turismo fue f loj ísimo. Han 
fallado los zapatos, los zapatos sui­
zos de montaña que s e vendían por do­

quier. La fabricación de re lo jes s e en­
cuentra en una situación muy climaté­
r ica . Los suizos relojeros tienen un 
miedo cerval de que el Japón y los Es ­
tados Unidos hagan relojes tan bue­
nos y más baratos como los que ha­
cen en la Confederación. En todo caso, 
el tránsito, en las ciudades su izas , ha 
Ido muy de baja. El tur ismo —gran 
a s u n t o — ha desaparecido. L a s tiendas 
están muy vacías. Los negocios , por 
tanto, son muy lentos, han entrado en 
un ra lent issement . extremadamente 
v is ible . Suiza todavía exporta. Importa 
pr imeras mater ias, las transforma, pro­
duce mercancías magníficas y las ex­
porta. E s el mismo s i s t e m a — e n pe­
queño— que el inglés. S u s objetos de 
precisión, s u Industria de material pe­
sado, s u industria farmacéutica, e s ex­
c e l s a . Pero la balanza está en baja. En 
Suiza hay mucha, una exces iva canti­

dad de gente. Hay enorme cantidad de 
obreros extranjeros. En la época de 
la surchauffe de la prosperité — c o m o 
llamaron a los últ imos d e c e n i o s — los 
suizos vivieron muy bien. Una señori­
ta de diecis iete años, que no sabía 
nada de nada, ganaba, como mecanó­
grafa en cuaquier despacho, mil fran­
cos su izos , más de 22.000 pesetas , y 
todo lo demás (social) pagado. Una se ­
cretaria de un director ganaba — y ga­
n a — cuatro mil francos al mes —90.000 
pesetas al mes, mal contadas—. No 
creo que jamás, en Suiza , se haya vi­
vido tan bien como en los últimos de­
cenios —digo jamás pensando en la 
pobre y miserable historia de los can­
tones helvét icos—. Logro-on una c o s a 
única en la historia. Yo les desearía 
que ello les continuara ocurriendo has­
ta el final de los s ig los . Pero no ha 
sido a s i . Ha habido un colapso. El co­
lapso no ha sido el asunto del petró­
leo. Lo del petróleo ha sido la mecha 
que ha hecho explotar la bomba de la 
sociedad de consumo — c r e a d a básica­
mente por los b a n c o s — Inflacionista. 
Lo que ha fallado e s una situación 
histórica basada en una falsedad com­
pleta. Años atrás, los bancos daban 
dinero solamente a los r icos. Ahora lo 
han dado a cualquier pelacañas, y el 
resultado está a la vista. Los que no 
han tenido un sentido del negocio — o 
s e a de la v i d a — s e irán al traste de 
una manera indefectible. Las mercan­
cías, el dinero, t ienen la misma ponde­
ración que los hombres de buen sen­
tido. Son cosas que no quieren exa­
geraciones. No caer de un lado, ni de 
otro: mantenerse en una ecuanimidad 
permanente. Comprar para vender. El 
incentivo positivo. Todo lo demás e s 
peligrosísimo. 

¿Por qué no puede desvalorizar s u 
moneda Suiza , que e s lo que le conven­
dría? No puede porque hay una pro­
yección de capitales mundiales sobre 
Suiza formidable. Piensen que hace 
apenas no más de cuatro m e s e s Sui­
za estaba saturada de petrodólares, 
casi todos arábigos, d ispuestos a com­
prar lo que pudieran. El Gobierno y la 
Banca Nacional tomaron s u s medidas 
y pusieron un Impuesto del 4 0 % so­
bre los capitales rec ientes , que eran 
vagabundos, naturalmente. E l 4 0 % del 
F isco puso un obstáculo formidable a 
la operación en perspect iva: Suiza tie­
ne una gran cantidad de c l ientes ban-
car los . E l país es consolidado y bien 
administrado. El capital va hacia la se ­
guridad como el gato detrás del ra­
tón. E s indefectible. El capital co­
mo única forma de la voluntad huma­
na, e s la última forma de libertad que 
queda en el mundo entero —inc lu idos 
los países c o m u n i s t a s — . E l negocio de 
proyección de capitales e s uno de 
los negocios más grandes de la Con­
federación Helvética. Ahora bien: el 
mundo entero proyecta dinero sobre 
Suiza porque cree que el franco suizo 
subirá, que el dólar bajará y por tanto 
que la operación e s posit iva. 

S i Suiza devalúa s u moneda, que e s 
lo que desearía, la proyección de ca­
pital extranjero sobre la Confedera­
ción bajará y será mucho menor. Por 
esto los suizos no saben qué hacer. 
Son patriotas pero están acongojados. 
Están en la situación del asno de Bu-
ridán. Una cosa les impide la otra. Po­
bres s u i z o s , tan r icos. 

Después de haber andado por Suiza 
unos días se me han fortalecido mis 
ideas: s i s e quieren hacer las c o s a s 
no fa lsas, sino rea les , el capital ismo 
europeo no tiene dinero, primero para 
pagar el gasto público, que e s Inmen­
s o : segundo, no tiene dinero para pa­
gar el socia l ismo. Una sociedad euro­
pea basada en la Igualdad, en la justi­
c ia matemática, no s e podrá mantener 
más que aboliendo la libertad y con 
una enorme policía. 
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U n decreto de la Presidencia de 
la República del Uruguay, refi­
riéndose a los doce mi l valden-
ses que hay en el país, los pre­
senta como individuos subversi­

vos, «que propugnan el caos y l a anar­
qu ía en los cinco continentes!, y expli­
c a que s u s actuaciones s i rven de sopor­
te a «los movimientos terror is tas que 
se mueven a escala internacional». Pe­
ro he escrito «valdenses» y, s i el lector 
tiene alguna fami l iar idad con la his­
toria, esas fórmulas legales de ana-
te matización le sonarán a las fórmu­
las m i s m a s de las v ie jas decretales 
pontif icias del siglo X I I cuando los 
valdenses surgieron y fueron denomi­
nados de m a n e r a s imi la r y también 
perseguidos a muerte por la Inquisi ­
ción naciente, todavía no organizada. 
Quizá nunca u n centenario fue cele­
brado con tanto ver ismo como este 
de Pedro Valdo, que ahora han cele­
brado sus fieles. E n t r e las decisiones 
tomadas para conmemorar ese cente­
nar io , se encontraba l a de «dedicar l a 
colecta pro centenario a l a ayuda a 
los perseguidos políticos de Chi le , Uru­
guay y V i e t n a m í y una c o s a a s i , natu­
ralmente, h a molestado al Gobierno 
uruguayo, «quizá porque el régimen 
—dice a este propósito e l pastor val-
dense Aldo Sbaff i , moderador de la 
Mesa Valdense en I t a l i a— se h a dado 
cuenta de que el miedo y el terror 
erigidos en s is tema encuentran en la 
fe y e n l a secu lar pasión por la liber­
tad de los valdenses u n a resistencia 
indomable». Pero dejemos de lado 
ahora esta anécdota uruguaya, aunque 
no s in señalar todavía una nota más 
de confluencia de talante y expresión 
con los viejos métodos inquisi tor iales: 
la absoluta ausencia de mat iz y de dis­
cr iminación del texto y del propósito 
del Gobierno uruguayo, cuando equipa­
ra a los valdenses con los terroristas, 
p o r ejemplo; exactamente como los 
manuales inquisitor iales met ían en el 
m i s m o saco a los heréticos más ex­
tremos, que negaban las verdades esen­
ciales de l a fe cr is t iana y «al que cre­
yera que Cr is to y los apóstoles no 
poseyeron nada en común»; a u n blas­
femo o profanador de iglesias y a F r a n ­
c isco de Asís, que sólo por razones 
muy personales se l ibró de subi r a l a 
hoguera; en real idad, por s u amistad 
con el cardenal Hugolino y l a posibi­

l idad que tuvo de acceso al propio 
Pontífice. «Es u n terrible mister io de 
la h istor ia —escr ibe con entera razón 
Pr iedr ich Heer— el hecho de que fre­
cuente y repetidamente depende de un 
"azar" el que tal o cual grupo de "des­
piertos" religiosos se convierta en una 
Orden reformadora oficialmente reco­
nocida, en una congregación eclesiás­
t ica o grupo secular reconocido por la 
Iglesia, o bien se hunda en el abismo 
de las denuncias y las persecuciones 
hasta convert irse a veces en verdade­
ro centro de "herej ía". L a c a u s a es 
que la represión anímica y socia l , el 
paso a la "clandestinidad", provoca 
una radicalización, u n a secularización, 
una rigidez, y, además de todo eso. 
proporciona a los condenados el con­
tacto con otros hombres —"herma­
n o s " — que, objeto de anteriores re­
presiones, consti tuyen ya todo u n sub­
suelo "clandest ino" por todas las vías 
de E u r o p a . L o s católicos piadosos de 
nuestros días y los amigos protestan­
tes e incluso no-cristianos de san 
F r a n c i s c o de Asís, de s u amor a los 
animales, a todas las cr ia turas y a 
la paz, esos piadosos amigos del Po-
verello. frecuentemente tan sentimen­
tales y curs is , no t ienen por lo ge­
neral idea de l a realidad terrible en 
que se mov ió el santo: a s u lado, en 
relación personal con él , se encuentran 
los más Int imos amigos y "hermanos" 
sobre los que cae la persecución de 
la rehgión oficial». L o s valdenses pre­
cisamente, por ejemplo. Y en el ins­
tante histórico actual , en el que tan­
tos qu is ieran c lar idades producidas 
por los hachazos de los anatemas en 
medio de un bosque ciertamente de­
masiado umbroso y asfixiante, creo 
que son dignas de reflexión estes pa­
labras. Quizá más que ninguna otra 
cosa. 

Porque ¿quién era Pedro Valdo, por 
e jemplo? Simplemente, uno de esos ár­
boles de l a tremenda f loración de an­
siedad de pureza y verdad cr is t ianas 
que brotan poderosamente en el si­
glo X I I . De las Cruzadas han traído 
a Occidente los hombres de este tiem­
po a rmaduras esmaltadas, cueros re­
pujados, sedas y algodón pr imorosos, 
a l fombras y tapices, perfumes y un­
güentos, especias y refinamientos cu­
l inar ios; y todo ello no sólo s i rve p a r a 
hacer más confortable la vida de quie­
nes pueden pagárselo, s ino que son un 
signo de orgullo y excita la i r a de los 
miserables. L a s doradas o adamasqui-
nadas gualdrapas de los caballos de 
los altos señores eclesiásticos o s u s ro­
j o s guantes de f inísimo cuero mues­
t ran, además, con u n a c ier ta insolen­
c ia , cuánta distancia hay del crist ia­
n ismo de estos señores, que gobiernan 
la Ig lesia , a l cr is t ian ismo del Jesús 
que nació en Belén y nunca tuvo don­
de reclinar l a cabeza, aunque l a teo­
logía cur ia l del momento quiera insi­
nuar contra los «fraticcelli», por ejem­
plo, que las cuatro perras que guarda­
ba Judas constituían una especie de 
B a n c a pr ivada. Desde comienzos del 
siglo X I I , I ta l ia hab la visto nacer , en­
tonces, toda u n a serie de movimientos 
religioso-sociales que condenaban esas 
riquezas y t ra taban de encarnar la 
pobreza, tal como la predicó y l a prac­
ticó Jesús. Se los denominó con el 
genérico nombre de «Pataria», y adop­
taron mi l formas, se expresaron de 
m i l maneras , incluso por boca de los 
jugadores, que entonaban terribles 
canciones de protesta o espléndidas le­
yendas poéticas l lenas de desprendi­
miento y generosidad. E n 1173, un rico 
hombre de Lyon , Pedro Va ldo , oye can­
tar a u n juglar de éstos l a h istor ia 
de s a n Alejo —otro hombre rico que 
el día de s u boda abandona todo y 
pasa luego s u v ida sirv iendo como 
u n desconocido a los de s u propia ca­
s a y teniendo por habitación el hueco 
que hacen los rel lanos de una escale­
r a — y comprende de repente u n a co­
s a : que, s i alguien quiere s e r crist ia­
no, tiene que renunciar a la rique?a. 
a] poder, a las glor ias y al imentos 
mundanos. Asi que l leva a s u s dos hi­
j a s al monaster io de Pontévrault y él 
se lanza , en p r imer lugar, a u n a tarea 
de propia instrucción en la fe cristia­
na: encarga a u n estudiante pobre, 
B e r n a r d o de Y d r o s , y a u n gramáti­

co, Es teban de Ansa, que le traduz­
c a n los Evangel ios a l a lengua pro-
venzal, que es la única que entiende. 
L a traducción le fascina a Pedro Val -
do y, a la vez, le i r r i ta más y más que 
la Iglesia de s u tiempo se parezca 
tan escasamente a aquel modelo. Lue­
go, súbitamente, sucede una tragedia: 
uno de los traductores, Bernardo, se 
mata en un accidente y Pedro Valdo 
ve en esa muerte una especie de lla­
mada de Dios: quizá signif ica que Dios 
no quiere solamente que Pedro Valdo 
vierta a la lengua vulgar las exigentes 
palabras evangélicas, s ino que las vi­
va. Entonces vende sus cuantiosos bie­
nes en beneficio de los pobres, aban­
dona a s u mu je r y decide consagrarse 
a Dios con l a absolutez de Alejo, s i ­
guiendo los pasos evangélicos, como 
comentario vivo del canto juglaresco 
que le hizo ver l a luz. S e echó una piel 
por los hombros, a lo s a n J u a n Bautis­
ta, y se calzó unas groseras abarcas o 
•sabots», de las que en seguida él y s u s 
compañeros recibieron el nombre: los 
«insabati» o «zapatones». Predicaban l a 
pobreza y l a humi ldad y se alzaban 
contra el lu jo y las riquezas cler ica­
les. Se l lamaron a s i m i s m o s los «po­
bres de Lyon» y los «humillados»: 
eran la expresión del afán de refor­
m a y religiosidad interior que cruza­
ba por toda l a cr is t iandad, enfrentán­
dose a la Ig les ia of ic ial de los seño­
res. Pero estos laicos, que predicaban 
e interpretaban la E s c r i t u r a a veces 
sin excesiva formación, excitaron pron­
to la cólera de los clérigos y de las 
órdenes religiosas y molestaron a los 
obispos, que velan en ellos a unos in­
trusos, grandes señores, que se dolían 
sobre todo de l a muy fundada crít ica 
que hacían contra el los y argumenta­
ban de herej ía la l lamada de Pedro 
Valdo, reclamando l a «l ibertad de la 
palabra de Dios», que no debería ser , 
a s u s ojos, monopolio de los clérigos. 
Pedro Va ldo , e n 1179, acude al papa 
Alejandro I I I , para quejarse de s u 
obispo de L y o n y Alejandro le abraza. 
S i l a Iglesia del siglo X I I hubiera dis­
puesto de l a armazón administrat iva 
y de los medios espir i tuales para inte­
grar toda esta protesta y esta podero­
s a f loración espir i tual , n i Pedro Valdo 
n i otros hubieran caído más tarde e n 
la herej ía, cuando a sus pr imeras pos­
turas vinieron a mezclarse doctr inas 
metafísicas cataras y de otras proce­
dencias o incluso del subjet iv ismo mis ­
m o de s u s miembros que se explaya 
a s u placer. Desde otro punto de vis­
ta, no solamente niegan a l a Iglesia 
el derecho a poseer bienes de este 
mundo, también comparan el juramen­
to a l a b lasfemia, se oponen a toda 
guerra —como F r a n c i s c o de Asís, por 
lo demás, e n tiempo mismo de las 
grandes C r u z a d a s — y niegan que los 
poderes de este mundo tengan dere­
cho alguno a castigar a los cr imina­
les. E l orden social se resquebraja a 
s u paso, tanto más cuanto que entre 
s u s filas hay hombres de u n a santidad 
notable a los o jos de todos; y, na­
turalmente, a t raen sobre sí persecu­
ciones sangrientas que duran hasta el 
siglo X I X . Aunque estos valdenses, 
hombres indomables realmente, hay 
u n momento en que se refugian en las 
montañas y al l í hacen frente con las 
armas a los señores inquisidores. E n 
el X V I , se aprox imarán u n tanto al 
protestantismo, como antes se habían 
aproximado a los husitas y en la épo­
c a modernista de los pr imeros años 
de nuestro siglo dar ían acogida, por 
ejemplo, a u n E r n e s t o Buonaiut t i , ex­
comulgado, l leno de dif icultades eco­
nómicas y sancionado por el fascismo 
italiano, aunque muy a regañadientes 
de Mussol in l . S u espíritu podría re­
sumirse en ese s u indomable sentido 
de la l ibertad humana y en un talan­
te de fraternidad y alegría ín t ima. Des­
de Alejandro I I I e Inocencio I I I , la 
Iglesia católica, a pesar de todo, s iem­
pre h a mostrado hacia los valdenses 
una act i tud muy especial , mezcla de 
fur ia inquisitorial e incomprensión, 
melancolía y nostalgia, admiración y 
f ranca simpatía. Todos los poderes ab­
solutos de este mundo han chocado 
con el los, cua lquiera que haya sido el 
color de esos poderes durante estos 
ochocientos años de s u existencia. 



Josep María Espinas 

Nuevas capitales 

fel Ministerio de Justicia ha sido el pn-
•nero en hacer justicia a una ciudad extra-
irdinariamente importante como Sabadell 

E n una de sus breves y lúcidas no­
tas sobre Cataluña e n «El Co­
rreo». Antoni Pía ja recoge el co­
mentar io que formuló hace tiem­
po un edil de Sabadel l : «Si Saba­

dell fuese una capital de provincia , 
aunque ostentara un número de habi 
tantes tan reducido como Avila, pon­
go por caso , tendríamos más dotacio­
nes administrat ivas y de todo tipo. 
Nuestros déficits en equipamientos se­
rían menos ostentosos». 

Parece como si el Ministerio de Jus­
t icia hubiese escuchado esta queja su 
badellense, porque acaba de disponer 
que los juzgados de la gran c iudad del 
Valles asciendan a la categoría de juz­
gados de capital y sean servidos por 
magistrados. E l Ministerio de Just ic ia , 
pues, ha sido el pr imero — sin duda 
por la sensibi l idad propia de su ma­
teria — en hacer just ic ia a una ciudad 
extraordinariamente importante, aun 
que en los mapas convencionales apa­
rezca con una letra pequeña. 

Uno piensa también en T e r r a s s a , 
Manresa , Figueres, Ma ta ró , etc.. y en 
las grandes aglomeraciones próximas 
a Barce lona: Bada lona . Santa Coloma, 
L'Hospitalet . Cornel ia . No se trata de 

reiv indicar un fuero de capitel idad, si­
no el huevo de los servicios y las aten­
ciones que exige s u volumen. L a es­
tructuración polit ico-administrativa es­
pañola h a quedado tremendamente 
desfasada. L o de las provine! is , que ya 
•en s u origen afrancesado lúe a me­
nudo tan arbi t rar io , h a idr> separán­
dose, con el t iempo, de la real idad 
que pretendía organizar. 

De ningún modo propondría hacer 
tabla r a s a de la histor ia , en nombre 
del desarrol lo actual ; para m í , Avila y 
Cáceres —por ci tar dos capitales ofi­
c ia les—, Santiago y V i c —que no lo 
s o n — tienen la m á x i m a consideración 
como ciudades admirables, capitales 
de histor ia y de arte por encima de 
cualquier evolución demográfica o eco­
nómica. S u s títulos de calidad no ad­
miten discusión. Pero también me pa­
rece que ignorar la capital idad adqui­
r ida en nuestros días por una serie de 
ciudades e n expansión es, igualmente, 
hacer tabla rasa de l a historia. De la 
h istor ia presente, la que vivimos, l a 
que se impone con s u propia fuerza. 

E s un fenómeno de capital idad prác­
t ica, de capital idad rea l . T s i la Ad­
ministración de un E s t a d o no tiene 
c o m o fin básico reconocer y en con­
secuencia serv i r a esta realidad, ¿cuá­
les son sus propósitos? L o s esquemas 
administrat ivos deben ser tan cam­
biantes como cambiante sea l a mate-
ría que pretende administrar , salvo 
que sacrif ique la ef icacia e n a ras de 
un prejuicio. L a administración de las 
empresas actuales nos da un ejemplo 
de este replanteamiento constante, pa­
ra una mejor adaptación a los hechos, 
y parece que la Administración Públi­
ca no puede quedar al margen de es­
ta sensibi l idad para las profundas mo­
dif icaciones de los tiempos. 

L a iniciat iva pr ivada h a creado en 
las nuevas capitales reales una serie 
de recursos y servicios en relación 
con sus necesidade: , mientras que la 
administración pública —en la dota­
ción de aquellos servicios y recursos 
que le competen— permanece ancla­
da en una excesiva rutina o se mueve 
con una general lentitud. No se trata 
de conceder títulos de capital . L o jus­
to y urgente es conceder una aten­
ción de capital a la población que por 
su densidad humana, industr ial y co­
mercia l reclama u n trato equitativo. 

E n ¡a ¡«ctualidad no suele ser asi . 
E n cuanto a las carreteras de acceso, 
servicios hospitalar ios, enseñanza ofi­
c i a l , delegaciones de organismos pú­
bl icos, etc., etc., las nuevas capitales 
del pais, tan pujantes y complejas, es­
tán peor servidas que ciertas capita­
les de provincia con menos gente y 
menos exigencias. 

E n términos futbolísticos, no hay 
que «descender» a nadie, sino darse 
cuenta de que, por derecho propio, 
algunas ciudades han ingresado en 
pr imera división. Y que les falta el 
c a m p o adecuado para desarrol lar un 
buen juego. 

PRESS RELEASE REVISTAS 

La Compañía Hispánica de Contratación, distribuidor exclusivo para 
España de los productos R O N S O N de Inglaterra, ha celebrado un cocktail 
en el Hotel Mel iá Pr incesa de Madrid y en el Hotel Rltz de Barcelona, 
para presentar en España la nueva línea de afeitadoras R O N S O N , ya cono­
c idas internacionalmente y que va a ser lanzada por primera vez al 
mercado español. 

As is t ie ron a la reunión representantes de la c a s a R O N S O N de Ingla­
terra, entre los que podemos destacar a Mr. Kenyon J o n e s , presidente de 
Ronson Products Ltd., Inglaterra y el Duque de Badajoz, presidente de 
Hispánica de Contratación. SA. 

La gama de afeitadoras e s sumamente completa y comprende dife­
rentes modelos de afeitadoras de pi las, de red y recargables constituyen­
do es tas últ imas una revolución en el campo del afeitado eléctrico. Esta 
nueva línea de productos fue acogida con gran aceptación por los cl ientes 
del ramo de electrodomésticos y los representantes de los medios infor­
mativos que asist ieron a dicho acto. 

INFORMACION EN BARCELONA: TELS. 211-93-10 y 212-41-46 

VISITE EL CHALET MUESTRA EN STA. COLOMA DE OUERALT 

En 22 días construímos su chalet, totalmente 
de hormigón, por un precio sin competencia 

desde 80 hasta 200 m.2 

n o i í l B R E . 

dirección. 

^2ÍL 
CHALETS 
PRACTIC 

s o l i c i t e i n f o r m a c i ó n a : H O R M I P R E S A 
F A C T O R I A Y A D M I N I S T R A C I O N 

C a r r e t e r a I g u a l a d a , s / n . T e l é f . 409 
S A N T A C O L O M A D E O U E R A L T 

( T a r r a g o n a ) 
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Salvador de Madariaga 

S ucedió pues que la Comisión In­
ternacional de Jur is tas envió a 
Chi le una misión de estudio e 
información. S i ta en G inebra , 
es ta Comisión ha logrado u n al­

to nivel de prestigio por s u impar­
cial idad y competencia, as i como por 
s u independencia de toda nación, es­
tado, c lase o ideología. 

E n este caso, el tema concreto de 
estudio e r a : «El s istema jur ídico 
en Chile». Componían l a Misión: el 
secretario general de la Comisión de 
Jur is tas , Nial ! Macdermot, el Dr . K u r t 
Madener, el especial ista de derecho 
penal hispánico del Insti tuto Max 
Planck de derecho penal internacio­
nal de Fr iburgo (Bre isgau) y el pro­
fesor Covey Oliver, de la Universidad 
de Pensl lvania. ex embajador norte­
americano en Bogotá y ex subsecre­
tario de E s t a d o de los E s t a d o s Unidos. 

Con l a clar idad de buenos jur is tas 
aunque con la cortesía de hombres 
bien nacidos, los t res miembros de la 
Misión de E s t u d i o s formularon sus 
conclusiones en un informe del que 
sólo puedo extractar aquí lo esencial . 
E s t a s son s u s «recomendaciones»: 
1° H a y que acelerar el procedimien­

to p a r a poner en l ibertad las per­
sonas en arresto administrat ivo y 
hay que dar ya terminado el es­
tado de sit io. 

2. •• Mientras dura tal arresto, y a fin 
de reducir el riesgo de tortura y 
malos tratos: 
a ) L a s reglas para conceder ór­

denes de arresto y la l imita­
ción de incomunicación (nor­
mal a 3 días y a 8 en casos es­
pecia les) deben apl icarse es­
trictamente. 

b ) Hay que in formar a las fami­
l ias y a los abogados defenso­
res del lugar de la detención 
y de la autor idad que la ha 
hecho. 

c ) Terminando el plazo de in 
comunicación, hay que recono­
cer a los abogados defensores 
el derecho de visitar a sus 
clientes a cualquier hora. 

d ) Hay que a lo ja r a los deteni­
dos administrat ivos en lugares 
y condiciones razonables y ta­
les que s u s fami l iares pueden 
visi tar los con seguridad. 

e> L a «Gaceta Oficial» debe pu­
bl icar los nombres de los de­
tenidos administrat ivos con fe­
chas de arresto y l ibertad. 

f) Hay que proveer un recurso 
jur ídico eficaz para que se 
cumplan estas provisiones. 

3. " H a y que dar fin sin dilación al­
guna a l «estado de guerra» y al 
s is tema de «justicia mil i tar en 
tiempo de guerra»; de modo que 
todos los paisanos comparezcan 
y a ante tr ibunales ordinar ios civi­
les o ante consejos mil i tares que 
funcionen bajo el procedimiento 
de t iempo de paz. con plenos de­
rechos de apelación. 

4 Hay que mejorar las facilidades 
ofrecidas a los abogados defenso­
res, que deben poder defender a 
sus cl ientes con vigor y s in temor, 
y sent irse animados para hacerlo. 

5. " H a b r í a que comenzar estudios 
con el fin de modernizar el Código 
de Just ic ia Militar. 

6. " H a b r í a que abrogar sin demora 
toda provisión penal que viole las 
normas aceptadas internacional 
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La sartén dijo a la 
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Una significativa imagen 
del ejército chileno. 

mente (como, por ejemplo, l a sen­
tencia de muerte a personas que 
vuelven a entrar en el país de 
modo clandest ino) . 

Se apreciará el estilo moderado de 
este programa que, b ien leído, viene 
a ser un catálogo de las cosas que 
se hacen y no debieran hacerse. Pero 
la Comisión, reservada y moderada en 
sus conclusiones, no se mordió l a len­
gua en el texto. 

E l estudio comienza con un análi­
s is jur íd ico sobre el estado de sitio 
i el de guerra, y luego en una página 
muy nutrida pasa a examinar la S U S ­
P E N S I O N D E D E R E C H O S C I V I L E S 



Y L I B E R T A D E S F U N D A M E N T A L E S , 
sección de l a que entresaco este pá­
rrafo: «Todos los part idos políticos 
quedan suspendidos y los de izquier­
da , declarados ilegales. No se permite 
actividad política de ninguna clase, ni 
manifestación alguna aun en favor del 
gobierno. (...) No hay l ibertad de ex­
presión. L o s periódicos y las emiso­
ras favorables al extinto gobierno se 
han cerrado. I-a l ibertad académica 
está abolida». 

C o n igual c lar idad se i lumina la si­
tuación en todos los aspectos que 
caen dentro del tema cuyo estudio se 
confió a l a Misión; y, en part icular , se 
cita el Bando núm. 24 promulgado por 
la Junta el 12 de septiembre del 73 
cuyo párrafo 2 reza: «El que haya sido 
preso resistiendo armado será fusila­
do en el acto». 

L a Mis ión declara: «Se ha probado 
allende toda duda que en octubre de 
1973 unos oficiales de al ta categoría 
(sénior off icers) recorr ieron cinco ciu­
dades en el norte del país y ordena­
ron la ejecución inmediata, s in pro­
ceso, de más de sesenta presos». 

E l capítulo sobre l a tortura es cla­
ro, conciso, descript ivo, concreto, y 
tan detallado que prefiero no copiarlo. 

Con lo dicho basta p a r a demostrar 
que la Misión cumpl ió como era de es­
perar de l a beneméri ta entidad que la 
envió; y que la Junta Chi lena tiene to­
davía mucho que hacer para satisfa­
cer l a opinión l iberal , rel igiosa y hu­
manista del mundo. 

Nada tiene pues de extraño que an­
tes y después de la publicación en Gi­
nebra de este informe documentado, 
var ias entidades nacionales e interna­
cionales hayan procurado afear el pro­
ceder de l a Junta Mil itar Chi lena. C la ­
ro que todo depende de quién y por 
qué lo hace. 

Asi las cosas, sucedió que l a Socie­
dad de los Abogados de Checoslova­
quia (que lleva desde 1968 muda so­
bre las polacadas que comete la Unión 
Soviética en su país mediante el se­
dicente gobierno checo al servicio in­
condicional de l a E m b a j a d a r u s a ) pu­
blicó una declaración condenando las 
agresiones a los derechos humanos 
cometidos por la Junta Chi lena. 

«Hasta ahí podían l legar las bro­
mas.» U n grupo de abogados checos 
mixto de comunistas y socia l istas, pe­
ro en la oposición contra este régimen 
de imposición soviética que padece s u 
país, publicó en el «Times» de Londres 
una car ta abierta que me recordó el 
refrán en cabeza de este art ículo so­
bre las miser ias humanas de nuestros 
días. Tampoco podré c i tar por entero 
esta interesante car ta pero daré su 
sustancia . 

L o s disidentes expresan s u deseo de 
favorecer en todo lo que puedan a los 
hoy perseguidos en Chi le , pero añaden: 

«Reclamamos el derecho de expre­
sar nuestra sol idar idad porque nos 
unen a los chilenos progresistas idea­
les y objetivos comunes y, en muchos 
casos, u n destino común; pero a uste­
des, señores de la Sociedad de Aboga­
dos Checoslovacos, les negamos en ab­
soluto el derecho a expresar s u apo­
yo. No conocemos ni un solo caso en 
el que hayan ustedes defendido dere­
chos humanos o l ibertades cívicas o ha­
yan ustedes insistido en que se obser­
ven las normas de l a l ibertad en s u 

Estas dos fotografías Ilustran 
con precisión el artículo 
de nuestro colaborador: 
en la superior las detenciones. 
en el Estadio Nacional de Santiago, 
posteriores al golpe de estado 
del general Pinochet.' 
En la inferior, la entrada de los tanques 
soviéticos en Praga. 

propio país: Checoslovaquia. ¿Les pa­
rece bien a ustedes que los hi jos de pa­
dres "malos" —quieren decir, de la 
oposición— se vean excluidos de las 
enseñanzas media y super ior? ¿Que 
tantos ciudadanos se vean calumnia­
dos y sin derecho a defenderse? (...) 
¿Acaso no saben ustedes que se somete 
a presos políticos a trato peor que a 
los cr iminales comunes? Creen ustedes 
que los procesos de 1972 se hicieron 
conforme a lo que prescr ibe el Có­
digo penal; que durante l a instrucción 
no aplicó la policía presión psicológica 
alguna y a veces tortura?» 

E s t o s documentos se i luminan unos 
a otros y ponen de manif iesto la hi­
pocresía de unos y otros sistemas to­
talitarios, ya de izquierda ya de dere­
cha. Sobre todo ello a r ro ja luz c la ra 
aunque siniestra el «Testimonio de 
dos guerras», del comunista español 
Manuel Tagüeña, publicado en Buenos 
Aires. Estudiante , por cierto muy 
aventajado, de ciencias físico-matemá­
t icas, presidente de l a F U E , se va a l a 
guerra en las formaciones comunistas 
y a los 25 años, en la batal la del E b r o , 
manda 70.000 hombres. S u odisea en 
la emigración es asombrosa. Alumno 
y luego profesor én la Academia F run -
ze de Móscova, contribuye a formar 
oficiales soviéticos, y luego sigue s u 
oficio de maestro de mil i tares en Y u ­
goslavia. A l romper Tito con Sta l in , 
Tagüeña se va a Checoslovaquia y ya , 
deseoso de volver a la vida civi l , es 
profesor de Física en l a Universidad 
de B m o . 

L a vida de Tagüeña es un ejemplo 
vivo de una gran inteligencia y una 
excelente voluntad, malgastadas am­
bas al servicio de una ma la causa pero 
serv ida por gentes insuficientes. E n 
cuanto a Checoslovaquia, es de gran 
enseñanza posit iva; y encaja bien en 
esta histor ia tr iangular. 

E l mundo se divide hoy en dos ma­
sas extremistas y totalitarias, pueril­
mente empeñadas la una en «crear 
una sociedad nueva», nada menos; la 
otra en impedir que le impidan seguir 
roncando después de comer, ambas 
pretorianas y fundadas en la fuerza, 
va que ni una n i otra sería capaz de 
convencer no y a a la otra m a s a , que 
ambas son impenetrables a toda ra­
zón, s ino al sentir general, que siem­
pre ha renegado de ambas. Al parecer, 
enemigas juradas, estas dos masas ex­
tremistas sienten cierta atracción mu­
tua aunque no sea más que por l a 
semejanza de sus medios y de buena 
parte de sus f ines; ya que ambas su­
pr imen la l ibertad, detestan la cultura 
y aspiran a taparle la boca al indivi­
duo. E l cua l , hoy, en defensa propia, 
y para estar seguro de no equivocar­
se, debe actuar de modo que se sien­
ta atacado por ambos lados. 

A mi me ocurre con frecuencia y 
me ha ocurrido no ha mucho. Atacado 
(no por mis opiniones políticas sino 
como escr i tor ) en una revista de pro­
paganda de un régimen fascista , el 
art ículo se publicó en seguida en u n 
periódico sudamericano comunistoide. 

Así, este art iculo que comenzó con 
un refrán termina con otro: «Dios los 
cría y ellos se juntan». 
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e c o n o m í a s o c i e d a d 

Josep C. Vergés 

Madridpesetas 
para 

Barcelona 
1 conocido ( iscal izador y alcalde 
de Barce lona , señor Masó, ya 
no quiere n i eurodólares n i pe-

^ _ trodólares p a r a cubr i r los titá-
nicos déficits de Barce lona . T r a s 

décadas de misero abandono centra­
l ista, el S r . Masó ha descubierto una 
nueva mina f inanciera: las Madridpe­
setas. £3 B a n c o de Crédito L o c a l refi-
nanciará a 20 años los presupuestos 
extraordinar ios de Barce lona p a r a ba­
r r ios y basuras . Además, el B a n c o de 
Crédito L o c a l refinanciará el presu­
puesto de consolidación de 6.000 mi­
l lones de pesetas. E s t e presupuesto de 
consolidación son los intereses y ven­
cimientos de la Deuda de Barce lona . 
C o n la refinanciación de la Deuda y de 
algunos de los presupuestos extraor­
dinar ios, la Administración conf ia en 
recuperar el d inero prestado para 
constru i r la Barce lona de Porcioles. 
L a refinanciación dará un respiro a 
Barce lona: el Ayuntamiento y a no ten­
drá que declararse en suspensión de 
pagos. 

C o n las Madridpesetas, el S r . Masó 
l iquida asi toda una larga etapa de 
actuaciones sin fondos. Pero Barcelo­
n a no es todo pasado. Necesitamos 
construir un futuro, aparte de cubrir 
los enormes déficits que se a r ras t ran 
por la falta de financiación adecuada 
en el pasado. E l S r . Masó quiere, co­
mo él dice, «hacer cosas», pero ¿cómo 
las pagará? L a minuta de los déficits 
de vialidad y equipamiento de Barce­
lona, según el propio alcalde, se de­
tal la en la tabla adjunta. E l presu­
puesto de Barce lona es actualmente 
de 12.000 mil lones de ptas., de los cua­
les l a mi tad desaparecen en f inanciar 
la Deuda y una cuar ta parte en pagar 
los empleados municipales. C o n la cal­
deri l la que sobra se quieren tapar es­
tos increíbles déficits. 

Para f inanciar el presupuesto actual 
se recurr irá a nuevos impuestos sobre 
la circulación. De las 350 pesetas, ac­
tuales se pasará a 1.400 pesetas y has­
ta 4.000 pesetas por coche. C o n es­

tos impuestos se conseguirá reunir 
unos tr istes mi l mil lones. Inevitable­
mente el Ayuntamiento ha de recurr i r 
a las Madridpesetas s i quiere sa l i r 
adelante. Pero el Ayuntamiento es tí­
mido y no se atreve a pedir más que 
cuatro sonr isas , cuando de derecho le 
corresponde una importante partici­
pación en los presupuestos estatales. 

Una Administración 
responsable 

E n 1930 el presupuesto de Barce lona 
representaba el 0,5'% de l a renta na­
cional . E n 1970 era el 0,3%. E l gasto 
municipal por persona ha pasado de 
2.170 pesetas en 1930 (pesetas constan­
tes de 1970) a 2.990 en 1970. Entre tan­
to la renta «per capita» se ha multi­
plicado aceleradamente. E l Ayunta 
miento nos ofrece unos servicios pú­
blicos de pr incipios de siglo para unas 
condiciones de v ida de finales de si­
glo. No se arreglarán con sacr i f ic ios 
unos compromisos que el Ayuntamien­
to no puede f inanciar en las condicio­
nes actuales. Comentaba el profesor 
T r i as Fargas en D E S T I N O : «No pue­
de resolverse la hacienda de una aglo­
meración humana como la de Barce­
lona con técnicas que y a eran anticua­
das en 1924 (mando se promulgó l a pri­
mera ley "moderna" de régimen lo­
cal». Al comentar los presupuestos 
del año pasado, Ramón T r ias Fargas 
proponía tres cambios imprescindibles 
para re vi tal izar el Ayuntamiento: 

1. E l municipio debe Integrarse en 
un área metropolitana, cuya auto­
nomía de gestión y poder de so­
beranía en s u actuación esté a la 
a l tura de los inmensos problemas 
que hay que resolver. 

2. L a Administración debe responsa­
bi l izarse de los problemas locales. 

3. Para una gestión eficiente de los 
recursos, debe aceptarse que es el 

c iudadano quien mejor sabe lo que 
quiere y no un funcionario a cien­
tos de ki lómetros de distancia . Por 
lo tanto, el dinero debe llegar del 
centro a la periferia s i n trabas ni 
objetivos preestablecidos. S i se re­
part iera el 6 » de la renta nacio­
nal a los municipios como se hace 
en USA, Barcelona hubiera dis­
puesto en 1970 de 16.000 mil lones 
adicionales, tr ipl icando su presu­
puesto. Por otra parte, s i son los 
ciudadanos quienes mejor saben lo 
que quieren, los concejales han de 
ser elegidos por los barceloneses, 
garantizando así l a defensa direc­
ta del consumidor , es decir del bar­
celonés. 

E n agosto de 1974 se h a llegado a la 
forzada creación de una Area Metro­
pol i tana de Barce lona . Pero la Admi­
nistración, recelosa, parece garantizar 
que jamás funcionará esta Area Me­
tropolitana. Comentaba R a m ó n T r i a s 
Fargas , también en D E S T I N O : «Las 
anémicas formas de financiación que 
se conceden al nuevo ente municipal 
resul tan tan distanciadas de los con­
ceptos técnicos y políticos de la finan­
ciación local contemporánea, como las 
carabelas de Colón de la cápsula Apo­
lo». L a Administración debería pagar 
a Barce lona parte del dinero que ex­
trae de los barceloneses. L a devolución 
de 20.000 mil lones al año s e r i a una pe­
queña parte de los 50.000 mil lones que 
extrae la Administración c a d a año de 
Barce lona , pero permi t i r ían sanear es­
tos enormes y molestos déficits que 
tan le janos y poco interesantes pare­
cen desde Madrid. E n el fondo, las 
Madridpesetas provienen de nuestro 
trabajo, al igual que los petrodólares 
no f lorecen del desierto, s ino de l a 
dinámica de los países industr iales. 

Los concejales de papel 
E l conce ja l señor Soler Padró ha 

dimitido de la Comisión de Presupues­
tos del Ayuntamiento de Barce lona 
por sus discrepancias con el alcalde 
señor Masó sobre el funcionamiento, 
características y objetivos que se le 
dan a l a Comisión de Presupuestos y 
sus concejales. E l señor So le r Padró 
e s economista, preside el Consorcio 
de In formación y Documentación de 
Cataluña y mi l i ta en el Español , que 
también es un equipo barcelonés, di­
cho sea de paso. E n «La Vanguardia», 
el señor Soler Padró h a ampliado sus 
razones por dimit i r : «Hacia más de 
cuatro meses que no se reunía l a Co­
misión de Presupuestos y nos encon­
t ramos sobre la mesa el informe del 
presupuesto p a r a 1975. L o lógico hubie­
r a s ido exponer las l ineas directr ices 

de por qué se pasaba de 8.000 mil lones 
de presupuesto ordinar io a 12.000 millo­
nes, qué impuestos permi t ían hacer 
frente a este aumento de gastos y, por 
otra parte, estudio de l a distribución 
porcentual del gasto y de s u posible in­
cidencia sobre la vida socioeconómica 
de Barce lona . . . E l objetivo de l a reu­
nión que me vi obligado a abandonar 
era la aprobación rápida del presu­
puesto. L o s gastos ocasionados por l a 
retr ibución de los funcionarios se ele­
van a 3.600 mil lones de pesetas, pero 
encontré que, al lado de retr ibuciones 
i rr isor ias —de unas 300.000 pesetas 
anuales— para algunos de los cargos 
más elevados del Ayuntamiento, ha­
bía una part ida que decía: "Comunes 
a todos los funcionarios. 1.600 millo­
nes de pesetas". Naturalmente pedí 
que se detal lara un poco esa part ida 
y entonces resultó que no había da­
tos. No puede ser que no se sepa lo 
que cobra determinado cargo del 
Ayuntamiento. L a s cuentas tienen que 
ser transparentes». 

Según el señor Soler Padró la fun­
ción del conceja l es polít ica. E l con­
cejal tiene dos papeles importantes: 
la proposición de medidas y proyectos 
para l a ciudad y el control de l a ges­
t ión de los órganos de l a Administra­
ción Municipal . Comenta nuestro ac­
tivo conceja l : «En Barce lona nos he­
mos acostumbrado durante estos úl t i ­
mos treinta años a que l a política la 
hagan desde el centro. L o s concejales 
éramos meros objetos de la política 
que seguían lo indicado arr iba . E n el 
caso concreto de los asuntos munici ­
pales, hemos ido a remolque de los 
técnicos y de una car ta municipal de­
masiado presidencial ista. E s t o debe 
cambiar . Barce lona tendrá expansión 
y un bri l lante futuro s i tiene un Ayun­
tamiento fuerte y ello impl ica unos 
concejales capaces y con vocación po­
lít ica.. . Pref iero una hacienda munici ­
pal a r ru inada que permita una c iudad 
rica y próspera a u n a hacienda munic i ­
pal saneada que no br inde a los ciu­
dadanos los servicios necesarios. . . L a s 
necesidades que tiene Barce lona hoy 
en día son extraordinar ias y a el las 
se les unen las que plantean los mu­
nicipios colindantes. Frente a estos 
gastos imposibles de eludir, los me­
dios de que dispone la Hacienda Mu­
nicipal son escasos y de todo punto 
insuficientes. L a s razones de que es­
tos medios sean insuficientes no son 
técnicos, no son económicos, son ra­
zones polít icas. Barce lona debe bus­
car dinero polít icamente». 

Vemos cómo se está creando u n 
consenso general ante l a necesidad de 
unas reformas l iberales para una v ida 
pública moderna y eficaz, que con-
cuerde con nuestra v ida pr ivada, mo­
derna y responsable. 

L O S DEFICITS DEL SEÑOR MASÓ 

Viai idad 

O b r a s de vial idad y pavimentación .. 
E s t r u c t u r a s viales 
Alcantari l lado 
Alumbrado 

Equipamiento 

Depuración de vertidos 
Parques y jardines 
E s c u e l a s 
San idad 
Deporte 
Arte y museos 
Mercados 
Ed i f ic ios administrat ivos 

C o m p r a de terrenos 

Mil lones 
de ptas. 

8557 
13.066 
5544 
1.198 

2.888 
3.651 
3.845 
1.231 
1.088 
1.121 

376 
350 

Déficit 
total 

28.365 
(371%) 

Déficit de Barce lona en 1975 

14.550 
( 1 9 % ) 

33.932 
( 4 4 % ) 

76.847 

N O T A : Déficit de Barce lona en actuaciones públicas que no pueden reali­
zarse por falta de recursos. L a s c i f ras son del señor Masó, alcalde de 
Barce lona , según «El Correo Catalán». L o s porcentajes s u m a n cien. 
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CHANCHO 
PINTURAS 

febrero - marzo 

GALERIA ARTURO RAMON 
Paja. 25. Tel. 302 59 70 - 74 

Barcelona • 2 

g a l e r í a m a e g h t C Monteada. 25 

TAPIES 
OBRA RECENT - 52 PINTURES - 24 CARTRONS 

del 17 de gener al 11 de marq 

gefena trece 
beethoven. )3-tel. 2393025-bar celona-G 

N E Y 
COLLAGE Y TECNICA MIXTA 

GUINOVART 
fins el 22 de marg 

galería adríá 
Consen de Cent. 286 

Sala M 

J . S e b a s t i á n B a c h , 16 
Teléf . 321 4 7 5 9 

EXPOSICION 

ANGELES SANTOS 
PINTURAS 

SYRA 
Passeig de Gracia, 43 

PERE BECH 
pintares 1974/75 

a l s t e r 
D e c o r a c i ó n 

M u e b l e s • P r o y e c t o s • T a l l e r e s e b a n i s t e r í a p r o p i o s 
R e g a l o s • L a m p a r a s - S o t a s • S i l l o n e s 

Via A u g u s t a . 292 Tel 204 49 90 B a r c e l o n a - 1 7 
D i r e c c i ó n C a r l o s C a l i s E s t e r u e l a s 

ROSER CAPDEVILA 
cares - dibuixos - olis 

18 febrer - 10 more 
GALERIA AS - Provenca, 273 - Barcelona-8 

HASTA EL 23 DE MARZO 

Exposición GUTIERREZ MONTIEL 

OLEOS 
Horario: 

en la Sala de Arta Auaias March. de EL CORTE INGLES 
Ausias March. 40. BARCELONA 

Por la mañana, de 9 30 a 1'30 
Por la tarde, de 4 a 7 30 

APELLES PENOSA 
ESCULTURES 

inauguració: 4 maro 

Consell de Cent. 323 

Hernández Pi|uan 
Obra gráfica 1969-75 

Rambla de Catalunya. 42 

n a r t e x 

galería n a r t e x 

YILLALTA 

aragón, 170 (rascacielos aragón/caaanova). parking público mismo edificio. 

MITRE 
GALLERY 
Rda. General Mitre, 86 

T.212.65.42 Barcelona,6 

I. VILASECA 
Oleos y Pasteles 

Del 5 al 29 de marzo 

G A L E R I A D E A R T E 
S A R R I O Rambla Cataluña. 78 

MARIA ASUNCION RAVENTOS 
Tapices 



Sección a cargo 
de Daniel Giralt-Miracle 

y Francesc Miralles 

Arquitectura 
y lágrimas" 

Inodoro de porcelana vitridcada -Roca- , 
modelo peninsular con salida vertical. 

Asiento y tapa de plástico blando 
y alfombra y cubre-tapa 

en dacha color rosa. 

Típico chalet de los aledaños 
de Barcelona 

• 
La calle Capitán Marti Busutil 

en el barrio más distinguido 
de la burguesía de los setenta. 

Daniel Giralt Miracle 

Lo s arquitectos, as i como los es­
tudios de estos profesionales, 
acostumbran a ceñir s u labor 
profesional a l a construccion. 

Del pequeño chalet a la gran fac­
toría, de la nave industr ia l al ras­
cacielos, la práctica construct iva ab­
sorbe el 90 por ciento del t iempo de­
dicado a la labor profesional . E l resto 

es burocrac ia , papeleo y estrategias con 
los municipales para alterar, camuf lar 
o conseguir alguna ventaja en relación 
a las ordenanzas, los créditos o las fi­
nancieras . Que un estudio de arquitec­
tos pretenda hacer algo más que con­
seguir al tas cotas construct ivas, que 
se proponga reflexionar sobre la filo­
sofía y la práctica de su quehacer, que 
pretenda plantearse los problemas ge­
nerales de diseño, no ya sólo a nivel 
de base sino a nivel de usos, costum­
bres, gustos, subgustos. modas, esti­
los, etc., es algo que por el momento 
nos resulta insólito y casi desconcer­
tante. 

E l estudio P E R compuesto por los 
arquitectos Pep Bonet , Cristián C i r ic i . 
L lu is Clotet y O s c a r Tusquets , todos 
ellos nacidos en diferentes meses del 
año 1941, se ha destacado siempre tan­
to por su labor profesional come por 
s u act iv idad paraprofesional . E n el 
campo de la didáctica, en el del dise­
ño, con s u productora «B. D. Edic io­
nes», en el montaje de exposiciones, 
en la f i lmografia. en la compaginación 
y. cómo no, en el de la m isma arqui­
tectura, los P E R han llevado a término 
un tipo de práctica más propia de ge-
neral istas que de especial istas. S u ca­
pacidad de reflexión, var ia , profunda, 
especial izada, pero divert ida y frivola­
mente contemporánea, nos permite dis­
poner de un equipo de cuatro profe­
sionales, al que tanto podemos solici­
tar un proyecto arquitectónico, como 
un art iculo de semiología, un proyec­
to de montaje de exposición, como una 
sala para el Museo Dalí de Pigueras, 
una conferencia sobre arquitectura ita­
l iana, como un audiovisual sobre te­
r razas , papeleras, cabinas, rotulación, 
etcétera. 

E s t e singular equipo, autotitulado 
«Studio P E R , arquitectos», ha tenido la 
bri l lante idea de tomar por su cuenta 
la labor de documentación v isua l que 
ninguno de nuestros museos, ni nin­
guna de nuestras instituciones muni­
cipales o estatales, l leva a término. 
Junto con el fotógrafo Leopoldo Po-
més y el arquitecto Xav ier Sust , han 
iniciado un ampl ío proceso de recogi­
da de instantáneas (fotográficas, filmi-
c a s , objetuales, muestrar ios, etc. ) , pa­
ra ofrecernos u n vasto catálogo de l a 
«Arquitectura Popular Cata lana 1975 
para un Museo de H is tor ia de la Ciu­
dad». Sabedores de que esta institu­
ción c iudadana sólo recoge mater ia l 
arqueologizante con una visión retros­
pectiva y miope, ellos han querido con­
gelar en esta colección de documenta­
les, que ahora exhiben en la Sa la Vin-
(jon de nuestra c iudad, unas décadas 
de nuestra cu l tura manif iesta en los 
elementos de diseño que todos obliga­
toriamente venimos usando y a los que 
voluntar ia o involuntariamente debe­
mos prestar atención. 

¿Es la exposición opt imista? Más 
que opt imismo lo que nos provoca la 
contraposición de objetos y fotos es 
uña grata diversión, pero del más cla­
ro signo pesimista. La convocatoria ya 
nos anuncia un planteo lacrimógeno. 
A part i r del t í tulo que encabeza el úl­
timo capítulo de la o b r a de X a v i e r 
Sust «Las estrel las de la arquitectura», 
también presentada con ocasión de es­
ta muestra , el equipo real izador de la 
exhibición nos ofrece var ias aprecia­
ciones de lo que es nuest ra cotidianei-
dad en var ias perspectivas. U n a colec­
ción de fotos de Barce lona , a cual 
más elocuente, confronta l a real idad 
neocapital ista de los rascacielos de 
Calvo Sotelo, en su pobreza imagina­
tiva y s u caos diseñistíco, con las ri­
cas zonas burguesas y distinguidas de 
la cal le Capitán M a r t í Busut i l , aún por 
urbanizar; el galopante crecimiento de 
las torres de la Sagrada F a m i l i a , rea­
lizado con tanto empeño como los apar­
camientos de la c iudad, con la monó­
tona, estandarizada y aburr ida planta 
de u n a edif icación típica, colocada en­

tre medianeras. L a s calles de Barcelo­
na son vistas a través de una intere­
sante colección de fotografías de Leo­
poldo Pomés, con un deliberado pro­
pósito de sintetizar lo que estilística­
mente define nuestro entorno inmedia­
to. Papeleras, tratamiento de paredes, 
re jas, rótulos, mármoles, plantas, etc. 
son vistos con veracidad y del iberada 
óptica comparat iva, ü n a ampl ia colec­
ción de «Chalets catalanes», presenta­
dos en fotos en blanco y negro, y a 
todo color, ha sido recogida p o r X a ­
vier Sus t en términos municipales 
cercanos a Barce lona , donde nuestros 
conciudadanos han podido subl imar 
todas sus represiones sensibles y sen­
suales, construyendo l a «torre de mar­
fi l», tan suspirada en el 3.°, 2.' o en el 
ático 3.", en el que les corresponde vi­
vir cinco o seis días por semana . Cha­
lets comunes y corr ientes, chalets de 
los que siguen construyéndose a man­
salva, de los que constituyen mayor ía . 
Alineados, los unos al lado de los otros, 
descubrimos las constantes de esta ar­
quitectura que en s u pululación em­
pieza ya a cubr i r l a s pocas zonas ver­
des que envuelven la c iudad. 

«Mi terraza» es un f i lm que ya cono-
ciamos, basado sobre una idea del 
equipo P E R , realizado por Gonzalo 
Herralde, como participación del Stu­
dio en l a X V Tr iena l de Mi lán . L a te­
rraza es el protagonista del f i lm. L a 
terraza como escenario, como soporte 
de diseño, como configuración simbóli­
c a , como semiología diferencial. L a te­
sis fundamental es demostrar que la 
terraza se h a erigido en protagonista 
formal de nuestro paisaje actual. E n su 
duplicidad funcional , conexión del in­
terior con el exterior y v iceversa, es 
el puente entre la int imidad decorati­
va del hogar y la visualización exterior 
de la casa . L a c iudad, los suburbios, el 
E n s a n c h e , nuest ra costa , los aparta­
mentos p a r a tur istas, los barr ios de 
inmigrados, definen y exterior izan con­
cepciones muy características, y a no 
del «gusto», sino de la «mentalidad» de 
sus habitantes. 

«Complementos de arquitectura» es 
el apartado que nos ayuda a redondear 
a través de los objetos que se venden 
en Bazar Perpíñá, Muebles Tar ragona , 
Servicio Estación, Vda . de J . Als ina, 
la estratificación del gusto medio, en 
el que se ."•.ueve nuestra vida obje-
tual. Buzones normalizados, maneci l las 
de cer radura , rótulos de sanitar io, si­
l las de baño, comedor, terraza, etc.. 
armarios refulgentes, sanitar ios de fan­
tasía, taquillones rosáceos, una ampl ia 
gama de c a s i todo lo que venimos 
usando, presentada como los objetos 
de «design» que se vienen exhibiendo 
en el Museo de Arte Moderno de Nue­
va Y o r k , sólo que referidos a nuestro 
aquí y a nuestro ahora. 

Aunque la intención de sus organi­
zadores, según insisten de «motu pro­
pio», no era ni la de ridiculizar, ni la 
de entronizar, la selección es de por si 
lo suficientemente elocuente para que 
nos demos cuenta de lo tr iste, depau­
perado, cer r i l , aburr ido, monótono, po 
co imaginativo y mimét ico de nuestro 
entorno diseñlstico. Lágrimas de pena, 
de rabia, de impotencia y perplej idad, 
son las que der raman los P E R , Pomés 
y Sust , y las que nos hacen sa l ta r a 
todos aquellos que como usufructua-
dores del paisaje y del entorno que nos 
proporcionan arquitectos y diseñado­
res hemos de sufr i r lo a diario, impo­
tentes y alienados. 

Todo lo de «kitsch» que esta exposi­
ción pueda tener no h a sido delibera­
damente buscado, s ino que ha queda­
do claramente manif iesto porque es 
así, porque la realidad concuerda per­
fectamente con lo seleccionado y lo 
expuesto. ¿Dónde encontrar la imagi­
nación, dónde dar con arqui tectura, di­
seño y entornos no entristecedores o 
provocadores del l lanto? 
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e x p o s i c i o n e s 

FRANCISCO FERNANDEZ NAVARRO 
en Sala Gaudi 

Lo expuesto. — Es un total de sesenta 
obras de 1974 realizadas según las téc­
nicas del refractario y gres, de las cua­
les nueve son plafones, y las restantes, 
piezas de bulto redondo. 

Análisis formal. — La temática trata­
da es el cuerpo femenino como propues­
ta anatómica y volumétrica: el lenguaje 
estilístico empleado es figurativo; el re­
pertorio formal se compone de un solo 
motivo de base —un cilindro cerámico— 
y diversos signos que le inciden —hen­
diduras, letras, agujeros, puntos...; la di­
mensión espacial está provocada por la 
volumetria y el juego de oquedades; las 
superficies se hallan trabajadas de modo 
lexturado; los tamaños son considera­
bles, pues el promedio se halla en los 
90-110 centímetros; el color de las su­
perficies acostumbra a ser oscuro, brillan­
te y contrastado con la claridad de al­
gún detalle: el proceso realizativo se en­
cuentra muy dominado en todos sus as­
pectos. 

Datos documentales. — Habiendo in­
gresado en 1964 en la Escuela Massana. 
F. Fernández Navarro se especializó a 
partir de 1967 en la técnica de la cerá-
niic.i 

Juicio crítico. — La obra de F. Fernán­
dez Navarro puede entenderse desde 
dos principios: la voluntad de empleo 
espontáneo de una técnica ya normativi-
zada hasta la esclerosis expresiva y el 
deseo de sensibilizar al máximo la pre 
sencia material de sus productos: ahora 
bien, para ser enjuiciada debe insertarse 
dentro de la corriente actual dedicada a 
la experimentación de las posibilidades 
implícitas en la cerámica. 

Las coordenadas usuales bajo las que 
hasta ahora suelen enmarcarse la ma­
yoría de trabajos cerámicos suelen ser la 
exhibición de dominio del medio, el este­
ticismo de la regularidad uniforme y el 
concepto decorativo de las formas, F, 
Fernández Navarro, por contra, se ca­
racteriza precisamente por su actitud de 
introducir la libertad, el azar y la disimi­
litud en unos esquemas convencionales 
por su idea de manejar fuera de toda 
sujeción las posibilidades que le ofrecen 
el torno, la arcilla y el proceso de coc 
ción: en fin. por su deseo de romper 
con las simetrías, lisuras y cromatismos 
fríos, tan extendidos a nivel académico 

La sensibilidad de sus trabajos la ha 
buscado a través de infundir una con­
formación femenina, tanto volumétrica 
como táctil y sígnica: redondeces Sinuo­
sas más o menos anatómicamente rea 
listas, vivificadas con la vitalidad que 
les infunden las propias huellas de las 
manos de su autor, algunos detalles des­
criptivos —senos, sexo. . .— e incluso 
signos crípticos —hendiduras, series de 
puntos... 

El evidente peligro de F. Fernández Na­
varro es caer en una monótona, teatra-
lizada y esteticista transcripción de mo­
delos escultóricos. 

VILLALTA 
en Galería Nartex 

Lo expuesto. — Es un total de cuaren­
ta y seis obras de 1973-1975. de las cua­
les trece son dibujos, y las restantes, pin­
turas sobre lela. 

Análisis formal. — La temática tratada 
son escsnas con seres humanos y bode­
gones de animales: el lenguaje estilís-
iico empleado es figurativo; la perspec­
tiva ha sido sustituida por la superposi­
ción de zonas cromáticas: la ambienta-
ción siempre es en inle'iores cerrados; 
el enfoque es frontal o ligeramente pica­
do: la composición axializa el sujeto te­
mático: la dinamicidad de las verticales 
es predominante: la línea delimita los 
fondos, pero nunca las formas; la oama 
cromática es oscura en las zonas ambien­
tales y clara en las figuras; el trabajo uni­
forme con el pincel se reserva a los 
fondos, y la espátula a los motivos te­
máticos: el proceso técnico es correcto. 

Datos documentales 

m 
Francisco de Goya. Museo del Prado. 

Juicio critico. — La obra de Villalta, 
dacas sus características, tiene en la 
actualidad en nuestro ámbito artístico lo­
cal un interés antes bien extrínseco, en 
cuanto supone otro manifiesto en pro de 
entroncar con la tradición. Y no es que 
carezca de personalidad, pero si que su 
presencia tiene un valor mucho más de­
cisivo como testimonio histórico de una 
situación 

Así. lo que en una dimensión intrín­
seca son cuestiones de tratamiento rea­
lizativo, estructuración y expresión, a un 
nivel general se convierten en consecuen­
cias a preguntas sobre la validez y ne­
cesidad del arte. Porque el hecho de 
que Villalta adopte unos formatos de 
cuadrado perfectos o casi, compartimente 
en zonas mutuamente equilibradas, con­
trarreste entre sí los cromatismos, cen 
tralice en un foco de atención óptico, en 
fin, trabaje con cuidado esmero gestua-
lice las figuras o introduzca el pastado 
matérico equivale en verdad a sendas 
demostraciones de su voluntad de poner 
ligeramente al día unos principios de ti­
po tradicional. 

Joaquim Ools Rusiñol 

Aquí tenemos dinero produciendo. 
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José Camón Aznar, espejo de críticos 

María Lluisa Borras 

D on José Camón Aznar ha pasado 
un día en Barce lona para pre­
sentar su película sobre Goya , 
o, mejor , s u prolongado poema 
(que debe tener centenares de 

versos) recitado en o / / sobre u n mon­
taje de temas goyescos elegidos a 
tenor del argumento del poema. Y s i 
me lo permiten les diré que con u n 
notorio gusto por l a t ruculencia. Co­
m o verán ustedes, para don José Ca­
m ó n ser cr i t ico es ser poeta. L o cua l 
me pone en la obligación de decirles 
que yo, como cr i t ico de arte, situado 
a leguas de d istancia de s u bri l lante 
aureola y notoriedad, no participo de 
esta idea. Ni de todas sus ideas. Y o 
no conocía personalmente a don José 
hasta que se avino a concederme la 
entrevista. Cuando me la devuelve des­
de Madr id con s u visto bueno —con­
dición indispensable para que ustedes 
lean cualquiera de estos t rabajos es 
contar con el pleno acuerdo del en­
trevistado, ya que no trato de coger 
a nadie por sorpresa, s ino de ac larar 
cuál es l a situación del mundo actual 
del arte e n España, según honesta­
mente la ve cada c u a l — , m e pide haga 
constar «la espontaneidad de l a en­
trevista». 

—¿Cómo se fundó l a Asociación E s ­
pañola de Crít icos de Arte? 

— P u e s la verdad es que comenzó 
de una manera espontánea, porque los 
críticos estamos en Madrid unidos de 
modo c a s i famil iar . Cuando se creó 
posteriormente en París la Asociación 
Internacional de Crít icos de Arte nos 
v imos consolidados y reaf i rmados en 
nuestra unión profesional. No hay en­
tre nosotros, los críticos, r ivalidades; 
no existe esa ant ipat ía profesional que 
se d a en otras profesiones. Nosotros 
nos reunimos c a s i permanentemente, 
porque somos todos amigos. De vez 
en cuando nos damos ci ta en el Mu­
seo Lázaro Gald iano, que yo d i r i jo , y 
tenemos reuniones cordial ¡simas en 
las cuales revisamos los problemas 
del arte contemporáneo con mucha 
ef icacia. Por e jemplo, acabamos de 
editar u n l ibro dedicado a P i c a s s o en 
el que han colaborado los críticos de 
arte españoles. Y también los críticos 
de arte españoles intervienen en los 
cursos de la Univers idad Internacio­
nal de Santander. Y quiero aprovechar 
esta ocasión para manifestar , no me 
atrevo a decir denuncia , pero sí la­
mentación por l a act i tud de l a A I C A 
(Asociación Internacional de Crít icos 
de Ar te ) , que nos olvida e incluso 
nos menosprecia. H a s t a el punto en 
que • resulta que entre societarios y 
aspirantes hay e n l a nómina española 
de l a Asociación Internacional 21 
miembros, mientras que en F r a n c i a 
hay 174, en I ta l ia 123, e n el Japón 
116, Holanda nos tr ipl ica, D inamarca . . . 
E n fin, algo grotesco y. como le digo 
a usted, terriblemente humil lante. Hu­
biera preferido que s i ello s e debe a 
algún m o l n , e l que fuere, que s i no 
les interesa la colaboración de E s -

José Camón Aznar. 

paña hubieran hecho como en el Mer­
cado Común: rechazar. E s o no nos 
hubiera humi l lado, pero sí el que ten­
gamos 21 miembros , cuando Inglate­
r ra tiene ce rca de 100. De l a A I C A no 
recibo más que comunicaciones de ti­
po político. Creo yo que el arte espa­
ñol está en un momento estelar , ya 
que los maestros contemporáneos, em­
pezando por Picasso y siguiendo con 
M i r ó , están en España. Contamos, ade­
más, con grandes personal idades de 
l a crít ica, como son G a y a Ñuño, Al­
berto del Cast i l lo o Campoy, quienes 
publican l ibros de una categoría como 
no publican críticos de otros países. 

—¿Y qué c lase de trabas pone el 
A I C A ? 

—No pone ninguna. Simplemente, en 
las reuniones que hay p a r a admit i r 
nuevos socios nos regatean de modo 
vergonzoso la inclusión de los nues­
tros. E l año pasado rechazaron a Gar­
cía Víñolas inexplicablemente, porque 
es un 'excelente crí t ico de arte y es­
cr i tor br i l lant ísimo. E n fin, no sé. E n 
fin, s i lo sé. S e trata de esa alergia 
que produce España. S e a cual sea s u 
régimen polít ico, ¿eh? 

—¿En qué año se fundó la A E C A 
y fue usted nombrado s u presidente? 

—No lo recuerdo exactamente, pero 
calcule que hará unos quince años. 

—¿Y cuántos miembros tiene la 
A E C A ? 

—Actualmente en Madr id hay cua­
renta. E n Barce lona son unos veinte. 

—¿Qué se requiere para ser crit ico 
'le ar te en España? 

—No lo sé, porque no es una pro-
fesional idad en el sentido de requerir­
se un titulo. Creo que el director del 
periódico o de la revista encarga la 
crí t ica de arte a aquel que cree más 
capacitado. Y o . como director de dos 
revistas, sobre todo de l a revista 
«Goya», he encargado l a crí t ica a tres 
profesores i lustres: a F i guaro la Perre-
ti, a León Tel lo y a Casti l lo. No creo 
que tengan carnet periodístico. Ser 
crí t ico de arte es otra cosa. Se ne­
cesi ta tener mucho tiempo para ver 
exposiciones, porque ésa es ahora 
otra serv idumbre. Y a no es como an­
tes, como cuando yo hacía l a cr i t ica 
de arte en «ABC». En tonces había tres 
sa las , cuatro salas p a r a ver en Ma­
dr id. Hoy hay ciento cincuenta. Y a 
no puede ser u n solo hombre el que 
haga l a crí t ica en una revista como 
«Goya». S o n dos cuando menos, y yo 
les ayudo colaborando. No hay tiem­

po físicamente de vis i tar las exposi­
ciones. 

—¿Qué se requiere para ser miem­
bro de la A E C A ? 

—Nada. Mandar la fotografía y se 
hace el carnet. Ahora, se h a de cola­
borar en una publicación de manera 
permanente y no ser u n mero aficio­
nado a l arte. 

—¿Y cómo ve usted el panorama de 
la cr i t ica de arte español actual? 

— P u e s mire , recuerdo que u n his­
toriador portugués decía que a E s p a ­
ña no se l a cotiza intelectualmente 
fuera de España, pero que a los in­
telectuales españoles les trae sin cui­
dado ese desdén. Veo yo a la crí t ica 
española en un momento bri l lantísi­
mo. Mire, acabo de publ icar ahora 
mismo u n articulo en l a revista 
«Goya», que yo dir i jo , y digo en él 
que el núcleo cultural más bri l lante 
de todos los que se cult ivan en E s ­
paña es precisamente la crí t ica de ar­
te, y tengo en cuenta no sólo l a crí­
tica l i terar ia, musica l , etcétera, s ino 
incluso l a creación pura l i teraria o 
musica l . L o más importante hoy en 
España, no sólo técnica, sino litera­
riamente, es precisamente la crí t ica 
de arte. Nuestros críticos de arte son 
estupendos escri tores, hay que decir lo 
así. Se d a la paradoja de que de mu­
chos art istas actuales lo que va a que­
dar no será s u obra, sino la 
cr i t ica que se hizo de e s a obra. F a -
raldo, por ejemplo: extraordinar io 
escritor. G a y a , estupendo escri tor . 
Alberto del Cast i l lo lo es. Santos To-
rroella. Rodríguez Aguilera, Aguilera 
Cerní. Moreno Galván.. . Pero litera­
riamente hablando, no sólo por s u téc­
nica de análisis. Y a lo d i jo Unamu-
no: tan genial y al m i s m o nivel de 
creación puede si tuarse la cr i t ica que 
una obra de arte. Mi aspiración en 
mis l ibros sobre E l Greco . Velázquez. 
o el que voy a publ icar sobre Miguel 
Angel, no es otra que conseguir u n 
tipo de prosa que en c ier ta m a n e r a 
siga los ritmos y esté a nivel estético 
de l a obra glosada. No quiero decir 
que lo consiga, desde luego, pero m i 
ambición es ésa. E l hecho es que l a 
creación de l a crí t ica de arte, así como 
antés era , digamos, una cr i t ica des­
cr ipt iva con u n a valoración estable­
c ida, ahora se llega a meter —nos me­
temos— dentro mismo de las fo rmas 
artísticas, y desde el las, desde s u 
m i s m a esencia. L a crít ica, como 
le digo, no tiene hoy las apoyaturas 
de épocas anteriores. Por ejemplo, de 
nuestra nomenclatura art íst ica ha des­
aparecido l a pa labra «sublime», l a pa­
labra «bello», para convert i rse en dos 
cosas más profundas, más sustancia­
les, mayormente incorporadas a l a 
esencia de l a obra cr i t icada que todo 
aquel s is tema de valoración jerárquica 
que antes pr ivaba. 

—¿Cree usted, pues, en la objetivi­
dad de l a c r i t i ca? 

—Absolutamente. Absolutamente. No 
creo que se puedan tener «partí pris», 
porque resul ta que esas prevenciones 
a los dos años se han venido abajo. 
Y o he propuesto que el tema del año 
que viene e n el curso de Santander 
fuera ver el arte clásico con l a sen­
sibi l idad y con la mental idad con­
temporáneas. Por e jemplo, ver a F i -
dias y estudiar a F id ias como vemos 
a Rodin . No detenemos en el plano 
histórico puramente, no detenernos en 
el hecho de que F id ias fuera un gran 
escultor que t rabajó en el Partenón, 
etcétera. ¡No! No vamos a metemos 
en el espír i tu de aquella época, sino 
en el de l a nuestra, desde nuestra 
sensibi l idad. Algo parecido a lo que 
h a querido hacer Azorfn con los clá-
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sicos. Precisamente ahora publico 
aquí en Barce lona , en l a Ed i to r ia l Sal-
vat, una nueva estructuración del arte 
griego: Arte y pensamiento en Grec ia . 
E n él ann i im el arte griego desde el 
teatro y desde l a filosofía con unos 
nuevos periodos: periodo cosmogóni­
co, ol ímpico, pitagórico, etcétera, con 
arreglo al espír i tu del momento. E l l o 
d a u n a c la r idad de visión enorme. P o r 
eso digo s iempre que el cr i t ico de 
arte tiene que ser ante todo poeta y 
escri tor . E l l o se expl ica, por e jemplo, 
e n m i l ibro de Gómez de l a S e m a . 
Allí hablo mucho de ello. S i a m í 
me d i jeran: «¿Qué l ibro aconse ja para 
conocer a E l G r e c o en s u esencia?». 
D i r ía : Pues E l Greco de Gómez de la 
S e m a . Y mire, yo que he escri to un 
l ibro sobre E l Greco en dos volúme­
nes, tengo que decir que no he tenido 
intuiciones, que no he tenido rayos 
de luz que m e i luminasen como los 
tuvo Gómez de l a S e m a . T lo mismo 
puede decirse del l ibro de Albert i so­
bre el Museo del Prado: cuando habla 
de Zurbarán . cuando habla de E l Hos­
co tiene revelaciones que no las d a 
n i remotís imamente un historiador del 
arte. E n esto tengo yo el orgullo, y 
perdone usted l a vanidad, de creer 
que yo he recti f icado esa posición del 
histor iador del ar te que ve las cosas 
desde u n punto de vista exclusiva­
mente formal y posit ivista. Y o pro-, 
curo dar un horizonte espir i tual , una 
trascendencia, que creo vital iza las 
obras de arte. 

—¿Cuál cree usted la mayor difi­
cultad con que tropieza hoy el crí­
t ico? 

— L a dif icultad mayor es la varie­
dad de tendencias. Porque v a hoy us­
ted a una exposición colectiva y tiene 
que var iar e l ángulo de visión y, por 
consiguiente, l a sensibi l idad y, por 
consiguiente, el léxico de cuadro a 
cuadro. De ahí esa movil idad intelec­
tual y sensible que han de tener hoy, 
no sólo los críticos, sino cualquier 
visitante a u n a colectiva. E s evidente 
que ello di f iculta l a expresión litera­
ria del crít ico. Supongo que ser cr i t ico 
de arte e n el siglo X I X era un delei­
te; se pasaba de Madrazo a otro con­
temporáneo y no había que cambiar 
sustancialmente el ángulo de visión. 
Madrazo y R i b e r a son iguales, u n po­
co me jor uno o u n poco peor. L a 
di ferencia que existe hoy entre Milla­
res y B e n j a m í n Fa lencia es absoluta­
mente radical . . . ¡Ah! Ot ra cosa im­
portante es que el cr i t ico no tenga 
preju ic ios. P a r a m í u n retrat ista de 
tipo académico es tan respetable co­
mo L u c i o Muñoz o cualquiera de esos 
de vanguardia. E l cr i t ico con prejui­
cios es u n cr i t ico injusto. E l aficio­
nado puede opinar sobre s i le gusta 
o no le gusta una obra de arte, pero 
el profesional está obligado a respe­
tar las todas. 

—¿Cómo ve usted el panorama del 
arte actual? 

—Acabo de publ icar un l ibro. Fi lo­
sofía del arte, que yo había titulado 
en real idad Fi losofía del arte moder­
no, pero que cambié por razones co­
mercia les: lo que hoy es válido como 
moderno podría no serlo dentro de 
dos meses. E n real idad está dedicado 
casi exclusivamente al arte moderno, 
yo d i r ía a l a metafísica del arte con­
temporáneo. E s u n l ibro que tiene 
más de doscientas páginas y que, por 
tanto, no le puedo resumir ahora. Ade­
más, a m í me gusta escr ib i r digamos 
que de modo conceptista —dicen que 
escribo algo oscuro , ¿no?—, de mo­
do que cada palabra tenga un valor 
sustant ivo, que c a d a palabra no sea 
«flatus vocls», s ino que tenga dentro 
u n contenido, incluso un engarce en 
el curso de l a p rosa . U n ritmo. E s 
un l ibro que no tiene argumento, en 
una palabra. 

—¿Qué opina de los certámenes in­
ternacionales, de las bienales? 

— P u e s que el ar t is ta consagrado ya 
no se aventura a u n certamen, porque 
exige ser el pr imero en s u concepto. 
Hoy todas las ciudades españolas tie­
nen sus respect ivas bienales y a el las 
no se presentan las auténticas prime­

ras f iguras, porque ni económicamen­
te les es rentable ni tampoco desde u n 
punto de vista de honra personal . 

—¿Qué opma del Museo de Arte 
Contemporáneo de Madr id? 

— P u e s no sé. me han dicho que el 
director v a a s e r por fin Car los Areán. 
No sé_ más. Porque yo no he visitado 
todavía el museo. Desde luego m e pa­
rece una cosa faraónica, una torre in­
mensa. C o s a que puede estar muy 
bien. Ahora que para v is i tar u n mu­
seo de tantos pisos, no sé, hay que 
subir mucho o bajar mucho. 

—¿Cree usted que el momento ac­
tual es u n momento bri l lante de crea­
ción plástica? 

— P u e s estas cosas no se pueden 
decir , porque es como part i r para la" 
guerra de los Tre inta Años. S i es bri­
l lante o no lo dirán después. Ahora 
son dist intas las normas de los art is­
tas. Mi a l m a es tan dist inta de la del 
vecino que s i los dos queremos ex­
p r e s a m o s desde dentro nuestras crea­
ciones serán radicalmente distintas. E s 
un arte ínt imo, sale de dentro, ¿no? 

—¿Cree que el arte contemporáneo 
evoluciona más rápidamente que el de 
otras épocas pasadas? 

— L a pregunta es muy inteligente, 
de manera que voy a intentar contes­
tar la a fondo. E n el prólogo de este 
l ibro mío digo que lo pr imero es tra­
tar de designar con u n nombre dis­
tinto el arte contemporáneo, con un 
término que lo diferencie del arte an­
tiguo. Y o propongo varios. Uno, el 
que considero más justo , arte noemá-
tico, ar rancado del noema de H u s s e r l , 
de la percepción de las esencias. C laro 
que ello exige unos conocimientos fi­
losóficos de fenomenología que no es­
tán al a lcance del público. Otro tér­
mino que yo propongo para el arte 
moderno es «vivencial». Tengo sobre 
ello un l ibro. E l ser en el espíritu, 
donde explico lo que se entiende por 
vivencia, no solamente vivencia esté­
t ica, s ino rel igiosa o espir i tual . L lamo 
al ar te moderno «vivencial» porque no 
se objetiva, s ino que se vive, o me jor 
dicho se «convive». E l cr i t ico tiene que 
conviv i r la creación art íst ica. Sólo asi 
puede comprender la , sólo así puede 
cr i t icar la . C la ro que se presta a equi­
voco ese término de «vivencial», y le 
d i ré que prefiero el término «endó­
geno». Endógeno porque el arte mo­
derno es algo que brota del interior 
del art ista. No de l a naturaleza, no 
de l a imitación real ista del mundo ex­
terior. B r o t a del fondo creador del ar­
t ista, radica en el espír i tu del art ista, 
en la conciencia del art ista. Por ello 
todas las posibil idades de creación 
s o n permit idas, en número infinito. S i 
en el siglo X V I I había unas constan­
tes, desde el tenebrísmo hasta el úl­
t imo barroco, en cambio en el arte 
modemo las diferencias estilísticas son 
tantas como tantos son los art istas; 
de cuadro a cuadro y a veces aun en 
u n mismo art ista. ¿Qué relación pue­
de tener, por ejemplo, Tápies con Or­
tega Muñoz o con B e n j a m í n Fa lenc ia? 
Hay más c la ra relación entre el arte 
de Altara!ra y el de Tápies que con 
el de estos contemporáneos suyos. E s 
imposible hacer una clasificación es­
t i l íst ica del arte modemo. E s o que 
les gusta tanto a l o s franceses, que 
s i el fauvismo, o el impresionismo. . . 
E n un coloquio de París Ies di je u n a 
vez: «Bueno, ¿y dónde meten ustedes 
a Solana?». E n el mismo momento 
que existe Bonnard , existe Solana. A 
So lana no hay manera de encajar lo en 
esas escuelas, porque se trata de pe-
dagogia de liceo. 

—¿Qué opina usted del arte concep­
tual? 

- M i r e usted, conceptual lo es todo. 
Y o estoy haciendo cada palacio y ca­
da catedral y -cada cuadro imponen­
tes. L o que pasa es que se me queda 
dentro, ¿verdad? Pues es estupendo 
el arte conceptual, un tema de conver­
sación sensacional , colosal . Mientras 
s e a conceptual , pues al pelo, ¿verdad? 
E l cr i t ico de arte no tiene nada que 

hacer, nada más que ver a un señor 
de codos pensando. Pues m u y bien. 
Que no pasen de ahí . c laro. E s lo que 
yo digo en el l ibro: el arte es hoy 
tan distinto al anterior que hasta lo 
l laman el arte-otro. el no-arte, e n fin, 
todo eso que hoy se l lama la contra­
cultura. E s o , claro, es l a negación. 
E s t razar una equis sobre un cuadro 
de Velázquez. Pues mientras usted no 
lo estropee, a mí me parece muy bien. 

—¿Cuáles son sus preferencias ar­
tísticas? 

—Mire usted, la diferencia entre el 
aficionado y el profesional —esto es 
importante— radica en que u n aficio­
nado puede decir: «Mire usted, a m i 
me interesan los Alpes y no m e in­
teresan los Pirineos». Porque está en 
s u perfecto derecho. Pero eso no lo 
puede decir un geógrafo. Bueno, qui­
zá m e sienta más a gusto delante de 
un cuadro que me pueda recrear que 
de u n cuadro que pueda ofenderme 
—porque la agresividad puede ser un 
ideal estético—, s in que ello quiera 
decir que yo no lo valore. Sí existe, 
si tiene cal idad art íst ica, tengo l a obli­
gación de compenetrarme con é l , de 
explicarlo, de Justif icarlo. M is prefe­
rencias personales no tienen ningún 
interés. Profesionalmente yo tengo que 
explicar, que Justif icar. 

—¿Cómo llegó usted a l a r te? 

— P u e s mire , eso no lo sé. porque 
vo hice oposiciones muy joven, y a 
los veinticinco años tuve la fortuna 
de ingresar como profesor de arte. 
L o que hice fue leer, leer. T e n i a una 
biblioteca y a desde m í adolescencia. Y 
sólo me interesaba leer y leer. Y al 
mismo tiempo que leía las ideas es­
téticas de Menéndez Pelayo —otra 
cosa fundamental que hoy no se lee 
y que es indispensable para todo aquel 
que piense dedicarse al arte—, leía 
Níetzsche, leía los novelistas rusos, 
leía Andreiev. Leía B a r o j a y leía a 
Ortega. Y hoy tenemos catedráticos 
que en s u juventud no han leído ni 
a Ortega, ni a Níetzsche. ni nada. Sólo 
han leído monografías y por tanto 
les falta todo el fondo cultural para 
fecundar, para hacer vivos los cono­
cimientos. 

—¿Qué consefos tiene usted p a r a el 
joven que quiera dedicarse a la crí­
t ica? 

—Pues que en pr imer lugar tenga 
en cuenta que no existe l a profesión 
de crít ico de arte práct icamente, ya 
que está material izada meramente en 
las reseñas de los periódicos, y ello 
constituye una parce la mín ima de l a 
intelectualidad. S e r cr i t ico de arte es. 
ante todo, ser poeta. E n el sentido 
amplio y no en el de hacer versitos. cla­
ro. H a y que tener u n concepto poé­
tico de l a forma. E l cr i t ico h a de ad­
quir i r pr imero una formación eminen­
temente l i terar ia, luego u n a formación 
de histor iador del arte que arranque, 
no de P icasso, s ino de Altamira. 

—¿Qué textos considera fundamen­
tales para l a formación del futuro 
crítico? 

— L a s ideas estéticas de Menéndez 
Pelayo, sobre todo los úl t imos volú­
menes en que habla del romanticis­
mo. Luego, c laro está. Ortega y Gas-
set. Podr ía rat i f icarse o no, pero la 
verdad es que está lleno de sugestio­
nes estéticas. Acabo de publ icar una 
conferencia sobre «Ortega y Gasset 
ante el arte», y he tenido que revisar 
su obra entera, desde sus pr imeros 
viajes por Cast i l la . Luego, no sé. Pau l 
Valéry está también lleno de suges­
tiones. Recientemente ha publicado 
una histor ia de las ideas estéticas muy 
importante Pablo Plazauola. profesor 
de la Universidad de Deusto. Y entre 
los l ibros más recientes, pues desta­
can el de G a y a Ñuño sobre p intura 
del siglo X X estupendo l ibro. E l li­
bro de Campoy. los de Areán. Raúl 
Chavar r i sobre pintores contemporá­
neos. Y aquí mismo en Barce lona tie­
nen ustedes un ejemplo de esa crea­
tividad poética de que hablaba en 
Santos Torroel la . que es poeta y cri ­

tico. E n f in, en estos momentos se 
publ ica mucho. 

—¿Aconseja usted la colaboración 
del crít ico de arte en l a Universidad? 

—No lo sé. No lo sé. Creo que l a 
Universidad debe ser sustancialmen­
te erudición. L a Universidad no pue­
de dar sensibil idad. L a Universidad 
puede enseñar qué es u n soneto; lo 
que no puede lograr es que los alum­
nos hagan buenos sonetos. L a cr i t ica 
de arte es como la espuma de unos 
conocimientos, de una sensibil idad, de 
una manera de escribir , y eso no hay 
manera de enseñarlo. Hacer cr i t ica 
de arte es como hacer poesía, porque 
l a cr i t ica es sustancialmente creación. 
Y a supone que yo, después de cuaren­
ta y tantos años de catedrático, ten­
go experiencia en el tema. Y o enseño 
puramente histor ia: que en el siglo 
X I I hay catedrales románicas, que al 
f inal se produce la transición al gó­
tico, cómo son las catedrales góticas 
y tal. L o que yo no puedo pedirle al 
alumno es que me haga u n a pintura 
o una escultura. Tengo que l imitarme 
a los datos, que y a es bastante. Datos 
para conocer la historia del arte. Y 
después aquel que tenga posibil idades 
y medios para ser crít ico de arte, 
pues que lo sea. L a Universidad debe, 
ante todo, dar erudición. Acabo de 
publ icar un l ibro de poesía, de ma­
nera que no es que yo me adscr iba 
meramente a eso, s ino que creo que 
de la Universidad hay que sal i r fun­
damentalmente sabiendo. L o que se 
l lama saber. P a r a lo cua l no se re­
quiere m i ra r l a L u n a , s ino ponerse de 
codos a la mesa, lo que se l lama em­
pollar. Sí , señor, eso: empollar. Ser 
un empollón es el ideal del universi­
tario. Y después que se despeine y 
haga lo que le dé l a gana. Creo que 
la médula de l a historia es l a crono­
logía, conocer cronológicamente las 
creaciones, que es como art icular los 
conocimientos. Alrededor de la crono­
logía, los nombres. Y alrededor de 
ambas cosas las creaciones: conocer 
dónde están, en qué museos y todo 
eso. Y luego, después de todo ello, es­
cr ibir . Voy a contarle una anécdota. 
Un día vino a verme un señor para 
deci rme que había escrito una nueva 
teoría del estilo gótico. T ra ía ba jo 
el brazo un mamotreto tremendo. Y 
yo le digo: «Oiga, dígame usted en 
oué año se comenzó una de las cate­
drales más bel las, l a catedral de Bur­
gos». Y me contesta que eso no lo 
sabe, que eso no le interesa. Natural­
mente, puse punto f inal a l a entrevis­
ta díciéndole que a m í no me intere­
saba un comino lo que él hubiera es­
cr i to sobre el estilo gótico s i no sa­
bía la fecha de la catedral de Burgos. 

—¿Qué opina usted de la sociología 
del arte? 

- M i r e usted, yo, en pr imer lugar, 
no sé lo que es sociología del arte. 
L o digo honradamente. Y he tenido 
hasta una calificación bri l lante en so­
ciología en la Uiflversidad. ¿Qué es 
la sociedad? E s una masa blanda de 
hombres. . . S i l a sociedad fuera u n 
bloque uni forme de pensamiento. . . Pe­
ro no, la sociedad está fragmentada, 
afortunadamente, en casi tantos mo­
dos de pensar como personas, y, por 
tanto no sé lo que es l a sociedad ni 
sé cómo reacciona en s u conjunto. 

—¿No cree que l a sociedad influye 
en la formación y posterior desarro­
llo del art ista? 

— P u e s no. Mire usted, ésa es otra 
de las fálcelas pasadas a l a historia. 
Desnués de o í r hablar de arte burgués 
desde mi juventud creo hoy que ello 
no hace sino reflejar u n a pereza men­
tal. E l arte no puede l lamarse bur­
gués ni ta l . C la ro que u n arte puede 
l lamarse nazi cuando se le m a r c a una 
dirección, cuando se trata de un arte 
dirigido. Peso eso y a no existe en nln. 
guna parte. Ni en R u s i a . Hoy la ca­
racterística del arte es l a libertad sin 
tasa. Digan lo que digan, hoy la li­
bertad del ar t ista en España no tiene 
l ímite. L a apelación a la censura en 
arte puede ser una excusa para el 
ocio mental. 
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E L U L T I M O S . T . D U P O N T N O E S U N E N 

Es un bolígrafo. 
Un bolígrafo distinto. 
De plata maciza. O de vermeil, pues el oro parece 

tener una luz más cálida cuando recubre la plata. 
Algunos modelos están decorados con auténtica 

laca de China. 

El bolígrafo S. T. DUPONT posee el tacto, 
la suavidad, la finura, que únicamente dan estos metales 
preciosos. 

Y es que S. T. DUPONT no sólo ha creado 
un bolígrafo: ha hecho más atractiva, ha convertido 
en un lujo, una necesidad. 

O R F E V R E S A PARIS 



M i querido amigo: 
Y o que no fumo asistí a l 

curso rápido para dejar de 
fumar , mientras usted, que 

echando humo parece una locomotora, 
se h a quedado en casita. Imagino que 
me repl icará que f u m a m u y a gusto, 
que l a nicot ina le s ienta bien y que 
por nada del mundo de jar la el taba­
co. Bueno, esto es lo que yo suponía 
de los fumadores , y de ahí m i p r imera 
sorpresa viendo e l Palac io de Congre­
sos l leno basta l a bandera, l leno de 
fumadores desengañados. L a segunda 
sorpresa m e l a dieron l a cant idad de 
jóvenes, ch icos y ch icas . E s decir, que 
apenas hace dos ellas que h a n empe­
zado a fumar, y y a tienen bastante. 
Y la costumbre está tan arraigada en 
ellos, que p a r a ext i rpar la necesitan 
someterse a ese tratamiento de cho­
que... Algunos d i rán que empleamos 
el terror ismo psicológico, reconoció el 
doctor Schmidt , u n argentino con pro­
nunciación germánica, que l levaba el 
curso. Se refer ía a las espeluznantes 
películas proyectadas, contando con to­
da suerte de detal ladas operaciones de 
pulmón. O probablemente a las colec­
t ivas invocaciones apocalípticas. /To­
do el mundo de pie! , pedia el profesor. 
Y cuando tenía de pie a las dos mi l 
personas que abarrotaban el palacio, 
como uno de esos soñados mít ines 
políticos, les hacía pronunciar a coro 
la f rase: Señor, dame fuerzas para de­
j a r de fumar. O bien: H e decidido 
de jar de fumar , f rases que en unos 
papelitos distr ibuidos a l a concurren­
cia eran cal i f icados, no sé por qué, de 
«triunfales». Usted lo encontrará todo 
algo puer i l . . . 

Y o fui a u n a única sesión, natural­
mente. Y buscando datos hablé con 
un amable cabal lero quien, como cuan­
tos canal izaban el arrepentimiento de 
la asistencia, ostentaba en la solapa 
una plaquita diciendo: «Liga Interna­
cional de Temperancia». ¿De dónde 
son ustedes?, le pregunté, pensando en 
ocultas sectas. Pues no pertenecemos 
a n inguna organización determinada 
—me aseguró—. N o s hemos reunido 
circunstancialmente para colaborar en 
esta idea. Añadió sospechar que los 
médicos que han venido a dar el cur­
so t ienen alguna relación con l a Or­
ganización Mundial de la Sa lud , con 
sede en Ginebra . ¿Usted es un ex fu­
mador?, inquir í . ¿Yo? No he fumado 
jamás en la vida, m e respondió. Por 
lo que declararon desde el escenario, 
tampoco han fumado nunca el doctor 
Schmidt y s u compañero, doctor Val -
tueña. S in embargo, esto no nos res­
ta autoridad, declaró uno de ellos, po­
niéndose la venda antes de l a herida. 

Ahora bien, m i querido amigo, us­
ted se interesará sobre todo por los 
resultados. No tengo más referencias 
que las sumin is t radas por un par de 
colegas que fueron a Montjuic con el 
doble objet ivo de escr ib i r y de aban­
donar el tabaco. Y de s u s informacio­
nes no he deducido nada concluyen-
te. Parece que ambos siguen fuman­
do, aunque menos. Y que el sesenta 
por ciento de l a concurrencia no fu­
ma ya en absoluto, que se ha desha­
bituado. No únicamente por las sesio­
nes de terapia colectiva, s ino sobre to­
do por el régimen de v ida prescr i to 
durante los c inco d ias : duchas fr ías 
frecuentes, paseos higiénicos, mucho 
jugo de frutas, apenas comida. . . ¡Ah!, 
y de vez e n cuando telefonear a algún 
compañero de desintoxicación para 
preguntarle: ¿Qué? ¿Sigue resistiendo? 
Yo, sí. ¡Animo.' 

Todo es cuestión de voluntad. Y . so­
bre todo, de fe. Sucede como en la 
l lamada Nueva Música, de la que le 
hablé y a en m i ca r ta anterior. E n las 
conversaciones que se h a n desarrolla­
do en el Camarote Granados, u n asis­
tente preguntó a uno de los compo­
sitores estrenados estos días: ¿Usted 
no asp i ra a que el público le compren­
da? E l requerido respondió: Me da 
lo mismo. Y o compongo según unos 
principios y unas creencias y la posi­
ble reacción del oyente no entra en 
mis cálculos. C la ro que también se 
aludió a l f i lósofo y sociólogo Adorno, 
quien h a dividido en ocho categorías 
al público m u s i c a l , desde quien escu­
cha negligentemente al que apasiona. 

Sempronio 

F u m a n d o e s p e r o . - E l t e r r o r i s m o p s i c o l ó g i c o , 
c o m o m é t o d o . - U n « s t a b i l e » d e C a l d e r , e n 
l a c a l l e . - C o r b a t a p a r a M r . S w e e n e y . - L a 
c e n a d e l o s t r e s e l e g a n t e s . - G r á c i a , e n t r e 
l a V í a 0 y e l a r t e . - D o c t o r e s q u e a ú n n o 

t i e n e l a I g l e s i a 
E l músico, que era u n modesto arte­
sano, ahora se h a convertido en un 
científico, sostuvo otro de los díalo-
gantes. Y para rematar lo, no recuerdo 
quién a f i rmó que el deber de la mú­
s i c a , quiero decir de la Nueva Músi­
c a , es crear nuevos confl ictos y agra­
var los y a existentes. 

Por lo menos, cuando el nuevo ar­
te se concreta en l a plástica, el am­
biente resulta más tranquilizante. L o 
digo por la escul tura de Calder que 
h a sido colocada en la Avenida del 
Genera l Goded. S i , es aquella que vio 
usted en el patio de l a galería Maeght 
de la cal le de Monteada, cuando l a ex­
posición inaugural . Ca lder es el hom­
bre de los móviles, pero en el caso 
presente se t ra ta de u n «stabile», asen­
tado en el suelo. Y dados s u tamaño 
y s u peso fue indispensable tomar 
ciertas precauciones p a r a que no se 
hundiera en l a parcela de césped que 
lo sustenta. Afortunadamente, R o s de 
R a m i s y C a s a m o r , los arquitectos mu­
nicipales, velaron l a operación. S i v a 
usted a ver el «stabile», sitúese en l a 
parte de montaña, pues esa c a s a tan 
al ta que h a n levantada en l a plaza de 
Calvo Sotelo le v a m u y bien como 
fondo al Calder , es algo as i como una 
visión de l a Barce lona futurista. L a s 
doce o quince personas asistentes al 
acto de presentación de la escul tura 
nos reunimos luego en e l interior del 
Sandor . a l rededor d e un huésped i lus­
tre, Mr. Sweeney, antiguo director del 
Museo Guggenheim, de Nueva Y o r k , 
entusiasta del arte catalán. E s el úni­
co que h a divulgado a Nonel l en el 
extranjero, me contó J o a n Gaspar . 
F u e en u n a gran exposición t itulada 
«Antes de Picasso y después de M i ró» 
y ahora está en Barce lona eligiendo 
obras p a r a u n a segunda manifesta­
ción de este tipo, a celebrar también 
en E s t a d o s Unidos. Mr. Sweeney, 
quien v ia ja con s u esposa, es un hom­
bre desbordando vital idad, gran Roza­
dor de la v ida. Se enamoró de la cor­
bata que l levaba R a m ó n G a r r i g a Mar­
qués, salp icada de pequeños escudos 
de la c iudad. Consciente de s u cargo 
de - delegado de Relaciones Públicas, 
G a r r i g a se quitó ipso facto l a corba­
t a y le d i j o al americano: E s suya. 
Mr. Sweeney se l a arrol ló , prometien­
do luc i r la por todo el mundo. E l juego 
prosiguió, pues el director de Sandor , 
Josep Payos, quien amén de una orí-
ginal ísima y muy personal barba, lu­
ce unas no menos originales corbatas, 
viendo descorbatado a Gar r iga le re­
galó la suya . Y o ofrecí la m í a a Pa­
yos, pero él me replicó: No es nece­
sar io , estoy en mi casa y tengo re­
puestos. 

L a casual idad quiso que todo esto 
ocurr iera pocas horas antes de la ce­
na del C lub de l a Corbata , que tuvo 

lugar e n el nuevo restaurante Hosta l 
del So l . ¿Sabe dónde se ha traslada­
do, t ras el incendio? Pues a lo que 
había sido el M i l á n , del Paseo de Gra­
cia , f s í o tienen que alegrarlo ustedes, 
ya que los antiguos propietarios te­
nían un gusto tétrico, le di je al «mal-
tre». al llegar. Me respondió que lo 
habían hecho ya en parte y que se 
proponen hacer lo totalmente. Y que 
han empezado a tocar los buenos re­
sultados del principio de renovación. 
L a s cenas del C lub de la Corba ta e ran 
hasta ahora más o menos ínt imas, p e 
ro esta ú l t ima resultó mult i tudinar ia, 
acaso para agasajar a t res personas 
que figuraban en la clasificación de 
los «elegantes del año» establecida ha­
ce unas semanas por el c lub. E r a n 
P a u Llóreos, presidente de la Federa­
ción de Tenis , el escultor X a v i e r Cor-
beró y el actor Arturo Fernández. L o s 
tres no son solamente elegantes por 
la ropa, sino por s u comportamiento 
social , di jo E d u a r d Castel let . presi­
dente del c lub, que no tiene rival en 
el s incret ismo. Pau L lorens , del todo 
ambientado, refirió que en Wimble-
don u n juez de pista que estaba ha­
ciéndolo perfectamente fue retirado 
por el árbi t ro. Extrañeza general y, 
terminado el part ido, pregunta al ár­
bitro: ¿Por qué lo ha retirado usted? 
Respuesta: Porque me he dado (men­
ta de que iba sin corbata. Arturo Fer­
nández, al saber que el idioma habi­
tual de estas cenas era el catalán, no 
quiso que s u presencia mot ivara una 
excepción. Además, m i mu je r es ca­
talana t i jo el comprenc del tot», afir­
mó. Castellet contó que cierta vez ha­
bían estado sentados uno al lado del 
otro en el campo del Barga No nos 
conocíamos personalmente —prosi­
guió—, yo estuve tentado de tener una 
fineza con él, por ejemplo invitarle a 
cacahuetes. . . Ar turo, ahora , a l respon­
derle, le di jo que le perdonaba que 
aquel día, en el fútbol , hubiéralo con­
fundido con u n mono, por lo de los 
cacahuetes. 

E s t e actor tiene en estos instantes 
un gran éxito en las carte leras cine­
matográficas. «Tocata y fuga de Lo-
lita». No soy tan incauto como para 
suponer que usted l a ha visto. P e r t e 
nece a lo que los oráculos de la cr i ­
t ica l laman la tercera vía del cine es­
pañol, que es u n cine que a l a popu­
lachería del de brocha gorda pretende 
mezclar le unas gotas de inteligencia. 
Mentira. Para m i gusto es preferible 
el otro, que por lo menos es un do­
cumento directo, no adulterado por 
la pedantería de productores, guionis­
tas y directores. Conste que Arturo 
Fernández interpreta un simpatiquísi­
mo padre de fami l ia y procurador por 
el tercio famil iar , que p a r a s i lo q u i - ' 

s ieran todos los españoles, en ambos 
aspectos. C o n todo, lo mejor del f i lm 
son los senos de una de las jóvenes 
protagonistas, mostrados s in velos ni 
tapujos, anticipándose a las recentísi­
mas nuevas normas de censura. Mos­
trados fugazmente, «va sans cüre». 

Hablábamos, empero, de corbatas. 
E s cierto. S e l levarán f igurativas, 
enormemente figurativas. C o n paisa­
j e s y con figuras. A l serv i rme el café 
me regalaron una que tiene pintado 
u n hipódromo con sus vallas y sus ca­
ballos galopando. L a reservaré p a r a 
las competiciones del Polo. Y también 
en rapí t i i lo modas, l a M t a c M t i l 
de que las t res damas de l a cabecera 
de la mesa, las señoras L lorens , Nur ia 
Arana y E l i s e n d a Nadal , vist ieran las 
tres de gris. ¿Es lo que se l leva o 
bien fue puro azar? C la ro que tenien­
do en cuenta las c i rcunstancias ge­
nerales, lo extraño sería que predo­
minara el color de rosa . . . 

Para no sa l imos de colores, le lle­
varé a usted a Grácia, a una exposi­
ción de pintores relacionados c o n la 
ex vil la. Exposición que curiosamen­
te se celebra en Ca l iu , u n a galería de 
arte instalada en u n anacrónico y ro­
mántico chalet de l a antigua, de l a des­
aparecida plaza de l a C r e u , integra­
da hoy día a los polémicos Josepets. 
Y también es polémico este chalet, 
pues supongo que deberán derr ibar lo 
s i se ejecuta el proyecto de V í a O, 
que empieza allí mismo, en l a embo­
cadura de la calle de Santa Perpetua. 
E n Grácia todo es polémico. Menos 
mal que lo combinan con el t ipismo. 
E n o t ra exposición consagrada a l a 
susodicha V í a O. instalada en un local 
parroquial de la calle del So l . entre 
plano y plano, entre gráfico y gráfi­
co, permanecen a disposición de los 
visitantes unos grandes porrones de 
vino tinto. 

S in embargo, estábamos en los Jo­
sepets. cuya antigua f isonomía revi­
ve en u n cuadro del veterano Puig 
Perucho (1886). vecino del «carrer» 
Gran . Cuando yo presumía dando una 
lección de histor ia a Paco R ibera , el 
atildado pintor con estudio en la Tra -
vessera de Dalt, identificando ciertos 
elementos de la pintura de Puig Peru­
cho, me interrumpió u n a gentil seño­
rita. Perdone —me di jo—, pero está 
usted equivocado. L a masía ca VAlegre 
de Baix no estaba donde usted índica, 
s ino más acá. . . ¡Ya le digo yo a usted, 
m i querido amigo, que hay que andar 
con cuidado con los gracienses. pues 
se saben de carrer i l la la historia de 
s u barrio y muéstrense singularmen­
te celosos de su pasado! 

L a histor ia , referida por una per­
sona cul ta y amena, resul ta siem­
pre interesantísima. L a o t ra noche, en 
un lugar inesperado, donde yo jamás 
había puesto los píes (y me juego 
cualquier c o s a que usted tampoco) , 
tuve el gusto de oír al obispo doctor 
Jubany n a r r a r los pintorescos y agi­
tados acontecimietnos que obligaron 
en Barce lona , a pr incipios del siglo 
X V I I . a suspender el traslado de las 
reliquias de Sant Ramón de Penya-
fort a l a capi l la que le habían cons­
truido en el convento de Santa C a t e 
riña. No había en el palio suficientes 
varas para cuantos se creían con de­
recho a l levarlas, di jo el doctor Ju­
bany. Intervino el rey ordenando que 
añadieran varas al palio, pero n i asi 
se aplacaron los punti l los de conse­
lle rs y diputados. 

¡Ah!. por s i me lo pregunta. L a di­
sertación del cardenal tuvo por mar­
co el convento de dominicos del co­
mienzo de l a calle de Bailén. Nadie 
d i r ía que all í , entre almacenes de te­
j idos y pisos de notarios, exista un 
vasto y si lencioso convento, rodean­
do un pequeño claustro que, quizás 
por ser de noche, me pareció encan­
tador. L a sa la de actos es moderna y 
desde su estrado el obispo abogó por 
la movilización de jur is tas y de sacer­
dotes para pedir al Papa que Sant 
Ramón de Penyafort. «el más i lustre 
de los catalanes», sea proclamado 
Doctor de l a Iglesia. Sobrábanle mé­
ritos para serlo. ¿O es que también 
es cuestión de inf luencias? Considé­
relo usted, mientras jubi la , espero, 
con mi abrazo. 
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e l h o t e l t a m b i é n v i a j a 

En los trasatlánticos C A B O S A N R O Q U E y " C A B O S A N V I C E N T E 

X I I C R U C E R O S E M A N A S A N T A (Crucero « O ) 

Del 17 ai 31 de marzo. 
Itinerario: 

BARCELONA - PALERMO - DUBROVNIK - SPLIT 
VENECIA (2 días)-CORFU-PIREO (Atenas 2 días)-BARCELONA. 
Precios desde 21.000.- ptas. 

V I C R U C E R O A I T A L I A (Cruc.ro 42i) 

( A ñ o S a n t o a R o m a ) 

Del 1 al 8 de abril 
Itinerario: 

BARCELONA - PORTO EMPEDOCLE (Agrigento) -
SIRACUSA - ÑAPOLES (Roma-Año Santo) - LIVORNO (Florencia. 
Pisa) - BARCELONA. 
Precios desde 10.500,- ptas. 

Cratirai Urlt lK». 
Liaras Caa|ara 
Sartlctat ta car|a. 

UnBce el sistema de 
pago a plazos CREDIViAJE 

Desde 960 ptas. monouolcs sin entrada 

Y B A R R A y cia.. V A 
Vía Laye ta na, 7 
Teléfono 319 8100 
BARCELONA 
y en todas las 
AGENCIAS OE VIAJES 

RUSTICAS EN 
GERONA 

CON AGUA Y LUZ. Desde 
10.000 m.' 
Entrada 200.000 ptas. (Sale a 
2.50 pesetas, incluidas agua 
y luz). Junto Km. 1 (letrero) 
carretera a Montneqre, des­
vío en Ouart Visibles festi­
vos de 10 a 1. Inf. C . / Juan 
Maragall. 35. tercero, según 
da. Tel.: 2088 18 GERONA 

ANDORRA 
NEU ESQUIARLE 

HOTEL REFUGIDELSISARDS 
PAS DE LA CASA 

Teléfonos 9738 - 51155 - 9738 - 51159 

VERSOS DE RAFAEL ALBERTI PARA LA EXPOSICION DEL PINTOR MARIANO 
VILLALTA, EN GALERIA NARTEX 

•Mariano Villalta. pintor. 
Este que veis alzarse 
aqui de cuerpo entero 
—hubiera en un soneto 
dicho Manuel Machado— 
es el gentil, valiente 
y noble caballero 
Villalta, por don Diego 
Velázquez retratado. 

Asi es . 
mas no es asi . 
pues asi fue el pasado, 
aunque aqui persiste un gris 
en sordina, un negro grave 
que transparenta un ayer 
español, fino y suave. 
Pero ver 
es siempre ver Rafael Alberti -

Con este poema —etopeya y lírica entre el color y la nostalgia— ha definido Alberti la obra de su amigo Villalta. La ac­
tual exposición del artista en Galería Nartex rubrica la trascendencia universal de su pintura. 

lo que pasa cada día 
y es al fin descomponer 
e inventar 
la triste desarmonía, 

ya acordada o mordedora. 
que puede ser el pintar 
en esta hora. 

Francesc Bonamusa 
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L o s p a r t i d o s 
p o l í t i c o s e n l a 

E s p a ñ a 
c o n t e m p o r á n e a 

Hace poco tiempo leíamos l a 
obra L a burguesía revoluciona­
r ia 1S0S-1869. del profesor Mi­
guel Artola (1). Poco después 

aparecía publicado el pr imer tomo 
de un extenso estudio sobre los par­
tidos políticos en España titulado 
Partidos y programas políticos 1808-
1936) (2), en el cual el profesor Ar­
tola contribuye a interpretar la rea­
lidad histórica contemporánea espa­
ñola mediante el amSiigis del régimen 
político dominante y e l estudio de 
las organizaciones políticas que h a n 
configurado el momento político. E l 
pr imer tomo, único publicado has ta 
el momento, está dedicado, fundamen­
talmente, a l estudio de los diversos 
partidos políticos que se h a n desarro­
llado hasta 1936. U n breve ensayo so­
bre teoría polít ica s i rve de introduc­
ción. E n él se apuntan los elementos 
sociológicos y de c iencia política uti­
l izados posteriormente, tales como re­
laciones sociales, lucha socia l y lucha 
política, y las condiciones p a r a de­
f inir u n s is tema político (part icipa­
ción de los actores, leyes reguladoras 
y plural idad de part idos) que servirán 
como esquema de la obra. L a p r imera 
parte, dedicada a exponer las bases 
fundamentales del régimen polít ico 
español, es de gran uti l idad para e l 
estudioso de la histor ia , al ofrecer de 
forma ordenada el desarol lo de l a le­
gislación electoral española, un análi­
s is , con marcadas connotaciones de 
derecho pol í t ico, de l a s inst i tuciones 
políticas fundamentales (Corona, Pre­
sidencia de la República, Conse jo de 
Ministros, Cor tes y part idos polít icos) 
y s u funcionamiento; y, por ú l t imo, 
la exposición de l a d iversa legislación 
sobre las l ibertades de expresión, de 
imprenta, de prensa, sobre los dere­
chos de manifestación, de reunión, 
asociación, etcétera. 

L a segunda parte, unas quinientas 
páginas, se hal la dedicada al estudio 
de los diversos part idos políticos es­
pañoles, agrupados de forma crono­
lógica en t res grandes periodos his­
tóricos: l a fase inicial (1808-1868), la 
fase de plenitud (1868-1923) y la fase 
de cr is is del régimen polít ico (1923-
1936). Dentro de cada gran periodo, 
los partidos se hal lan agrupados por 
s u ideología (republ icanos, confesio­
nales, etcétera) y por s u ámbito geo­
gráfico de acción, intentando una di­
ferenciación entre partidos regionalis-
tas y partidos nacional istas. E s t a par­
te constituye un buen compendio in­
formativo, tanto de las organizaciones 
políticas en el E s t a d o español desde 
las Cortes de Cádiz como de los prin­
cipales órganos de expresión y de 
prensa de estas organizaciones. E s p e ­
remos que el segundo tomo, que su­
ponemos estará dedicado fundamen­
talmente al estudio y exposición de 
los programas de los diversos parti­
dos políticos, sea de la m i s m a util idad 
que éste. 

(1) Alianza Editorial Alfaguara. Ma­
drid, 1973. 

(3) Aguilar. S. A. de Ediciones. Ma­
drid, 1974. 
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V E N T A TI-2500 
CALCULADORA ELECTRONICA 

4 plazos de 
800 ptas. 

8 plazos de 
800 ptas. 

T e x a s I n s t r u m e n t s . 

SR II SU REGLA DE CALCULO 
ELECTRONICA 

Números recíprocos, cuadrados, 
raíces cuadradas, cálculos mixtos, 

notación exponencial; 
c a r g a d o r i n c l u i d o 

pora rellenar y remitir a MAIL IBERICA 
Apartado de Correos, 95 - Barcelona 

Envíenme a la mayor brevedad el modelo TI-2500 • SR-II 
Nombre 
Domicilio 
Ciudad 
Provincia ; 



G a l o B e n 
M O B I L I A R I O P A R A O F I C I N A 

r Una idea actual para un nuevo 
ambiente de trabaja 
Visite en C a l i b a n s a 

nuestra exposición permanente. 
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Cuando la lección 
nos llega de fuera 

a i r e l ib re 
A. Merce várela 

Este año será grande p a r a nuestro 
automovil ismo. Cuando en esta 
ocasión me refiero a nuestro au­
tomovil ismo, quiero decir a l au­
tomovi l ismo en nuestra c iudad. 

E l G r a n Premio de España e n Fórmu­
la Uno, vuelve a nuestro circuito au­
tomovil ístico de Monjuic que. como 
en tantas otras cosas , es el que ha 
albergado más manifestaciones auto­
movilísticas. 

No creo que exista en España, y en 
todo caso, contadisimos en E u r o p a , un 
parque en el que se concentren tantas 
instalaciones deportivas y en las que 
se hayan disputado tantos aconteci­
mientos internacionales como en la 
más barcelonesa de nuestras colinas. 
L a p r imera p isc ina ol ímpica (y tam­
bién munic ipa l , o sea , construida con 
el dinero de los c iudadanos) fue la 
de Mont juic en donde se combinaron 
la Exposición Internacional del año 
1929, con el tesón, la fe y el sentido 

deportivo de Franc isco Gibert . para 
que Barce lona pudiera disponer de l a 
pr imera pileta española de 50 metros. 
L o s acontecimientos acuáticos que en 
la m i s m a se h a n celebrado, fueron 
una de las bases de nuestra actua l 
situación en la natación mundia l . Lue­
go, se completó aquel la con el com­
plejo Bernardo P icomel l que han con­
vertido Montjuic en un nombre respe­
tado, elogiado y amablemente recor­
dado, en toda l a natación mundial . 

Un complejo europeo 
E n atletismo, el estadio de Monju ic 

ocupa un lugar de preferencia. F u e 
as imismo el pr imer estadio edificado 
en España con los caudales de u n 
municipio. Y aún el p r imer estadio a 
secas , con que contó nuestro país, 
pues las demás pistas atléticas e r a n 
solamente eso, pistas atléticas. Pero 
no unas Instalaciones en donde el atle­
t ismo pudiera reunir a grandes masas 
deportivas con todas las garantías 
técnicas para los atletas y las como­
didades para el público. Por ello, nos 
duele, como deport istas y como ciuda­
danos, que se pretenda derr ibar la 
única —y posiblemente la ú l t i m a — 
gran instalación deportiva p a r a el atle­
t ismo con que ¡menta l a ciudad. Pero 
ello es ya otra cuestión que nos apar­
tar ía del objetivo de este comentario. 
L a s f inales de fútbol y los encuentros 
balompédicos internacionales que en 
el mismo se han vivido, añaden nos­
talgias a las necesidades técnicas y 
deportivas que aconsejan su conser­
vación y me jora . 

Completan las instalaciones deporti­
vas de Montjuic los campos de hoc-
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key sobre hierba, los demás terrenos 
de fútbol , el estadio de la Fuxarda , 
las p istas de tenis, el circuito para 
prueba hípica; la p is ta de aeromode­
l ismo, el campo de basebal l , las ins­
talaciones para t iro de guerra, t iro 
olímpico y tiro c o n a rco , así como el 
estadio Joan Serrahima. 

La carencia de Montjuic 
Se habr ía completado espléndida­

mente la vertiente deportiva de Mont­
ju ic , s i la incompetencia, o el a fán de 
pr ivar a Barcelona de un velódromo, 
no hubiera animado ai actual presi­
dente de la Federación Española de 
Cic l ismo, L u i s Puig, quien se las in­
genió para que, en ocasión de los Cam­
peonatos del Mundo de Cic l ismo, con­
cedidos exclusivamente a Barce lona , 
se pr ivara a nuestra ciudad del veló­
dromo que estaba proyectado, conce­
dido y financiado para Montjuic y 
que, en hábil juego de manos, lo tras­
ladó a S a n Sebastián. 

Pero eso es, desgraciadamente, agua 
pasada —aunque no del todo —y que 
ha privado a Barce lona de una de las 
dos instalaciones deportivas que le 
faltan para poder ser una gran capi­
tal deportiva. E l escamoteo del veló­
dromo y la atomización del c ic l ismo 
catalán al crear l a Federación Tar ra ­
conense, son otros tantos cercenamien­
tos de nuestro capital deportivo que 
deben cargarse en la desgraciada ges­
tión de L u i s Puig. 

H e dejado para ú l t imo lugar una 
de las instalaciones mejores con que 
cuenta Barcelona y de la que se habla 
con singular elogio, 'más fuera de E s ­
paña que en nuestro propio país. Me 
refiero al circuito automovil ístico, en 
el que se disputan as imismo los gran­
des premios de motocicl ismo y las 
grandes competiciones cicl istas. 

«Mi circuito favorito» 
Respecto del G r a n Premio de Fór­

mula Uno, se ha intentado minimizar 
la valía y di fuminar las cualidades 
del c i rcui to de Monjuic. Celebro que 
m i buen amigo Pepe Mata, enérgico 
patrón, excelente dirigente del depor­
te blanco y singular «causear» cuan­
do un buen mantel, añejos caldos y 
mejor compañía nos rodean, me haya 
enviado el número 4.079, volumen 141 
del tan prestigioso como veterano se­
manar io inglés especializado en mo­
tor, «Auto Car», cuya autoridad y 
prestigio no es menester subrayar . E n 
sus páginas 27 a l a 29, comenta en 
la p luma autorizada de s u «Sports 
Edi tor» , Ra y Hut ton, las característi­
cas del circuito de Montjuic, af irman­
do lo que sigue: 

«Es una lástima que no esté todo 
lo claro que debería ser , el porvenir 
del circuito urbano del Parque de 
Monjuic en Barcelona. Está notable­
mente subestimado en s u disputa al­
ternativa para el G r a n Premio de E s ­
paña de Fórmula Uno, y no está muy 
claro por cuánto tiempo lo será. 

«Si m e obligaran a nombrar m i cir­
cuito favorito, no dudara en señalar 
a este precisamente. Ligeramente más 
rápido que el de Monaco, puede com­
part i r con este las curvas y lós flan­
cos, que rec laman por parte de un 
conductor de gran premio, la mayor 
precisión para superarlos con acierto. 

«La situación del parque es esplén­
dida, dentro de cierto aspecto mar­
chito y desmejorado, y aunque-mi en­
tus iasmo tiene como base el privile­
giado acceso al m ismo, mediante va­
r ios pasos para llegar a la p ista , con­
sidero que el G r a n Premio de España 
en Barcelona es una verdadera «ne­
cesidad», para un espectador trota­
mundos de carreras de automóviles. 

«Es indispensable que Montjuic con­
tinúe dentro del circuito de los Gran­
des Premios de Fórmula Uno, en el 
c i rcui to del Campeonato del Mundo 
de Automovil ismo. 

«La c iudad es animadísima y se 
presta a toda clase de diversiones. E l 
circuito, es único, dentro de la serie 
de los grandes premios, al que uno 
puede trasladarse incluso ¡en metro!». 

d o m T n g o , f ú t b o l 

L a semana futbolística h a estado 
presidida por las competiciones 
europeas. L o s barcelonistas espera­

ban que la C o p a de E u r o p a actuara 
como revulsivo del equipo azulgrana, 
que tan desairada actuación está te­
niendo en el torneo español. E s bien 
curioso lo que ocurre con ese equipo 
del Barce lona , brillante, eficaz, espec­
tacular y aplaudido hace tan sólo al­
gunas semanas, y hoy renqueante y 
sin aquel penacho de gloría y de jue­
go que tan espléndidamente sabía ex­
hibir. Ni la Copa de E u r o p a , con el 
fácil envite del Atvidaberg, ha servi­
do para hacer reaccionar al majestuo­
so Barga 

¿Qué es lo que le ocurre al Barce­
lona? 

Oí anteayer una explicación que pue­
de ser válida. No me recato en repe­
tírsela. 

Durante var ios años, los cinco últ i ­
mos, se af i rmaba que el Barcelona 
contaba con la mejor planti l la de E s ­
paña. A pesar de aquella verdad ésta 
no rendía, porque le faltaba u n líder, 
el jugador genial que les aglutinase, 
homogeneizara su juego, le diera un 
sentido y lograra ese milagro de los 
deportes colectivos que son algo más 
que la suma de once individualidades. 
Le faltaba el conjunto. 

L a junta del Barcelona buscó aquel 
lider. Lo halló. Luchó para integrarlo 
en sus filas y el milagro se produjo. 
Grac ias a haber logrado aquella ho-
mogeneización, el Barce lona logró el 
t itula español, venció por 0-5 en el 
Bernabeu y asombró a la afición mun­
dial, proclamándose como el equipo 
vedette, el más caro, el más buscado, 
el más espectacular. 

Pero como en deporte se juega 
tanto hacia adelante como a la con­
tra , buscaron cuál era la forma de 
acabar con aquel Barce lona campeón, 
espejo del fútbol español, orgullo de 
sus seguidores y fuente de tr iunfos, 
divisas y espectacularídad. Para ello 
lo mejor era destruir la imagen del 
lider que habla logrado un i r al equipo. 

Y comenzó la campaña contra 
Cruyff . 

No sólo por parte de sus adversa­
rios encargados de marcar le y de neu­
tral izar s u juego recurriendo a cual­
quier medio, sino af irmando que era 
el tuerto en el país de los ciegos, ca­
lificándole de ridículo. H a s t a lograr 
la «esnléndída» fotografía del l íder 
escoltado por l a policía expulsado de 
un campo de fútbol . 

¿Qué líder, qué conductor de hom­
bres puede sostener su imagen cime­
ra, en calzón corto, vestido de futbo­
l ista con un policía a cada lado? 

L o s jugadores de fútbol también 
son sensibles a esa imagen de sus 
compañeros y al nivel que éstos ocu­
pan. Y así, se ha ido minando el pres­
tigio, la autoridad, el esplendor del 
que es actualmente el mejor jugador 
del mundo, para que tambalease el 
equil ibrio psíquico que debe existir 
dentro de un equipo, hecho de con­
fianzas recíprocas, de automatismos 
ciegos, de tranquil idades hacia quien 
se halla arr iba y respecto a quien ocu­
pa el ú l t imo escalón del conjunto, y a 
que todos ellos son indispensables. 

Y así, poco a poco, se h a logrado 
que aquel espléndido equipo, que hace 
un par de meses vencía bril lantemen­
te al Feyenoord y vivía s u aventura 
continental s in encajar ningún tanto 
en la Copa de E u r o p a , empate en el 
C a m p Nou a cero con el Hércules, no 
pueda vencer ante sus seguidores al 
Gi jón y que el martes venza al Atvi­
daberg por 2-0 sin despertar el aplau­
so y sin l lenar su majestuoso esta­
dio. 

Así se llega a destrui r a un equipo. 
A u n espléndido equipo, cal i f icado co­
mo el mejor de E u r o p a 
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cine 

La revuelta ideológica 
de Gerard Lenne (2) 

textos de cine 
F. Creixells 

m* n E l eme fantástico y sus 
mi mitologías. G e r a r d Lenne 
L part ia de una formación 
tesonera del d iscurso cr i t ico 
que. pese al loable desmonta­
je minucioso de cuantas zo­
nas eran objeto de s u trabajo, 
no llegaba a const i tuir una 
garantía de enunciación mate­
r ial ista en tanto que apunta­
ba, y sólo apuntaba, hacia un 
necesar io salto cualitativo e n 
el terreno de la práctica ci­
nematográfica. Se trataba, 
fundamentalmente, de un aná­
l isis desigual, insuficiente y 
a veces confuso que, asi y to­
do, hac ia prever u n a toma 
de posición cr i t ica, más o me­
nos radical , frente a la Ideo­
logía dominante. Del grado 
pertinente de radica l ismo de­
pendería la naturaleza de 
cualquier salto en gestación. 

Aquel la toma de posición 
crít ica i r rumpe acaloradamen­
te en las breves páginas de 
u n texto. L a muerte del cine 
( l i lm-revolución) , el cual pre­
tende ser a la vez un arreglo 
de cuentas, por una parte, y 
un campo de despliegue, por 
otra, con respecto al susodi­
cho c ine dominante. E l arre­
glo de cuentas cobra , desde 
una perspectiva simbólica, 
un vago sentido edipiano al 
t raduc i rse en un axioma, «El 
c ine está muerto», que pre­
supone p a r a Lenne la defun­
ción provocada del Padre, es­
to es, del c ine oficial que 
hasta entonces había respe­
tado. E s t a imagen de singu­
lar parr icidio se alza ante un 
telón de fondo bull icioso, el 
Mayo francés de 1968, sobre 
el que viene proyectado un 
f i lm considerado por Lenne 
como l imite; Pierrot le F o u . 
oe Jean-Luc Godard. Sobre 
este escenario nos detendre­
mos en las presentes páginas 
a l a espera de introducirnos 
en un próximo art iculo den­
tro del campo de despliegue 
más ar r iba indicado (el cual 
corresponde, dicho sea de mo­
do funcional , a l a segunda 
parte del titulo del l ibro, es 
decir , a l a contradicción «fi lm-
revolución»). 

L a muerte del cine no es 
p a r a Lenne otra cosa que «la 
muerte de lo que signif icaba 
para nosotros el cine». L a 

muerte —asumida personal­
mente por Lenne y proyecta­
d a al exterior como slogan 
transferíble— de una c o n c e p 
ción idealista del cine que lo 
escindía del resto de prácti­
cas socia les, invernado como 
estaba en el reino de la auto­
nomía, remitido como era a 
un juego s in azar dentro del 
espacio ríe sus múlt iples ve­
rosímiles. L a acti tud de Len­
ne frente a este hecho de 
ruptura (de muerte acelera­
da ) no deja de tener un Un­
te nostálgico, pese a cuanto 
él aduzca sobre s u ironía. L a 
m i s m a nostalgia que produce 
el abandono de un cuerpo 
.lomogéneo y creído Inmune, 
al t iempo que la m i s m a in­
seguridad que se denota en 
tantos f i lms de vanguardia 
que recurren a la ci ta cóm­
plice de escenas de «cuando 
el cine era cine». L a nostalgia 
y la inseguridad que se p r o 
vocan al dar un salto en el va­
cio , tai ves provisional pero 
vacio a fin de cuentas : «He­
mos creído en el cine. L o he­
mos amado. Inc luso creíamos 
encontrar en é l , con el sueñe 
y la poesía, las a r m a s de una 
subvers iva liberación. Hemos 
sido engañados». E l desengaño 
aparece como clave secreta 
del repentino gesto de Lenne 
en busca de un nuevo campe 
de lo «decible» cinematográ­
fico. No es, todavía, una po­
sición de clase, s ino una to­
m a de conciencia fruto del 
propio desengaño, una acti­
tud de rechazo en pugna con 
la atracción. 

L a atracción por el labe­
rinto f í lmico que profesa la 
«cinefilia» será el p r imer ob­
jeto de ataque frontal por par­
te de Lenne. «Ahora vemos 
c laro que la "cinef i l ia" es un 
instrumento de alienación fa­
vorito para una ideología de 
c lase. Y esta clase la cult iva 
insidiosamente con la ayuda 
de mecanismos perfectamen­
te experimentados: contem­
plación, fetichismo, competi­
ción.» E l cinéfilo, pues, co­
mo detentador de un idealis­
mo retrógrado. Y como polo 
opuesto, pero imbuido de otro 
género de MMÉiBho tan per­
nicioso como aquel, el «en-
gagés, quien trata de resolver 
«la famosa cuestión del com­
promiso, anal izando la rela­
ción cine-sociedad», siempre 
en el terreno moral izante y 
abstracto, s in ceñirse a las 
contradicciones reales, aleja­
do de cualquier planteamien­
to científico. 

Y como eje vertebral de 
ambas posiciones, de estos hi­
j o s tan legítimos y obedien­
tes del cine, la f igura del 
a r t is ta , tercera piedra de to­
que para Lenne. «La gran mix­
tif icación c imentada en la mí-
tif icación del arte y del artis­
ta ha triunfado umversalmen­
te, s iempre en provecho de 
la ideología dominante.» Con­
fusas nociones de Lenne al 

respecto que señalan los ini­
cios de un balbuceo mecani-
c ista ( la noción propuesta de 
autor-obrero, la subsiguiente 
reflexión sobre arte-dinero.. . ) , 
pero que !c permiten abordar 
provisionalmente una elec­
ción a d iscut i r más adelante: 
la del cine paralelo al s istema. 

Porque antes será preciso 
indagar sobre los motivos rea­
les del desengaño de Lenne. 
Por un laao. cabría atr ibuir lo 
a la propia devaluación «es­
tética» que ha sufr ido el cine 
como espectáculo de u n tiem­
po a esta parte («Hol lywood 
h a muerto» - «Crisis política 
de los l lamados "jóvenes ci­
nes" , que se escinden»); pe­
ro nos parece indudable que 
una devaluación no impl ica 
un féretro global y, todavía 
menos, una espoleta que d e 
sencadene una toma de posi­
ción cr i t ica frente al s is tema. 
L a posición de Lenne viene 
sobredeterminada por la eclo­
sión del Mayo francés de 
1968, el telón de fondo al que 
antes aludimos. Y él la en­
cuentra ref lejada prof ética­
mente, tres años antes, en las 
imágenes y sonidos de Pie­
rrot le F o u . Ambos aspectos 
se hi lvanan para asestar , es­
tilete en mano de Lenne , la 
muerte al cine. 

E l Mayo francés, con sus 
diez mil lones de trabajadores 
en huelga y la universidad pa­
ral izada, provocó una c o n m o 
ción en las capas intelectua­
les rezagadas que se adhirie­
ron, espontánea y voluntaria­
mente l a mayor ía de veces, 
a las fuerzas sociales en lu­
cha. De ag'i^íin conmoción, 
una vez impuesto el orden, 
brotaron una serie de contra­
dicciones agudizadas e n el se­
no de las prácticas ideológi­
cas , entre las ot ras restantes. 
Asi lo admite L e n n e : «Lo que­
ramos o no.. . un punto l ími te 
h a sido franqueado». Y el pro­
p io Lenne, siguiendo los cau­
ces de aquel espontaneismo y 
voluntar ismo latentes, s in su­
perar los como sucedió en 
otros casos (aunque fuera pa­
r a caer en sucesivas contra­
dicciones no por ello rebati-
bles de un p lumazo: Te l Quel, 
Cahiers de C inema, Cinéthi-
que . ) pues de ello nos da 
muestras salpicadas el texto 
que comentamos, tomó par­
tido en contra de las clases 
dominantes y, en el seno de 
s u t rabajo especif ico, en con­
t ra de l a ideología dominan­
te vefaiculada por lo que él 
denomina c ine of icial . Cuan­
do menos, así lo pretende, su­
mido en más de una conside­
ración equivoca, el texto de 
L a muerte del cine. . . (1). 

S i el Mayo francés provo­
có una sobredeterminación de 
izquierdas en la práctica de 
Lenne y, con ello, un esfuer­
zo para «liberarse de la do­
minación opresiva de esta 
ideología que se nos ha in­
culcado, lo que es un trabajo 
que prec isa larga paciencia», 
Pierrot le F o u fue s u punto 
de referencia Inic ia l para 
at isbar la muerte del cine. 
«Film-antología de este cine 
que habíamos aprendido a co­
nocer apasionadamente en los 
engranajes más recónditos de 
s u maquinar ia de emociones 
y de reflexiones», Pierrot 

simbolizará claramente la au-
todestrucción «cinéfila», la 
provocación frente a los «en-
gagés» de turno, la descom­
posición de l a noción de «ar­
tista», la muerte del cine, el 
umbra l de un c ine e n lucha 
contra la ideología dominan­
te desde posiciones radica­
les. . . Todo ello se deduce de 
cuanto dice Lenne, quien por 
otra parte añade s u convic­
ción de que el combate tam­
bién se emplaza en el mismo 
seno del c ine dominante. A 
tal f in, una tarea crít ica im­
prescindible consistirá en 
«. . .subrayar, acusar las con­
tradicciones insuperables en 

. las que forcejea y se obstina 
esta ideología (dominante)». 
Aunque el Mayo francés que­
de lejos y Pierrot le lou haya 
caducado. . . 

(1) Rozones obvios, no ton só­
lo Oe espacio, nos impiden con 
crelor equívocos ídeológico-políti-
cos en el lexlo de Lenne- De cual­
quier formo, nos remitimos a uno 
lectura sintomática del libro, tra­
zando aquí sólo unos apuntes 
"cbiertos" que operan a modo de 
índice generales y claramente ope­
rativos en nuestro contexto. 

«Cine 
español, 
cine de 
subgé­
neros» 
N uestros lectores h a n po­

dido seguir mínimamente 
desde estas páginas ( I ) , el 

penoso proceso de incidentes 
que se ha desarrol lado en la 
«Cartelera T u ría» de Valencia 
y que ha culminado con una 
sucesión de despidos y repre­
siones económicas. Nos llega 
ahora un libro (2) f irmado 
por «Equipo Carte lera T u ría» 
y prologado por R o m á n du-
bem. E n este texto apreciare­
mos una serie de contradic­
ciones teóricas, estrechamen­
te conectadas con los inciden­
tes ocurr idos, y que en suma 
vienen a d a r la razón a los 
compañeros expedientados. 
E s t a observación pasará por 
la comprobación, realizable a 
simple vista, de que el único 
apartado del l ibro que reúne 
un cierto rigor es el de J . M. 
Company, que ya no forma 
parte de «Cartelera Turia», 
mientras que el resto cubrirá 
un espectro de no-rigor que 
llegará a la provincia más 
ufana de s u lamentable con­
dición en el capitulo de José 
Vanaclocha que, junto a Vi­
cente y Antonio Vergara, pa­
rece uno de los principales ar­
tífices, en el sentido negativo, 
del affaire «Cartelera Turia». 

Puede lanzar puyas el ac­
tual equipo (? ) de «Cartelera 
Tur ia» contra los colaborado­
res expulsados (3) poniendo 
en duda él interés de su tra­

bajo. E l resultado del suyo, 
en forma del l ibro que ahora 
vemos, nos ahor rará cual­
quier comentario posterior al 
respecto. 

Una equivocada 
frontera 

P a r a empezar tenemos que 
expresar de nuevo nuestra 
extrañeza ante la util ización 
del término equipo. L a tínica 
explicación aceptable, y que 
al parecer es la correcta, es 
la que correspondería a una 
relación económica, porque 
en el texto no se observa nin­
gún tipo de trabajo e n común, 
ni de discusión teórica, ni si­
quiera una voluntar ia direc­
ción convergente. Solamente 
la falta de rigor, como se 
apuntaba más arr iba , dará 
una c ierta coherencia a l tex­
to. No-rigor, que, como tam­
bién anticipábamos antes, al­
canzará una cierta violencia 
jn s u gradación. Desde u n a 
aceptable zona, l a ocupada 
por el t rabajo de J . M. Com­
pany, que al menos reúne un 
cierto Índice de productivi­
dad, hasta la que adquiere un 
nivel superlativo de desfacha­
tez, redactada por José Va­
naclocha. Y n o se dice aquí 
desfachatez en un sentido me­
tafórico. E l señor Vanaclo­
c h a se ha l imitado a colocar 
uno junto a otro artículos ya 
publicados en «Cartelera T u 
ría», a redactar una introduc­
ción de cuatro escasas pági­
nas, a añadir declaraciones 
de algunos signif icativos ( ? ) 
personajes —también ya edi­
tadas—, terminando con la in­
clusión de algunos datos adi­
cionales. E n 88 páginas de tex­
to, cuatro de redacción. E l 
señor Vanaclocha ha proce­
dido según l a elemental nor­
ma de la m á x i m a ganancia 
con el m ín imo esfuerzo. Perc 
ello no es todo, porque en la 
exigua introducción a s u pa­
pel, Vanaclocha tendrá, de t o 
dos modos, espacio suficiente 
para expl icarnos lo que es el 
cine s u b : «Cine, pues, de ín­
f ima categoría estética y cul­
tural , que ref le ja una reali­
dad deformada por los intere­
ses e ideología de l a clase do 
minante, pero de u n enorme 
interés sociológico». Llegare­
mos a descubr i r a part i r de 
esta frase, en cierto modo pa­
radigmática respecto a l a to­
tal idad del texto, el error prin­
cipal de Cine español, cine de 
subgéneros, el considerar , por 
una parte, el cine español co­
m o cine de subgéneros, y por 
otra, a f i rmar que la división 
entre un cine de mayor enti­
dad y el cine sub pasa por las 
coordenadas de la estética y 
de la cul tura. 

Todo ello es en s i bastan­
te confuso, intentaremos des­
guazarlo de un modo esque­
mático. Pr imero se debe ad­
vert i r que el hablar de sub­
géneros no indica que los re­
dactores del l ibro hayan ini­
ciado u n estudio comparati­
vo entre algunos sectores del 
cine español, y unos referen­
tes que, según el nombre pa­
rece indicar, los encontraría­
mos en la clásica división del 
cine en géneros. E s t e hecho 
lo hal laremos únicamente es-
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bozado en el capítulo de J . M. 
Company (4), en realidad lo 
sub es uti l izado aqui como 
sinónimo de subcuiít/ra. Pre­
cisión que supone que la ca­
tegoría cul tura l del c ine hará 
segregar a éste productos de 
vanguardia (h ighbrow) , fren­
te a los productos que serán 
descritos en el trabajo y que 
pertenecerían a lo que se ha 
l lamado cu l tura de masas , 
productos que ni s iquiera in­
tentan reproducir algunos ele­
mentos de los pr imeros (high-
broto) y sólo intentan u n a 
operación grat i í icadora que 
llegue al máx imo número de 
espectadores (productos low-
brow). E s t a teoría tan cara 
a algunos pensadores neoca-
pital istas — E c o o Dorf les, en 
una p r imera época— y que en­
contramos descr i ta minucio­
samente en el l ibro de Arba-
sino Off-oif y que entre noso­
tros se ha encargado de in­
troducir R o m á n G u b e m , se 
basa en una lectura esencial­
mente estética y cul tura l de 
cualquier zona del hecho ar­
tístico, y será siguiendo unas 
premisas de este tipo que el 
texto C ine español, cine de 
subgéneros no hará s ino re­
produc i r : una teoría que tien­
de a negar el hecho artístico 
como hecho ideológico, o, al 
menos, a Ignorarlo. Frente a 
ello, no cabe sino pensar, que 
los autoras del trabajo se han 
acercado a unos productos 
ideológicos, sólo conducidos 
por la insistencia de u n ami­
go c a m p —extraño argumen­
to esgr imido por el prologuis­
ta sociólogo de l a comunica­
c ión— o por u n pr imar io in­
terés sociológico, que le jos de 
hacer les avanzar en un tra­
ba jo positivo, los h a hecho 
div id i r el hecho cinematográ­
fico uti l izando una inope ran 
te frontera, aquella que sitúa 
a u n lado l a producción bri­
llante a un nivel estético y 
cul tura l y al otro reúne los 
subproductos que consumen 
las m a s a s en s u escaso ocio. 
S e han olvidado los respon 
sables de este escri to que la 
f rontera no está ahí , los con­
fines se hal lan entre aque­
l los productos que se l imitan 
a reproducir , de modo lacó­
nico o enfático, para una zo­
na de receptores u otra , la 
ideología dominante, y aque­
l los otros que intentain com­
batir la, que buscan la trans­
gresión. Y estas dos direccio­
nes —que responden a unos 
c laros intereses de clase, la 
dominante y la d o m i n a d a -

de una gran abundancia nu­
mérica la pr imera , de una 
escasez desoladora la segun­
da, se encuentran entremez­
cladas en las dos falsas zo­
nas que se describen en el 
texto de «Cartelera Turia». 
Pensemos que el aparato ci­
nematográfico, en tanto que 
mecanismo de inserción ideo­
lógica debe adaptar sus pro­
ductos a u n área de consumo 
determinada, no se estructu­
ran del mismo modo aque­
llas mercancías ideológicas 
que deben incidir en la bur­
guesía que aquellas que de­
ben hacerlo en el proletaria­
do. L a misma i ronia con que 
acogen los autores del texto 
(celosos guardianes de la C U L ­
T U R A ) lo que ellos l laman 
sub. sería l a que se podría 
uti l izar contra la mayor ía de 
productos «cultos» que con­
sume la burguesía, productos 
en fin tan nefastos como los 
sub en tanto que reproducto­
res ideológicos, pero recubier-
tos de un barniz de cultura 
que Ies concede una coarta­
da ante miopes escr ibanos. 

E l problema no pasa, pues, 
por donde lo quieren hacer 
pasar los señores de «Carte­
lera Tur ia» y los gacetil leros 

que han aupado el l ibro. E l 
cine español no es un cine de 
subgéneros ni es un subcine. 
E s en todo caso un conjunto de 
productos ideológicos que se 
han estructurado de u n mo­
do peculiar debido a los con­
dicionamientos políticos sin­
gulares que ha sufrido. Todo 
lo que no parta de un plan­
teamiento de este tipo será 
reivindicar y perpetuar la 
condición cultural ista del ci­
ne, act i tud que no conduce 
más que a gimoteos e ironías, 
ambas cosas del todo impro­
ductivas, como queda eviden­
ciado en Cine español, cine 
de subgéneros. 

(1) DESTINO n.° 1.949; -Cam­
bios en Cartelera Turki". 

DESTINO n" 1.951. Sección .Car­
las al director": "Más sobre Car­
telera Turia". 

(2) Cine español, cine de sub­
género*. Equipo Cartelera Turia. 
Femando Torres Editor. Vclencla, 
1974. 

(3) Ver "Cartelera Turia". n." 575. 
|4| Este capitulo como hemos 

afirmado insistentemente escapa a 
la mayoría de consideraciones ge­
nerales que se hacen sobre el li­
bro, por lo que en su momento 
volveremos sobre él. 

Así habla el amor 

d e s t i n o 

d o c u m e n t a l 

R elegado a una cadena de 
exhibición tan parca en 
lanzamiento publ ici tar io 

como inflexible en la breve­
dad de programación, ha lle­
gado furt ivamente a nuestra 
ciudad un f i lm. Así habla el 
amor ¡M inn ie and Mosko-
witch) . que lleva la f i rma de 
John Cussavetes. Por bien 
que desconocido el conjunto 
de su obra entre nosotros, 
Cassavetes es una figura un 
tanto mít ica en razón de ha­
ber dirigido Shadows, uno de 
los productos underground 
que más alta reputación cul­
tural ista alcanzó cuando aque­
l la tendencia merecía el ran­
go de tnnouadora, y, poste-

IAs í habla el amor», de John Cassavetes 

r. 

nórmente , debido a las su­
cesivas y cur iosas f luctuacio 
nes del resto de su produc­
ción que encontramos repar­
tida entre Hol lywood y la in 
dependencia f inanciera (inde­
pendencia siempre provisona-
r ia que le permite, como par­
cialmente ocurre con Orson 
Welles, su trabajo de actor 
cotizado dentro de la indus­
tr ia cinematográfica). E n 
cualquier caso, las revistas 
especial izadas en allende nues­
tras fronteras han ido pres­
tando atención a los produc­
tos más singulares de este 
actor - productor - director 
precisamente aquellos que de­
rivaban de un régimen de re­
lat iva independencia: así, des­
pués de Shadows, fundamen­
talmente Faces . 

E l f i lm que nos ocupa lle­
va todas las trazas de estar 
sometido a este ú l t imo sistfr 
m a de producción, relevante 
en tanto que marginado del 
control hollywoodiano. C o n 
actores y equipo técnico que 
no se caracter izan por su re-
lumbrancia , s ino por estar 
cercanos vivencíalmente a 
Cassavetes (Gene Rowlands, 
mu je r suya en la realidad, 
desempeña el papel de prota­
gonista femenina) ; rodando 
s in ninguna muestra de opu­
lencia, muy al contrario, con 
u n bajo coste de inversión 
que es perceptible en los 
medios puestos a coalición; 
cobi jado en los métodos rá­
pidos y directos de impresión 
audiovisual , Así habla el amor 
es el resultado de unos plan­
teamientos económicos que, 
s in poder cal i f icarlos de un­
derground debido a sus cla­
ras orientaciones de difusión 
comercia l habitual , tratan de 
ser pr imariamente mareinales 
con respecto a los cri ter ios 
industr iales dominantes en 
USA. E s t e será el soporte eco­
nómico del f i lm. 

Pero, por enc ima de este 
soporte y en mutua interac­
ción de efectos hal lamos 
también una coherencia ideo­
lógica con la postura adopta­
d a por Cassavetes a lo largo 
de sus f i lms más independien 
tes: «Yo soy quien soy, y 
no sé por qué», declaró Cas­
savetes a Ge lmis (1). E s t e 
narc is ismo imbuido de confu­
sión aparece reflejado mecá­
nicamente en Así habla el 
amor. Rodeado de sujetos afi­
nes a sus convicciones, tra­
bajando casi en régimen fa­
mil iar (2), Cassavetes proyec­
ta en sus personajes toda la 
carga de subjet ivismo exis-
tencialista que destilan las si­
guientes palabras: «Soy u n 
hombre que cree en la vali­
dez de los deseos interiores 
ae una persona. Y pienso que 
esos deseos ínt imos, sean feos 
o hermosos, son adecuados 
para cada uno de nosotros, y 
son probablemente la única 
cosa que vale algo la pena». 
Cine, pues, de personajes vi­
vidos —de personas que es­
pontáneamente devienen per­
sonajes— a los que Cassave­
tes persigue con una cáma­
ra dispuesta a pasar desaper­
cibida, s iempre con el objeto 
de dar prior idad a un i lusorio 
real que st pretenderá equi­
valente de vérdad: amalgama 
de «cine» y «vida» que no ha­
ce sino mixtif icar el proceso 

específico de producción de 
significación. 

A tal efecto, y del mismo 
modo que rehuye l a subor­
dinación a la industr ia domi­
nante, Cassavetes rehuye las 
codificaciones usuales del ci­
ne americano para ir directo 
a la realidad, aprehenderla a 
través de una operación de­
notativa que privilegia el si­
mulacro de improvisación y, 
f inalmente, presentar la frag­
mentada en un montaje deli­
beradamente ajeno a todo el 
cine natural ista tradicional 
(de ahí el ant ic l imax que tra­
ta de conseguir con su narra­
ción discontinua). Todo ello 
para , en suma, abocar a una 
suerte de cmema-üeriíé de 
personajes, situaciones, epi­
sodios y t rama argumental 
que sólo configura una ver­
tiente «moderna» del natura­
l ismo, y únicamente del na­
tural ismo. Por lo demás, un 
natural ismo cuya caracterís­
tica pr imordial será la crispa-
cíón histérica, en la medida 
en que mostrar a secas la cris-
pación histérica de unos su­
jetos, es más, redoblarla con 
la t rampa cinematográfica 
que supone la impresión de 
lo directo, no conduce sino 
a integrarse en los mecanis­
mos de la m isma hister ia sin 
mantener una distancia criti­
ca o analítica. 

E n f in, Cassavetes no tra­
za ninguna línea de demarca­
ción ideológica frente a los 
esquemas repetitivos y enaje­
nantes del cine dominante, to­
do y que, ateniéndonos a la 
opción económica por él to­
mada, parezca que los preten­
da eludir, desafiar , combatir 
o, simplemente, dejar de re­
producir: bien al contrar io, y 
a expensas de s u capa de 
«modernidad». Asi habla el 
amor cae en las redes de una 
convencional intriga sentimen­
tal (¿acabará o no conflu­
yendo la pare ja amorosa?) y 
en la recurrencia de un sem­
piterno f inal que, en este ca­
so, funciona a modo de bro­
che apaciguador y conforta­
ble con vistas a toda una an­
terior escr i tura cinematográ 
fíca que se nos presenta in­
controlada. 

E s c a p a r s e de los controles 
económicos más álgidos no 
impl ica forzosamente adscri ­
birse a un incontrol anarqui­
zante de la ideología com­
prendida en toda práctica ci­
nematográfica. -Por mucho 
que Cassavetes insista en tal 
género de adscripción 

N. B . : A ú l t ima hora , cuan­
do Asi habla el amor acaba 
su exiguo plazo de estreno, 
la parquedad de lanzamiento 
publicitario que ha recibido 
parece compensarse ( ? ) con 
una gacetilla comercial que 
no podemos dejar de repro­
ducir en s u parte más sabro­
s a : «Una perfecta obra ultra-
cinematográfica que emerge 
en el Séptimo Arte, constitu­
yéndose en el Norte del cine 
esperado por todos los públi­
cos». Sin comentarios. 

(1) En El director es la estrella, 
Ed. Anagrama. 

12) No en vano el "omoteurls-
mo" como matiz Ideológico pre­
valece c lo largo del film, bien 
cue seo un "omateurismo" mode 
in USA 
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notas 

Nuevas 
normas 
de censura 
cinemato­
gráfica 
E l «B. O. E.» del dia 1 de 

los corrientes publ ica u n a 
orden minister ia l de 19 de 

febrero de 1975 por l a que se 
establecen nuevas normas de 
calificación cinematográfica. 
Dada la importancia del te­
ma, y a pesar de haber s ido 
publicado por otros medios 
de información, t ranscr ib imos 
completamente el texto que 
a part i r de ahora regirá las 
decisiones de l a nueva junta 
ca l i f icadora: 

«Artículo LT — S e aprueban 
las siguientes n o r m a s de ca­
lificación : 

1. T o d a película deberá 
juzgarse no sólo por sus pla­
nos o secuencias singulares, 
sino especialmente como u n 
conjunto unitar io, e n rela­
ción con la total idad de s u 
contenido y según l a s carac­
terísticas de los distintos gé­
neros y esti los cinematográ-
ticos. 

2 S i l a acumulación de 
imágenes, que ais ladamente 
pudieran ser aceptables, crea­
se u n c l i m a contrar io al es­
p í r i tu de las presentes nor­
mas, la obra podrá ser recha­
zada. 

3. Podrán presentarse, co­
mo secuencia ni<=iarta o co­
mo eje del confl icto dramát i ­
co , actitudes contrar ias a l a 
conciencia colectiva, s iempre 
que no traten de just i f icarse 
moralmente, n i se presenten 
de f o r m a tal que despierten 
adhesión mimét íca en el es­
pectador. A tal efecto, la pre­
sentación de l a s circunstan­
cias que puedan expl icar hu­
manamente una conducta mo­
ralmente reprobable, deberá 
hacerse de forma que ésta no 
aparezca ante el espectador 
como objet ivamente justif i ­
cada. 

4. L a película deberá con­
ducir a la reprobación de to­
d a act i tud contrar ia a l a con­
ciencia colectiva pero bastará 
con que dicha reprobación 
pueda producirse en la con­
ciencia del espectador normal , 
s in que sea necesario que la 
m isma muestre explícitamen­
te en la pantal la , se produzca 
el arrepentimiento del malhe­
chor o s u fracaso individual o 
soc ia l . 

5. t a obra cinematográfica 
podrá presentar hechos o pro­
pugnar tesis sobre cualquier 
clase de temas o problemas. 

dentro del respeto debido a : 
a ) L a verdad, no admitién­

dose el falseamiento tenden­
cioso de hechos, personajes o 
ambientes históricos o actua­
les, debiendo en todo caso que­
dar suficientemente c laro pa­
r a el espectador normal la 
distinción entre l a conducta 
de los personajes y lo que 
los m i s m o s representan. 

b ) L o s Pr incipios y Leyes 
Fundamentales del E s t a d o es-
mbBoL 

c ) L a dignidad de l a perso­
na humana, no admitiéndose 
en part icular la presentación 
de imágenes y escenas de ex­
cesiva brutal idad o crueldad. 

d ) L a s más elementales 
normas del buen gusto en la 
expresión plástica y verbal . 

e) L a s exigencias de l a de­
fensa nacional , de l a seguri­
dad del Es tado , del orden pú­
blico interior y de l a paz ex­
tenor. 

f) L a s creencias, prácticas 
y sentimientos religiosos y, en 
especial , los de l a Ig les ia ca­
tólica, s u dogma, s u moral y 
s u culto. 

6. Se considerará contra­
r i a a una recta conciencia co­
lectiva, s iempre que traten 
de just i f icarse como tesis lí­
ci ta, la presentación cinema­
tográfica d e : 

a ) E l suicidio y el homi­
cidio por piedad. 

b ) L a venganza y l a vio­
lencia como medios de solu­
cionar los problemas sociales 

. y humanos. 
c ) L a prostitución, las per­

versiones sexuales, el adulte­
r io y las relaciones sexuales 
i l ícitas, 

d ) E l aborto y cuanto aten­
te a la institución matrimo­
nial y a l a famil ia. 

c) L a toxicomanía y el al­
cohol ismo. 

7. S e admi t i rá l a presen­
tación de lacras individuales 
o sociales, aunque pueda pro­
ducir malestar en algún es­
pectador al mostrar la degra­
dación y el sufr imiento aje­
nos, s iempre que no se sub­
viertan los pr incipios del or­
den natural y del bien común 
y se obedezca a una crít ica 
rectamente hecha. 

8. Se admi t i rá l a presen­
tación del delito en cualquie­
r a de s u s formas, s iempre que 
no trate de just i f icarse como 
tesis l ic i ta ni que el excesivo 
detalle de la m i s m a pueda 
const i tuir una divulgación in­
troduct iva de medios y pro­
cedimientos delictivos. 

9. S e admi t i rá el desnudo, 
siempre que esté exigido por 
la unidad total del f i lme, re­
chazándose cuando se presen­
te c o n intención de despertar 
pasiones en el espectador 
normal , o incida en la porno­
graf ía. 

10. S e rechazarán los t ítu­
los y l a publicidad de las pe­
lículas que vulneren lo dis­
puesto en estas normas o que 
desorienten a los espectado­
res sobre el contenido real de 
aquéllas. 

Art. 2." — Respecto a las pe­
lículas que hayan de presen­
tarse exclusivamente ante pú­
blicos minori tar ios, estas nor­
mas se interpretarán con l a 
dftbida amplitud, conforme a l 
grado de.-preparación presu­
mible en dichos públicos. E n 
el caso de cine para menores, 

l a aplicación de las n o r m a s 
se hará s iempre con l a espe­
c ia l adecuación a s u menta­
l idad. 

Art. 3.° — Queda derogada 
l a orden de 9 de febrero de 
1963. 

Art. 4.' — L a presente or­
den ent rará en vigor el d ía 
siguiente al de s u publicación 
en el «Boletín Oficial del E s ­
tado.» 

Como se puede comprobar 
fáci lmente, comparando estas 
normas con las anter iores, l a 
situación no h a variado exce­
sivamente. Continúan las am­
bigüedades, y lo único que se 
ha hecho es inst i tucional izar 
lo ya existente. E l especta­
dor normal sabrá que el des­
nudo comenzaba ya a estar 
tolerado y que l a presenta­
ción de io «contrario a una 
recta conciencia colectiva», 
como el suicidio, l a venganza 
y la violencia, la prost i tución, 
las perversiones sexuales, la 
toxicomanía, el a lcohol ismo, 
e ran y a bastante frecuentes 
en nuestras pantal las. L o s pri­
meros comentar ios h a n alu­
dido a la l iberación del des­
nudo. Ser ia , s i l a c o s a sólo pa­
s a por ahí, la conf irmación 
más pesimista a las posibil i ­
dades reales de lo que en s u 
tiempo se l lamó la aper tura 
cinematográfica. Desde el 
principio se vio que lo único 
que interesaba era l levar de 
nuevo a los espectadores al 
cine y se h a escogido la solu­
ción más segura. Solución 
momentánea, qué duda cabe. 
L a distancia entre las normas 
de censura de nuest ra país y 
las casi inexistentes del res­
to de E u r o p a se hacen cada 
vez mayores, y no s e v a a 
solucionar el problema por 
que los españoles podamos 
ver ahora lo que los france­
ses podían ver hace veinte 
años. De todos modos falta 
conocer el verdadero alcance 
en la práct ica de estas nor­
mas ; entonces será el momen­
to de volver sobre el las. 

La s e m a n a en 

Rafael Abeila 

El mundo 
de Pipi 
Calzaslargas 
D esde hace semanas , el 

mundo infanti l t iene ya 
programa. U n a chiqui l la 

sueca protagoniza el más mo­
derno de los cuentos de ha 

das. Hechizo, embrujo, fan­
tasía, se mezclan en las aven­
turas de Pipi que se nos ofre­
cen todos los sábados. U n 
mundo de evasión infanti l , 
maravi l loso en s u sencil lez y 
en s u s imbol ismo, reúne to­
do aquello que se prec isa pa­
r a componer u n orbe fantás­
tico y sugestivo para la ni­
ñez: poderes sobrenaturales, 
baúles que descubren s u se­
creto, a rmar ios que se abren 
como una c a j a de sorpresas, 
globos que l levan a las nu­
bes, t ierras soñadas, cosas 
menudas que adquieren má­
gica personal idad. . . Todo ello 
crea u n universo animado, 
prodigioso, hecho a la m e 
dida de unas mentes infanti­
les capaces de remontarse so­
bre el mundo del real ismo 
estr icto y pedestre de los 
adultos, gracias a l portento 
de la imaginación. 

Por otra parte, hay que r e 
sal tar lo que en la saga de 
Pipi hay de auténtico canto 
a la l ibertad, una libertad so­
bre tutelas y potestades, bien 
explícitamente incorporadas 
en el repertorio de persona­
jes que gira en t o m o a Pipi 
y sus amigos, miembros to­
dos ellos de ese c lan que ha 
hecho de un hogar y de u n 
pueblo, enmarcados en el mis­
terioso paisaje nórdico, u n 
país de las maravi l las. 

Y o creo que, por encima de 
cri ter ios pedagógicos más o 
menos severos, el mensaje de 
Pipi se inscr ibe en el más d e 
finitivo mundo de la fantasía 
infantil y nos aporta en s u 
mágica i r real idad, una visión 
quimérica y t ierna en la que 
animales, objetos, cosas y per­
sonas adquieren una nueva y 
fantástica existencia. Y con 
ello queremos decir que l a 
serie que merece nuestro co­
mentario, posee los ingredien­
tes que han de nutr i r el gé­
nero de los cuentos de hadas 
esos que desde milenios vie­
nen al imentando el ensueño 
Infantil y bueno es que lo 
sigan haciendo en un mundo 
como el nuestro que ha h e 
rho de la violencia un culto. 

y emitido a u n a hora escasi-
s imamente adecuada, no ha­
bla sido de lo más feliz. Cree­
mos que es un acierto el s i ­
tuar a «Directísimo» en el d ia 
y la hora que lo van a situar. 

José Moría Iñigo. 

Y dentro de la absoluta ca­
rencia de novedades dignas 
de mención, celebremos el 
anuncio del nuevo programa 
«Directísimo» con el que el 
equipo de «Estudio Abierto» 
v a a ocupar u n espacio el sá­
bado por l a noche. Y lo c e 
lebramos porque signif ica el 
reconocimiento a la ef icacia 
y al éxito de una fórmula t e 
levisiva, demostrada en la S e 
gunda Cadena y cuyo tránsi­
to a l a Pr imera , fraccionado 

eatro 
X a v i e r Fábregas 

Jaume 
Passarell 
y 
la 
Barcelona 
de 
antaño 

• a aparición del segundo 
volumen de Hornea i co-

" ses de l a Barce lona 
d'abans ha coincidido con l a 
muerte de s u autor , J a u m e 
Passarel l . Aparte de una glo­
s a ampl ia y documentada que 
Josep M. Cadena publicó en 
el «Diar io de Barcelona», l a 
desaparición del veterano y 
atrabil iario periodista apenas 
ha despertado eco e n los pa­
peles públicos. Jaume Passa­
rel l pertenecía a l mundo ca­
d a vez más exótico y lejano 
de l a Barce lona bohemia de 
antes de la guerra, la B a r c e 
lona que se movía en torno 
de las tertulias de los gran­
des, oscuros y acogedores ca­
fés, de las redacciones de los 
periódicos, de los camer inos 
de los teatros del Paralelo; 
una Barcelona que constituía 
la rebotica de la c iudad, en 
l a que todo el mundo se co­
nocía y se reconocía, en l a 
que habitaban los especíme­
nes humanos más irrepeti­
bles que la urbe habla forja­
do a base de largas horas de 
nocturno deambular , de increí­
bles e jercic ios de picaresca. 
L o s dos volúmenes de recuer-
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dos de J a u m e Passare l l —el 
pr imero se agotó rápidamen­
te y bai lar lo constituye ya 
una verdadera suer te— igual 
habrían podido ser diez que 
veinte: el anecdotario que el 
autor parece tener a mano es 
prácticamente inagotable. 

S i el historiador sólo tuvie­
ra en cuenta el papeleo ofi­
c ia l , los resultados estadísti­
cos de doctas computadoras 
0 los productos acreditados 
del ramo literario, y dejara de 
lado escri tos como Homes i 
coses de la Barce lona d'abans 
en los que queda recogido el 
trazo menudo pero insustitui­
ble de lo cotidiano, de lo in­
dividual, posiblemente se nos 
escapar la la auténtica perso­
nal idad de una época, aquello 
que la caracter iza humana­
mente y puede explicar, en 
definit iva, las causas y las 
consecuencias de las transfor­
maciones sociales. E n las me­
mor ias de J a u m e Passare l l se 
asoman una galería de perso­
najes —y nos ceñimos ahora 
al terreno del teatro— que di­
f íci lmente hal lar ían lugar en 
la h is tor ia grande o que, aun 
hallándolo, lo s e r i a de una 
manera terriblemente aleja­
d a de la humanidad que trans­
portaron en s u paso por es­
te mundo Pienso, por ejem­
plo, en la f igura del faquir 
Molist, h i jo de la Plaza del 
Pedro, que dejó boquiabier­
tos por un igual a los barce­
loneses que a los neoyorqui­
nos con sus incontables proe­
zas . Molist tragaba sables, se 
ra jaba l a barr iga con un es­
tilete, se dejaba t raspasar de 
agujas s in perder la sonrisa 
y se untaba con bencina y se 
hacía prender fuego para ac­
to seguido lanzarse, envuel­
to en l lamas, a una piscina. 
«Va muntar un trapezi a la 
c a m b r a de bany de casa seva 
—escribe J a u m e Passare l l—. 
L a p isc ina en l a qual havia 
de llangar-se enees ser ia la 
banyera. L a pr imera vegada 
que va provar-ho encara no 
sabia que la benzina su r a en-
cesa sobre I'aígua. No va gra­
duar tampoc I'aígua en quan-
titat suf icient per a cobrir-lo. 
S'hi l lanca i va fgnnir u n a 
feinada per apagar-se. E l va­
ren treure de l a banyera com 
un pebrot escalivat.» E l fa­
qu i r Molist, una vez, se hizo 
enterrar en l a Plaza de las 
Arenas antes de empezar la 
cor r ida para reaparecer ja­
deante y sudado al cabo de 
tres ñoras, una vez acabada 
la f iesta y gracias a unos tu­
bos de oxigeno, muy exiguos, 
que l levaba escondidos. Aquel 
día recibió una de las ovacio­
nes más sonadas de s u vida. 

Por las páginas de Homes 
1 coses de la Barcelona 
d'abans desfi lan personajes en 
s u momento populares y hoy 
día casi olvidados, algunos de 
ellos de manera notoriamente 
in justa . Así, Josep Amich i 
Ber t , que hizo célebre en el 
teatro el pseudónimo de Amí-
chat is , con el que f i rmó un 
buen número de comedías; 
Car ies Capdevüa, director de 
la compañía catalana del No­
vedades; Gui lemany, pr imero 
actor y después empresar io 
del Apolo, aonde daba repre­
sentaciones de melodramas 
lacrimógenos o de piezas re­
volucionarias, a gusto de la 
cl ientela, con una compañía 

que tuvo a García Parreño, Mi 
quel R o j a s , Angelina Caparó 
y Dolors Puchol como figuras; 
Joaquím Montero, autor de re­
vistas, actor que regresó de 
América con unos éxitos con­
siderables en s u haber y unos 
habanos de ani l las suntuosas 
que fumaba en codas partes 
y le rodeaban de un halo olo­
roso; Joan Tomás, que vino 
de Igualada para estudiar la 
c a r r e r a de ingeniero y se 
convirt ió en el crít ico más 
autorizado del music-hal l , el 
c irco y .as varietés. De una 
manera más le jana atravie­
san las páginas de Homes i 
coses de l a Barce lona d'abans 
las f iguras de Josep Art is , 
Prudenci Bert rana , gran con­
versador y narrador de histo­
rias cinegéticas, Lluís Capde­
vüa, Josep M. de Sagar ra y 
Josep S a n t pe re, entre muchos 
otros. 

E n el momento de histor iar 
nuestro teatro las memorias 
de Jaume Passare l l serán tan 
imprescindibles como los Re­
cuerdos de mi larga vida, de 
Conrad Roure . Pues aporta­
ciones de este tipo constitu­
yen el pendaní complemen­
tario de textos más elabora­
dos y rigurosos como, pongo 
por caso, los de críticos co­
mo Josep Ixart o Antonio Ro-
vira i V í rg i l í , y efectúan el 
subrayado de aquellas zonas 
que los t rabajos de síntesis 
han de pasar forzosamente 
por alto. 

LOS ESTRENOS 
SE CUENTAN 

POR SEMANAS 

* E L D R A C D E L C A S T E L L 
D E L S MOROS», de Joan 
B a t í a s y Teresa Calafel l . 
Putxinel l is Claca. ( X V I I Ci­
cle Cava l l Fort . Teatro R o 
mea, 2 de m a n o . ) 

Sobre una leyenda de Sant 
Esteve de Palautordera, Joan 
Baixas y T e r e s a Calafe l l —ayu­
dados en esta ocasión por 
Salvador V i l a — han construi­
do un nuevo espectáculo de 
títeres que prosigue la inves­
tigación de las posibil idades 
abiertas i part i r de E l conté 
de les aigües. L a larga mesa 
que susti tuye al clásico tea-
trito de t íteres es e l nuevo 
espacio escénico. A un lado, 
el pueblo de Sant Es teve ; al 
otro, la montaña, y en el 
centro, la ampl ia l lanura que 
se convert irá en escenario. S i 
E l conté de les aigües apor­
taba una nueva estética y 
planteaba un nuevo estilo na­
rrativo en el mundo de nues­
tros títeres. E l drac del cas-
tell deis moros utiliza aque­
llos hallazgos formales, esen­
cialmente poéticos, para con­
t a r l o s una leyenda en la que 
prevalece un cierto tono épi­
co. E l resultado alcanzado es 
igualmente positivo, pero qui­
zá sea conveniente revisar al­
gunas aspectos; por ejemplo, 
el ritmo moroso de la ac­
ción; la uti l ización de una 
banda sonora —extraña al es-
oectáculo— en la f iesta f inal: 
la inevitable part icipación del 
público, no suficientemente 

encauzada, p a r a una narra­
ción de estas características, 
etcétera. A pesar de lo apun­
tado, con E l drac del castel l 
deis moros. PutxineHis C laca 
ratif ican s u indudable cali­
dad y evidencian, una vez 
más, la exigencia y el rigor 
con que construyen sus es­
pectáculos. 

Juli Carreta 
«LA V ISPERA», de Adolfo Nú-

ñez de Cast ro y Francisco 
Benltez. Dirección: Mar ía 
Luisa Oliveda. (Teatro Don 
Juan. 24 de febrero./ 

L a presentación de esta 
obra nos demuestra el aleja­
miento de sus productores de 
l a realidad de aquí y ahora 
Núñez y Benítez af i rman en 
el programa que «vivimos in 
mersos en la realidad de un 
juego permanente de fingi 
mientos». Y se lanzan al fin­
gimiento de escr ib i r u n texto 
con pretensiones teatrales. Y 
José M. Z a m o r a y Antonio 
L a r a fingen que son actores y 
juegan a representarla. Y Ma­
r ía L u i s a Oliveda también en­
t ra en el juego y finge dirigir­
la. Nosotros fingimos ser 
complacientes espectadores, 
f ingimos aplausos corteses y 
fingimos haber asistido a una 
representación de teatro ex 
perimental o de ensayo. 

S i nadie hubiese fingido no 
habríamos perdido tontamen 
te casi dos horas. 

JOAQUIM VILA 

T I R A N O B A N D E R A S , de Va 
Ue-Inclán. Versión dramátt 
ca de E n r i q u e Llovet. Com 
ponía Lope de Vega (Tea­
tro Nacional ) . Teatro E s p a 
ñol (25 de febrero) 

E l desprestigio del Teat ro 
Nacional es tan cierto como 
que las muías no cr ían. Los 
espectáculos se suceden sin 
pena ni gloria y sin l lamar la 
atención de los espectadores 
barceloneses. Ahora nos ha 
tocado en t u m o la visita de 
la compañía Lope de Vega con 
una adaptación de l a novela 
de Val le- Inclán, T i rano Ban­
deras, realizada por E n r i q u e 
Llovet. E l montaje de José 
Tamayo resultó muy entrete­
nido el día del estreno, y a que 
la pesadez de la adaptación 
se - vio compensada por un 
desorden total en el escena­
rio. Pudimos ver a los tramo­
yas, con s u mono azul , que 
no habían acabado de colocar 
los objetos cuando encendie­
ron la luz. Nos divert imos 
con un sillón que emergió au­
tomáticamente del suelo del 
escenario y que cada vez que 
un actor se sentaba se hun­
día ur palmo. Ver u n tea­
tro de aficionados con tanta 
pompa oficial no de ja de ser 
gracioso. 

E s p e r e m o s que en l a l is ta 
de las cosas que «se aca­
ban» figure, también, el ac­
tual Teatro Nacional y que 
en una nueva organización el 
dinero invertido rinda más en 
beneficio de los espectadores. 

JOAN C A S T E L L S 

Juli 
Gorreto 

X a v i e r M o n t s a l v a t q e 

O t ro centenario de u n mú­
sico que nos atañe entra­
ñablemente: Jul i C a r r e t a , 

nacido el 12 de marzo de 1875 
en una estrecha calle de Sant 
Fe l iu dei Guixols donde mu­
r ió a los cincuenta anos, en 
diciembre de 1925. Dejó una 
docena de canciones, var ias 
obras instrumentales de cá­
m a r a , algunas partituras sin­
fónicas más ambiciosas —en­
tre el las la «Suíte Emporda -
nesa» y un concierto p a r a vio-
lin y orquesta— y por enci­
m a de todo más de un cente­
nar de sardanas que es don­
de aportó la novedad de su 
expresión y un lenguaje que 
desborda las posibil idades de 
la cobla para alcanzar reso­
nancias y formas perfecta­
mente orquestales. 

C a r r e t a fue un epígono de 
R i c h a r d St rauss aunque no 
por eso careció de una inspi­
ración genuina que en emul­
sión con las tensiones del ex­
presionismo germano produ­
jeron este producto incompa­
rable e inimitable que nunca 
dejará de admi ramos por 
provenir de un compositor 
totalmente autodidacta, refu­
giado en s u relojería de Sant 

Fel iu , conocedor del momen-
»o wagneriano y straussiano 
sólo muy de lejos, a través 
de rudimentar ias adaptacio­
nes que interpretaba en las 
•ertulias de amigos. Tocaba el 
violin y se pasaba horas y 
horas con s u gran amigo Ma­
riano Viñas al piano, leyendo 
l ranscripciones elementales 
del «Trístán» y de los poe­
mas ultrarrománticos. E s t o 
formó s u vocación musica l y 
le llevó a escr ib i r sardanas 
como «Pastoral», «Nydia», 
«Dalt les Gabarres» o el mis­
m o «Juny» que son auténti­
cos pequeños poemas sinfó­
nicos. 

¡Qué curioso el caso de C a ­
rreta! Aislado en s u Empordá 
natal , transitoriamente vincu­
lado a la vida musica l de Bar­
celona por reclamación de 
Pau Casáis que quiso lanzar­
lo para que se «pasara» a la 
orquesta ( lo que dio por re­
sultado la aparición de sus 
«Impresions sinfóniques», «Les 
l i les Medes». e l «Preiudi Me 
diterrani», la «Suite Empor -
danesa» y la «Suite Pastoral», 
lo mejor suyo oara gran con­
junto instrumental ) , siguió 
siendo un eropordaniés puro, 
incontaminado y solitario. Se 
le admiraba pero ciertamente 
no se le comprendía del to­
do. E l mismo Lluís Millet es­
cribió: « E n la música de C a ­
rreta tal vez no hay una ca-
talanidad tan esencial , un tan 
justo sentido de nuestro tem­
peramento; hay un desborda­
miento, un tono altisonante, 
un revoltijo de todos sus ele­
mentos, una vehemencia de 
sonoridades, un impulso de 
imaginación que nos recuer­
d a el arte apoteósico de Gau-
di pero que parece apartar­
se del tradicional sentido de 
la raza...» Pero, ¿no es esto 
una definición exacta de la 
catalanidad de Carre ta? 
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DON JAIME LLOPIS, que 
hasta ahora había ocupa­
do el cargo de Director 
General de la División de 
Productos Elaborados de 
PURLOM (Grupo Agroli-
men). ha sido nombrado 
Presidente Director Gene­
ral en España de la Com­
pañía multinacional MOU­
LINEX. 

MOULINEX, líder en Eu­
ropa en el sector de pe­
queños electrodomésticos, 
por una reciente autori­
zación del Consejo de Mi­
nistros, ha adquirido la 
totalidad de la sociedad 
SEFAM-MOULINEX ESPA 
ÑA, con lo que se inicia 
una nueva etapa de fuer­
te expansión de MOULI­
NEX en nuestro país al 
igual que lo ha hecho con 
sus filiales de toda Eu­
ropa. 

IISKU 
J . C a s a n o v a s 
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La 
semana 
de 
Nueva 
Música (II) 
Ha concluido la V Semana 

de Nueva Música de la 
que comenzamos a refe­

rirnos en el úl t imo comenta­
rio. E s t a clase de manifesta­
ciones tienen dos aspectos 
distintos a considerar para 
un observador crítico: su vi­
sión de conjunto, en cuanto 
índice posible de -un estado 
de la música actual , frente a 
l a consideración individual 
de cada una de las obras que 
se programan. Considerada la 
Semana en s u conjunto llega­
ríamos a las siguientes con­
clusiones provisionales: cons­
tatación de una fase de satu­
ración experimental , tal co­
mo se viene apuntando desde 
hace algunos años. E s c a s a o 
nula novedad se encuentra 
por lo general , a cambio de 
la implantación, cada día más 
patente, de una especie de 
nuevo academic ismo «ad hoc». 
E l público, cada vez más nu­
meroso y cada vez más joven, 
!o escucha todo, s in pestañear 
en ningún caso y con una ac­
titud vigilante y objetiva, de­
finible como de ausencia de 
radícalidad y en consecuencia 
también de esnobismo. E s 
además dif íci l para un profe­
sional que haya seguido me­
dianamente el fenómeno con­
temporáneo, situarse frente 
a él en la m isma postura que 
el aficionado, incluso enten­
dido y de buena fe, que sólo 
se asoma a uno de estos con­
ciertos. De las conversacio­
nes habidas también esta mis­
ma semana —ponencias de 
Cano , Cor ia , H o m s y Millet— 
se llegaba una vez más a la 
conclusión de que el crítico 
o comentar ista (cada vez se 
prefiere más el secundo tér 
mino) ha de ser mas informa­
dor objetivo que juzgador 
subjetivo, aunque ello no eli­
mine la necesidad de la pre­
sencia de una fuerte dosis de 
cr i ter io personal —y por lo 
tanto, de nuevo, subjet iv idad 
r readora—. E s t a s m i s m a s con­
versaciones han resultado 
sintomáticamente conservado­

ras, también sin radical ismos, 
denunciando en algunos ca­
sos saturaciones y fatigas; en 
síntesis como continuación a 
un determinado cl ima de tra­
bajo que este mismo comen­
tarista de Destino había de­
nunciado en una ponencia del 
año anterior. No parece en 
suma que vivamos un tiempo 
de especial signo revoluciona-
r ío p a r a la música, lo cual 
era casi de esperar, después 
de las fuertes tensiones expe­
rimentales surgidas de los 
años de la posguerra, de los 
grupos de Darmstadt y del ad­
venimiento de Cage. 

Fue , pues, una semana de la 
que destacaron muy pocas 
obras realmente nuevas y ello 
hasta tal extremo que nos 
atreveríamos a a f i rmar que 
tan sólo hemos escuchado 
dos que merecieran un inte 
rés especial. E n pr imer lugar 
los cinco minutos de «Mikka» 
de Xenak is que tuvo una in­
terpretación excelente de par­
te de Josef ina ' Salvador. Fue­
ron cinco minutos de verda­
dera novedad de concepto de 
la música m i s m a , que se im­
ponía con la fuerza avasalla­
dora del genio de un autén­
tico valor. Xenak is sabe per­
fectamente lo que busca, nos 
lo hace ver claramente y ade­
más tiene talento de músico 
para hacérnoslo gozar. Lo 
mismo que Lígetí en sus «Vo-
lumína» que Interpretó el or­
ganista Zacher , expuestos 
también a ser otro experi­
mento más de texturas tím-
brícas y que no obstante te­
nían igualmente el toque del 
misterio creacional . 

F u e r a de ello, la semana 
transcurrió a partir de nues­
tro anterior comentario, co­
mo ocasión magnífica de to 
m a r contacto con una larga 
serie de obras de nuestros 
días. Josef ina Salvador, acom­
pañada por Angel Soler, dio 
el buen recital antes apunta 
do. Al margen de Xenak is , es 
cuchamos una obra de Kope-
lent que intentaba la sal ida 
irónico-frivola, dos sonatas 
absolutamente farragosas y 
caducadas de Prevost y de Ba­
lada, para sugerir también lo 
insólito de un compositor «in­
teresante» como Feldman. 
Pertenece al mundo de Cage 
y de él había ofrecido fuera 
de programa otra obra el or­
ganista Zacher, en su caso 
con mayor fortuna ínterpre 
tativa. Anotemos su nombre 
también; persigue algo de lo 
poco de nuevo que hemos 
visto asomar por el hori­
zonte. 

Se presentaba en Barcelona 
un grupo francés importante, 
L ' I t ineraire, que dirige Bor is 
de Vlnogradov, como herede­
ro de los antiguos conciertos 
de Domaine Musica l . S u s com­
ponentes son individualmen­
te excelentes y acaso solamen­
te les falte un poco más de 
vir tuosismo de grupo, de con 
junto. Somos part idarios de 
la «desteatralización» del con­
cierto; no podemos serlo sin 
embargo de una «frívolíza-
ción» del mismo que, como 
en este caso, con atuendos de 
diversa extracción y gama 
cromática sumamente dispar 
dentro de las gamas del ama 
ríllo-calabaza. volvía a instau­
rar en definitiva otra suerte 

de intención teatral. Creo que 
es una cuestión discutible, 
que personalmente no nos 
gustó nada, precisamente por 
lo que tenía de comedía y de 
gusto plástico discutible. Aquí 
obtuvimos la Impresión de la 
presencia de una gran serie­
dad en lo musical ; las obras 
de L ' I t ineraire eran todas 
ellas muy «compuestas», muy 
t rabajadas por verdaderos 
compositores de gran domi­
nio técnico. De nuevo Stock 
hausem, en el Kreuzsple l de 
pr imera época, seguido dei 
estreno de Cano, con «Conti 
nuo», el encargo de la Comi­
s a r i a para esta semana. E s 
una especie de obstinado on 
dulante, apenas cruzado por 
unas brevísimas improvisa­
ciones de los sol istas. Causa 
impacto. Improvisación de 
G u i n j o a n es según el compo­
sitor un pr imer esbozo de cá­
mara de sus últ imas produc­
ciones sinfónicas. Real iza con 
gran fortuna s u idea de mag­
ma sonoro y la solidez aca­
démica actual de la mejor ley. 
Muy de este estilo es la obra 
de Tessíer, joven valor í ran 
cés, que se destaca igualmen­
te por la c la ra superioridad 
en la Instrumentación. Tisné, 
de quien ya habíamos escu­
chado otras de sus obras pa­
ra Instrumentos a solo, insis­
tir- aquí con l a m i s m a fór 
muía , referida al oboe y cor­
no inglés s in apoyo instru­
mental ajeno. «Couleur de 
mer» era, f inalmente, una 
part i tura para todo el con­
junto, no excesivamente nove­
dosa pero agradable por l a 
fórmula oostímpresionista que 
representaba en definitiva. 

L o s dos últ imos conciertos 
quedaron confiados a sendas 
intervenciones de la Orquesta 
Fi larmónica de Dresden. E s 
un buen conjunto, normal 
dentro de un contexto euro­
peo, lo cual quiere decir que 
su cuerda y s u metal son se­
guros y ef icaces, s in debilida­
des, en tanto que la madera 
ofrece algunos buenos solis­
tas. Dirigida esta orquesta 
pr imero por Günther Herbíg 
comenzó a desgranar un pro­
grama característico de la zo­
n a cultural en la que radica, 
O sea . una música de un aca­
demicismo moderno bastante 
l imitado dentro de unas co­
ordenadas no muy amplías. 
Tanto en éste como en el si­
guiente concierto escuchamos 
el mismo tipo de orquesta­
ción, solvente y docto desde 
luego, pero reducido a una 
gama que difícilmente se eva­
día del período que mediaba 
ante un Krenek —todavía— y 
un Bartok. E s t o en líneas ge­
nerales. E s c u c h a m o s obras 
interesantes como unas «Mu-
tazioni» de U. Z lmmermann. 
muy decoratlvlstas, plagadas 
de nebulosas, algunos cluste-
res y obstinados. «Vox cía-
mantis» de E b e n , un autor 
algo conocido en España por 
su especializaclón en el gre­
goriano, era una obra que 
contra lo que opinaron algu­
nos especial istas más radica­
les, nos pareció de notable 
solvencia, sobre todo por una 
habil idad cur iosa en el trata­
miento' «atonal» de gama.-
modales. Con todo insistía en 
los mismos cl imas generales 
antes citados E s t e mismo 



ú i m 
concierto programaba unas 
«Variaciones sobre una con­
figuración» de Agustín Berto-
meu. obra muy intelectual i za-
d a que e r a de dif íci l aprecia­
ción e n u n a sola audición. 

E l segundo programa en es­
ta orquesta quedaba confiado 
a l a dirección de Har tmut 
Haenchen, conductor joven y 
visiblemente dotado. Dir igió 
muy musicalmente «Refieras» 
de Montsalvatge, l a obra que 
habla estrenado e l pasado año 
fuera de nuestra ciudad E s 
con seguridad la part i tura 
más avanzada del compositor 
catalán, v iva , ac tua l , honesta 
y l lena de resonancias muy 
sugestivas. U n concierto pa­
ra piano de un tal Rosenfeld 
era una verdadera la ta , lo mis­
m o que l a Sinfonía número 
5 de F . Ge iss ler , o b r a de nu­
lo interés real n i especulati­
vo. Mayor interés ofrecia una 
«Antífona» p a r a dos orques­
tas y grupo rítmico. E r a en 
realidad una separación de 
los dos bloques —cuerda-
viento— con mayores posibi­
lidades en potencia que rea­
l izadas efectivamente. 

L a Asociación de Cul tura 
Musical presentó a s u vez a 
o t ra buena orquesta de cá­
m a r a , ahora la de R u m a n i a 
del estado de C l u j . Realiza­
ron u n a agradable versión de 
las Es tac iones de Vivaldi y 
del «Concierto en Re» de 
St rav lnsky , Junto a l a repo­
sición de las tres «Danzas 
concertantes», también de 
Montsalvatge, que d iscurren 
en un ambiente mucho más 
popular y asequible que la 
obra antes c i tada . 

O 
Sebastián Gasch 

La 
medalla 
de oro 
del 
Liceo 
En el decidido empeño 

—digno del mayor elogio 
barcelonés y de la grati­

tud nac iona l— que el empre. 
sarío del G r a n Teatro del L i ­
ceo, don J u a n Antonio Pa-
mias, h a tenido de colocar al 
coliseo que regenta no sólo a 
la a l tura de los mejores eu­
ropeos, sino también en la 

pr imera f i la de los mismos , 
fal taba u n detalle final: l a 
creación de cuerpos estables 
propios. 

Después de los resonantes 
tr iunfos de s u orquesta, in-
temacionalmente reconocida 
como sobresaliente, después 
de sus programaciones extra­
ordinarias por las que duran­
te veinticinco años han desfi­
lado las pr imeras f iguras 
mnnriiniog l o s más famosos 
directores de orquesta y las 
óperas antiguas olvidadas y 
nuevas de éxito rotundo; des­
pués de los memorables triun­
fos de s u Ba l le t estable que 
no solamente interviene en 
las anuales temporadas de 
ópera, sino que efectúa giras 
por España y el extranjero; 
y vivo está en l a memor ia de 
los af icionados el recuerdo 
del coro que actúa con espe­
cial desenvoltura y adapta­
ción a las escenas del conjun­
to, bien preparado por el 
maestro de coro, R i c a r d o Bot-
tino. E s t e ú l t imo —el coro— 
bien merece u n comentario. 

Internado en el Hospi ta l de 
S a n Pablo e l 29 de diciembre 
a consecuencia de una gripe 
que ha degenerado en pulmo­
nía, quien esto f i rma h a per­
dido el contacto con los lec­
tores de D E S T I N O durante 
ese espacio de tiempo. E l l o 
no obsta, s in embargo, que 

D ISLOS 
i . Pa au 

M O N T E V E R D I . O R F E O . Ins­
trumentos antiguos. Con­
junto vocal e instrumental 
de Lausanne. D i r . : Michel 
Corboz. E r a t o . (H ispavox) . 

M O N T E V E R D I . O R F E O . Ca­
pi l la antigua de Munich. 
Concentus Músicos Weinn. 
DAS A L T E W E R K . N. Har-
noncourt (Decca l . 

E s inminente l a pr imera 
audición en Barce lona de «Or-
feo» de Monteverdi en uno 
de los conciertos organizados 
por el Patronato Pro música. 
No hemos de ponderar la im­
portancia que revestirá este 
acto, indudablemente uno de 
los más relevantes de l a pre­
sente temporada. Es t renado 
en 1607 «Orfeo» constituyó 
una revelación. Monteverdi, el 
mayor genio musica l de su 
t iempo, consagraba las tenta­
tivas de Peri y Caccin i y con 
ello la causa de la ópera que­
daba definitivamente ganada. 
Monteverdi se serv ia de cuan­
to era vigente en el «momen 
to musical» correspondiente, 
pero revelaba una intensidad 
de sentimiento y u n a capaci­
dad técnica que le encumbra-

en el curso de ese par de me­
ses se hayan desarrol lado ac­
tividades escénicas a las que 
el autor de estas l ineas es 
part icularmente sensible. 

E n el G r a n Teatro del L i ­
ceo, pongamos por caso. Y 
s u coro, dirigido como regis­
trado queda por R icardo Bot-
tino, director con profundo 
oficio y músico de excepcio­
nal clase que mediante una 
técnica eficaa l a cual se adap­
ta tan perfectamente al gé­
nero l ír ico como a l a música 
sinfónica, siempre logra obte­
ner un soberbio resultado de 
esta m a s a vocal que dirige, 
en este caso, l a del L iceo, te­
niendo en cuenta el nivel del 
conjunto y las circunstan­
c ias del momento (ensayos, 
etcétera). Dominando por 
completo las part i turas, el 
maestro Bott ino l leva los co­
ros de las obras con l a ma­
yor seguridad y soltura, ma­
nifestándose como u n coor­
dinador perfecto. 

Osaríamos decir que la me­
dal la de oro del L iceo ya 
cuenta con incontables t ítulos 
de nobleza. H a sido otorgada 
a Auropa Pons. a J u a n Magri-
ná. a Montserrat Caballé, y 
al mencionado maestro Bot­
t ino y a otras «estrellas» que 
br i l lan con luz propia y des­
lumbradora en el f i rmamen­
to liceísta. 

ba muy por enc ima de cuan­
to se había realizado hasta 
entonces en los dominios del 
teatro musica l . Todo se trans­
f iguraba por la magia de s u 
genio mus ica l . Nuestro ob­
jeto se Umita a l lamar la aten­
ción de los lectores sobre las 
dos magnif icas grabaciones 
de «Orfeo» de que dispone­
mos y que en estos días vuel­
ven a ser de actúa'idad. 

Mucho tiempo nos separa 
de la obra maest ra del genial 
florentino y no es fácil cap­
tar , en el acto, todo su valor 
y significación. Claro, nos ha­
l lamos ante una obra maes­
tra cuyo poder de irradiación 
espir i tual tr iunfa del tiempo, 
pero los lectores concederán 
que en casos semejantes los 
discos pueden prestar u n pre­
cioso servicio, puesto que u n 
conocimiento previo de la 
obra ha de resultar benefi­
cioso a cuantos se disponen 
a asist i r a l concierto. Nada 
ciertamente como la audición 
en directo, pero el d isco, tra­
tándose de una obra que ger­
minó en un contexto cultu­
ral tan distinto del que a no­
sotros nos corresponde, repre­
senta u n auxil iar que debe 
apreciarse en lo que vale. Na­
na más. 

De las dos grabaciones, la 
pr imera registra una versión 
a cargo de la m i s m a agrupa­
ción que l a interpretará en el 
Pa lau de la Música, agrupa­
ción sólidamente acreditada 
en todo lo que hace referen 
cía a la música renacentista 
y barroca. E n cuanto a la 
otra grabación se trata de 
una versión que cuenta con 
la garantía de Nikolaus H a r 
noncourt , un auténtico espe­
cia l ista en estos dominios, a 
quien debemos también una 
grabación de « I I retorno de 
ülises in Patria» que preci­
samente recomendamos en es­
te número. 

£ u m h í n c 
• una novela de 
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E D I C I O N E S N A U T A 

AGFA -GEVAERT VENDE 
CAMARAS FOTOGRAFICAS 

EN EL JAPON 
La firma japonesa OLYMPUS es el dis­
tribuidor exclusivo de cámara pocket 

AGFAMATIC 
Olympus comenzará inmediatamente con la distribución 

de cámaras pocket, de AGFA-GEVAERT, en el Japón. El 
correspondiente acuerdo se firmó ahora entre AGFA-GEVAERT 
y OLYMPUS, de Tokio. Oe esta forma se hará cargo la Olym­
pus Shoji (distribuidora de la mundiaimente famosa marca 
japonesa especializada en la fabricación de cámaras de alta 
calidad y sistemas ópticos para aplicaciones médicas) del 
programa de cámaras pocket tipos Agfamatic 2000. 3000 y 
4000, para incluirlas en su propio surtido de cámaras. 

Es la primera vez que la distribuidora de un fabricante 
japonés importa y ofrece cámaras en el Japón, bajo la misma 
marca original alemana. Lo que movió principalmente a 
Olympus para llegar a ese acuerdo fueron las magnificas 
soluciones técnicas para las cámaras pocket, logradas por 
AGFA-GEVAERT por medio del sistema rápido de disparo 
REPITOMATIC así como el disparador SENSOR, de tanta 
importancia para estas cámaras miniatura. 

Con este acuerdo ha encontrado AGFA-GEVAERT un so­
cio poderoso y *Miy competente para poder activar la venta 
de sus productos para aficionado en el Japón, muy espe­
cialmente por el hecho de que Olympus piensa incluir en el 
futuro otros artículos para aficionados,- de AGFA-GEVAERT, 
en su programa japonés de ventas. Ambas partes han acor­
dado también que la Olympus no pondrá a la venta cámaras 
pocket de fabricación propia en el mercado japonés, que 
pudiesen hacer competencia a la serie de pockets Agfamatic. 

w a o s c c o s c s OACOS. 

Os:' Cu d e o' c mi y . ' - . c e itcr.eo 
A v d a G e n e r a l í s i m o . 5 9 0 
T r a v e s e r a d a O r a c i a 10 

HELIA 
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© 
V I A J E S 

DESTINO 1^*"^» 
tC n a n o 1975 

TIERRAS 
DEL 

EBRO 

SALIDA A LAS 8 H. EN C. OIPU 
TACION 258 BARCELONA 

DE BARCELONA A TARRAGONA 
CON PARADA EN VILAFRANCA 

DE TARRAGONA A SANT CAR 
LES DE LA RAPITA. COMIDA EN 
• RESTAURANT MIAMN. (Extras 
incluidos I 

SORTEO DE LIBROS POR GENTI­
LEZA DE -EDICIONES DESTI­
NO». 

DIRECCION TECNICA: -AEROJET 
EXPRESS-

GUION DE MANUEL AMAT 

Precio, lodo incluido: 

1.100 pesetas 

Miércoles. 19 m a n a 197S 

EL 
VALLESPIR 

• SALIDA A LAS 8 H. EN C DIPU­
TACION. 258 BARCELONA 

• OE BARCELONA A PRATS DE 
MOLLO POR LE PERTHUS 

• DE PRATS DE MOLLO (Francia) 
A MOLLO COMIDA EN -RES­
TAURANT FRANCO'Sv (Extras 
incluidos.) 

• REGRESO POR CAMPRODON 

• SORTEO DE LIBROS POR GENTI­
LEZA OE -EDICIONES DESTI­
NO-

• DIRECCION TECNICA -AEROJET 
EXPRESS. 

• GUION OE MANUEL AMAT 

Prado, todo incluido: 

900 pesetas 

Oirlia»*. por favor, a DESTINO. Con­
sejo da Otante. 425 (5.* piso). Tota-
fono 24 (1309 (5 lineas), o btan a 
•AEROJET E X P R E S S - . Diputación, 
nutn 2SS. junio a Paseo de Gracia. 

T. 311 40 SO. BARCELONA 7 

Manuel Amat 

Noticiario 

A L C O M P L E T O . — No que­
dan plazas aisponibles pa 
ra los viajes de Sema­

na Santa siguientes: «Crucero 
a Venecia y Yugoslavia», «De 
la R i o j a a Biarr i tz», «Diora­
m a mal lorquín», « Ibiza a s u s 
corsarios» y «De Barce lona a 
L'Alguer». 

Quedan disponibles en el 
momento de redactar estas 
notas algunas plazas para 
«Ruta del románico rosello-
nés», «De la Costa B lanca a l 
Maestrazgo», y «Albi y Museo 
Toulouse-Lautrec». 

R U T A D E L R O M A N I C O R O ­
B E L L O N E S . — H e aquí el 
completo programa del viaje, 
del 27 al 31 de m a r z o : 

D ía 1. B A R C E L O N A : Sal i ­
da a las 7 h. de Diputación, 
núm. 258. hacia Perplnyá. Bre­
ve parada en Gerona. Almuer­
zo, cena y alojamiento en el 
G r a n d Hotel de Perplnyá. 
Quai Sadí Carnet , s / n . Telé­
fono 34 09 94. Tarde l ibre. 

Día 2. P E R P I N Y A : Después 
del desayuno, sal ida hacia 
Carcassonne para visitar s u 
famosa Cité, entre la que des­
taca la Catedral de S a n Láza­
ro y l a Iglesia de S a n Miguel, 
del siglo X I I I , la iglesia de 
S a n Vicente del siglo X I V y 
sus imponentes mural las . Al­
muerzo en el restaurante Ter -
minus. Cena y alojamiento en 
Perpinyá. 

Día 3. P E R P I N Y A : Pensión 
completa en el hotel. Después 
del desayuno, sal ida hacia 
S a n Miguel de Cuixá. visitan­
do la Abadía Benedict ina , fun­
dada por el abad Oliba en el 
siglo X , siendo quizá lo más 
destacado de esta j o y a del ro­
mánico su cr ipta y el c laus­
tro, en período de reconstruc­
ción. P o r la tarde, se visitará 
la catedral románica de S a n ­
ta E u l a l i a de E I n e , del siglo 
X I I I , y su maravi l loso claus­
tro, uno de los más impor­
tantes del país, y la bella po­

blación marinera de Coll iou-
re. cuyo monumento más in­
teresante es el Fuerte de S a n 
Telmo. construido durante el 
reinado de Car los V. 

Día 4 P E R P I N Y A : Pensión 
completa en el hotel. Por l a 
mañana, visita a Narbonne y 
sus monumentos más nota­
bles, entre los que destacan 
la Catedral de S a n Justo, del 
siglo X I I I , iglesia Lamourg-
nier, siglo X I I , Museo de Ar­
te, que se hal la en el antiguo 
Palacio Arzobispal , y Ayunta­
miento. Tarde libre. 

Día 5. P E R P I N Y A : Desayu­
no y almuerzo en el hotel. Ma­
ñana, visita a Canet y, por l a 
tarde, sa l ida hacia Barcelo­
na estando prevista la llega­
da a ú l t ima hora de la tarde. 

P R E C I O P O R P E R S O N A , en 
habitación doble: Ptas. 7.800. 
Suplemento habitación indivi­
dual : Ptas. 800. 

Día 1. B A R C E L O N A : Sal i ­
d a 7 h. de Diputación, 258. 
Breve parada en Gerona. Al­
muerzo en el G r a n d Hotel de 
Perpinyá. Cena y alojamiento 
en el hotel Concorde de Tou-
louse. 

Día 2. T O U L O U S E : Desa­
yuno y almuerzo en el hotel. 
Durante la mañana se podrán 
visitar los monumentos más 
importantes de esta capital , 
entre los que destacan la Ca­
tedral de S a n E s t e b a n , 'de l 
siglo X I I , el Convento de los 
Agustinos, del siglo X I V , la 
iglesia renacentista de Nues­
tra Señora de Dalbade y de 
manera especial la basílica 
románica de S a n Saturn ino, 
del siglo X I . Por la tarde y 
después de corto viaje, llega­
da a la ciudad de Albi . Cena 
y alojamiento en la Hoste-
llerie du G r a n d Saint Antoi-
ne. Te l . 63.540404. 

Dia 3. A L B I : Pensión com­
pleta en el hotel. Por la maña­
na, se efectuará la interesante 
visita al Museo de Toulouse-
Laut rec , el cual contiene más 
de 400 obras del genial artis­
ta. Después del almuerzo, vi­
sita a l a maravi l losa pobla­
ción de Cordes. una joya del 
gótico. Por la noche, después 
de la cena, posibi l idad de asis­
tir a la visita comentada de 
la extraordinar ia catedral ilu­
minada de Santa Ceci l ia . 

Día 4. A L B I : Pensión com­
pleta en el hotel. Por la ma­
ñana, excursión al alto Val le 
del T a m . Tarde libre. 

Dia 5. A L B I : Desayuno y 
sal ida hacia Cas t res , por Ma-
zamet y l a Montaña Negra, 
zona de extraordinar ias pano­
rámicas. Llegada a Carcasson­
ne para el almuerzo, que se 
efectuará en el restaurante 
Terminus . Seguidamente, vi­
sita de orientación a la Cité 
de Carcassonne y sal ida ha­
c ia Figueras, donde efectua­
remos una merienda-cena, es­
tando prev is ta l a llegada a 
Barcelona alrededor de me­
dianoche. 

P R E C I O P O R P E R S O N A , 
en habitación doble: pesetas 
9.850. Suplemento habitación 
indiv idual : Ptas. 1.500 

Crucigrama 

1 P 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

NUMERO 1.630 

H.: I. Alojainiento colectivo para gran número de gente. 
2. Terminación propia de los numerales partitivos. Estimo. 
Consonantes. — 3. Repetir algo, especialmente piezas musi­
cales. Letras consecutivas. — 4. Cincuenta y cinco. Que obra 
con precaución. Vocales. — S. Personaje bíblico. Al revés, 
ochocientos uno. — 6. Madero en los telares de paños. — 7. 
Denuncia, delata Natural de Laponia. — 8. No estable. — 9. 
Al revés, cierta provincia española. Flojo, macilento. — 10. 
Símbolo del aluminio. Pérfido, alevoso. Forma de pronom­
bre. — I I . Estimación y respeto de la dignidad propia. Nom­
bre de mujer. 

V.: 1. Antiguamente, bien o mal hablada Al revés, forma 
del verbo haber. — 2. Anima, excita. Estera azul y diáfa­
na que aparentemente rodea a la Tierra. — 3. Articulo (plu­
ral). Junte, congregue. — 4. Dar consejos. — 5. Fruto co­
mún en España (plural). Nota musical. — 6. Su Majestad 
Repetido, especie de mosca africana que transmite el tri-
panosoma. — 7. Fritada de huevos batidos. Mitolóoico dios 
de los germanos. — 8. Naturalmente inclinados a la socie­
dad. — 9. Letras consecutivas. Composición poética breve. 
10. Al revés, natural de Ceuta. Punto cardinal. — 11. Pier­
den el recuerdo de una coca. Escuchar. — L. 0. 

SOLUCION AL NUMERO 1.629 

H.: I. Occlpitrino. — 2. Roi. Lio. Air. — 3. Arica. Pared. — 
4. Ca. atuaP. Ve. — 5. Elata. Calan. — 6. N. Cándido A — 7. 
Atila. Orion. — 8. adalosirC — 9. Sión. L. Nací. — 10. Ar. 
Ajada. As — 11 Yeisk Aroma 

V.: I A racen» Say. — 2 Coral Taire. — 3 CN. Acido, t 
4. I. Catalanas — 5. Platanal. Jk. — 6. II. U. D Ola. — 7 To 
pacios Da. — 8. R. Apadrinar — 9. iaR. Loira O. — 10. Nie 
va. Occam — 11. Ordenan. Isa 
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mm 
r e c o m i e n d a : 

LIBROS 
castellano 
Shirley Ann Grau El cóndor pasa 

(Destino). 
Mijail Ba|lin; La cultura popular en 

la Edad Media y en el Renaci­
miento (Barral Editores). 

G. Cabrera Infante: Vista del ama­
necer en el trópico (Seix Barral). 

Alejo Carpentier: El recurso del mé­
todo (Siglo XXI) . 

Miguel Delibes: Las guerras de 
nuestros antepasados (Destino). 

Agustín García Calvo: Cartas de ne­
gocios de José Recuelo (Nostro-
mo). 

Juan Gil-Albert: Crónica general 
(Barral Editores) 

Julia Kristeva: El tentó de la novela 
(Editorial Lumen). 

Octavio Paz: El mono gramático 
(Seix Barral). 

catalán 
Josep Carner: Provetfais d'aci i d alla 

(Proa). 
María Manent: Poemas de Oyian 

Thomas (Edicíons 62). 
Josep Pía: Un petit món del Pirineu 

(Destino). 
Mauríci Serrahíma: Del passat quan 

era present (volum II) (Edicions 
62). 

Lev Tolstol: Infancia, adolescencia, 
joventut (Proa). 

Joan Vinyoli: Ara que és tard (Edi­
cions 62). 

ARTE 
exposiciones 
Guinovart 
Pinturas y objetos 
Galena Adria. Consejo de Ciento, 

núm. 286 
Erwin Bechtold 
Retrospectiva 1954-1975 
Galería René Metras Consejo de 

Ciento, 331 
ApeUes Penosa 
Esculturas recientes 
Sala Gaspar. Consejo de Ciento. 323 
lordi Temdor 
Oleos y obra gráfica 
Galería Barbíé. Freíxa. 26-28 
Chancho 
Pinturas 1973-74 
Galería Arturo Ramón. Paja, 25 
Edvard Munch 
Obra gráfica 

Galería 42 Rambla Cataluña. 42 

M M a 
Pinturas 
Galería Nartex Aragón. 176 

Ney 
Collage y técnica mixta 
Galería trece. Beethoven, 13 
Arte Popular 
Botijos 
Caja Ahorros y Monte de Piedad. 

Diagonal. 530 
Arquitectura y lágrimas 
Arquitectura popular catalana 1975 
Sala Víncon Paseo de Gracia. 96 

TEATRO 
* * * AL IAS SERRALLONGA, por Els 

Joglars. Teatro Romea. Reyes, 
bandoleros y payeses. 

* » * XVII Cic le de Teatre per a 
nois i noies -Caval l Fort». 
Rondalla del casteH deis mo­
ros, per Putxlnel.lis Claca. Tea­
tro Romea, domingo, dia 9, a 
las 11 de la mañana. 
La garantía de un buen espec­
táculo para los niños 

* * * LA SETMANA TRAGICA. Es ­
pectáculo colectivo de la Es ­

cola de l'Orfeb de Santa. C a ­
sino da lA l ianc j del Poblé 
Nou. Viernes, dia 7, a las 
10.30 é» U noche, sábado, 
dia 8. a las 6.30 y 10 30 de la 
noche y domingo, dia 2. a las 
6.30 da la Urda . 
Un testimonio lúcido del he­
cho popular más importante de 
los barceloneses. 

* TERROR V MISERIA DEL III 
REICH. de Bertolt Brecht. por 
TEI de Madrid. Teatro C a p i a . 
Un Brecht honesto y divertido. 

CINE 
* EL LOVE FEROZ 

Un caso insólito de product! 
vidad en el cine español. El 
escaso tiempo que este film 
ha sido exhibido en un cine 
de estreno obligará a su bús­
queda en los locales de rees­
treno, 

* NATTLEK (JUEGOS DE NOCHE) 
(Arcadia) 
F i ln escándalo de la Mostra 
de Venecla del 66. llega hasta 
nosotros nueve años después 
y aún con una ausencia fun­
damental, 

* A TASTE O F HONEY (UN SA­
BOR A MIEL) (Ara) 
Simplemente un encuentro del 
• free cinema» con el teatro de 
los «jóvenes airados». Film 
agridulce que nos llega con 
excesivo retraso, 

* CHINATOWN (Urg«l¡ 

Intento de volver a las fuen­
tes de la serie negra america­
na que, al mismo tiempo, se 
inscribe en ta moda -retro-

PROGRAMA ESPECIAL 

TIEMPOS MODERNOS (Salmea) 
El carácter de texto clásico que 
tiene este film de Chaplin hace in­
necesaria la clasificación a través 
de estrellitas, 

TEXTOS DE CINE 
• El cine de Allende-. Francesco 
Bolzoní. Fernando Torres. Editor. 
Valencia. 1974, 

TELEVISION 
Jueves 6: 

Segunda Cadena. 22.30: Temas, 
Viernes 7: 

Segunda Cadena, 21: Flamenco: 
Pericón de Cádiz. 

Sábado 8: 
Primera Cadena. 17.15: Atletismo: 
Campeonato de Europa en pista 
cubierta. 
Primera Cadena. 20 30 Informe 
Semanal. 

Domingo 9: 
Segunda Cadena. 23: Cultura-2. 

Martes 11: 
Primera Cadena. 21: Fútbol: Bar­
celona - Atvidaberg. 

MUSICA 
ORQUESTA CIUDAD DE BARCELO­

NA, Concierto homenaje a Ravel. 
Días 8 y 9 en el Palau (tarde y ma­
ñana respectivamente). El -Tom-
beau de Couperín*. - L a Va lse- y 
- L a curiosidad del Enfantet les 
sortlléges-. Solistas Mady Mesplé, 
Eliane Lublm. M ' del Carmen De-
camp y Míchel Senechal . Concier­
tos dirigidos por Ros Marbá de 
interés excepcional. 

PATRONATO PRO MUSICA. Día 11 
por la noche. Excepcional interés 
del recital de Philip Jones Brass 
Ensemble Música clásica y mo­
derna para un conjunto de metal 

DISCOS 
clásicos 
* * * MONTEVERDI. IL RETORNO 

D ULISSE IN PATRIA. Concer 
tus In música de Viena, Sol is­
tas, coro, instrumentos origi­

nales. Dir.: Nikolaus Harnon-
court. DAS ALTE WCTK (Tele-
funken). 
Reviste la mayor importancia 
histórica esta grabación del 
-drama in música-, de Monte-
verdi. Versión integra realiza­
da por un eminente especialis­
ta en todo lo concerniente al 
periodo del Renacimiento y del 
Barroco. El arte y ta investiga­
ción han colaborado en esta 
laudable empresa discográfica 
que nos obligamos a someter 
a la atención de nuestros lec­
tores. 

* * * VERDI. UN SALLO IN MAS 
CHERA. Prlce. Bergonzi. Ve-
rret. MerriH. Orquesta y Coro 
de la RCA italiana dirigidos 
por Leinsdorf, 
Verdi. camino de la -verdad 
dramática-, se adentra defini­
tivamente en |a etapa que ha­
brá de conducirle a sus obras 
maestras. Leinsdorf. una vez 
más. se acredita en estos 
dominios. Espléndida versión. 

canción de autor 
* * * VICTOR JARA. Disco -Movie-

play» S-32622 
Un precioso y vivo legado de 
este importante artista chileno 
que recientemente irrumpió 
en la Eternidad de manera for­
zada y violenta. 

* * * JEAN FERRAT CANTA LOUIS 
ARAGON. Disco •Mov iep lay 
(•Barclay.) S 32633. 

Excelentes versos de Louis 
Aragón, musicados y cantados 
por su mejor intérprete. 

* * JOSE MARIO BRANCO. -Mu-
dam-se os tempes: mudam-se 
as vontades- Disco -Edigsa-
P.003. 

* * JOSE ALFONSO, «Cantigas do 
malo». Disco -Hispavox- 001-
36. 
Otros dos documentos de pri­
mera mano, ilustrativos del va­
lor positivo del movimiento de 
la nueva canción portuguesa 

música de género 
* * ASTOfl P1A2ZOLA. .Libertan 

go>. Disco -Ariola- 88.400-1. 
Primera prueba que llega a 
España de la inmensa labor 
realizada por este músico in­
signe, en su intento de actua­
lizar y enriquecer la música 
popular argentina. 

jazz 
* * * VERVE JAZZ BOX. Colección 

de 10 discos -Polydor. 
« * * VERVE JAZZ HISTOBY Colec­

ción de 10 discos -Polydor-. 

Dos importantes colecciones, 
conteniendo una variada anto­
logía de registros de los me­
jores tiempos de actividad del 
sello -Verve- (años cincuenta 
y primeros sesenta) bajo la 
égida de Norman Granz. En el 
-box-. 20 artistas importantes, 
a razón de uno diferente cada 
cara (igual que en el -Verve 
Jazz Book- editado hace algo 
más de un año) y en la •hís-
tory-. 10 de estos artistas im­
portantes, a uno por disco. 

canco 
RAMON MUNTANER. •No convé que 

diguem el nom-, «Decapitacions 
XII- , Textos de Espriu y Pere 
Ouart. Música de Ramón Munta-
ner. Prod. Joan Molas, Disco Edig­
s a . 
La primera pequeña muestra de 
la obra y la voz de un joven can­
tante sorprendentemente maduro 
Una calidad de primera línea en 
la canción catalana. A señalar los 
excelentes arreglos de Lluls Llach 
y Pí de la Serra 

* * * Extraordinario 
* * Muy bueno 

* Bueno 

V I A J E S Y 
C R U C E R O S 

/ m m ñ 
S r . 0 . , 

Domicilio Trt. —.., .. .. -
Ciudad. 

Desea recibir información de los viaies marcados con una X 

• IND IA . N E P A L . T H A I L A N D I A . H O N G K O N G y J A P O N 
• T H A I L A N D I A y H O N G K O N G 
• I N D I A y N E P A L : T e m p l o s y L e y e n d a s 
• V U E L T A al M U N D O por los M A R E S D E L S U R 
• C E Y L A N . M A L A S I A . S A L I , F I L I P I N A S y H O N G K O N G 
• C A L I F O R N I A , M E X I C O y Y U C A T A N 
• N U E V A Y O R K . N U E V A O R L E A N S . M1AMI. D I S N E Y 

W O R L D y J A M A I C A 
• S A N F R A N C I S C O . L A S V E G A S y L O S A N G E L E S 
• N U E V A Y O R K . W A S H I N G T O N y N I A G A R A 
• A M E R I C A del S U R : B r a s i l , A r g e n t i n a y P e r ú 
Q C R U C E R O M A R I T I M O por S U M A T R A . J A V A . B A L I . 

M A L A C A 
• C R U C E R O E N LA G O L E T A D W Y N W E N por l a s I S L A S 

S E Y C H E L L E S 
• C R U C E R O S M A R I T I M O S P O R E L C A R I B E 
• L O N D R E S y E S C O C I A 
• C R U C E R O I S L A S G R I E G A S Y E S T A M B U L 
• E G I P T O : Templos y P i r á m i d e s 
• C R U C E R O F L U V I A L P O R E L R H I N 
• V I E N A . P R A G A y B U D A P E S T 
• M O S C U . L E N I N G R A O O y V A R S O V I A 
• I S L A S C A N A R I A S . M A L L O R C A a I B IZA 
• C I R C U I T O S en A U T O C A R : España y E x t r a n j e r o 

• •mi — « « a ~ — ^ » 

Rogamos cortar y enviar este cupón a: 

R O J E T E X P R E 
Diputación, 258 - P." de Grecia. 30 - Tel 318 40 50 - BARCELONA 

Si le interesa recibir el semanario en su 
domicilio, sírvase llenar el boletín adjunto 

Recor te e s t e bolet ín 

y mándelo deb ida ­

mente c u m p l i m e n ­

tado a e s t a A d m i ­

nistración: C o n s e i o 

de C ien to . 425, 5.* 

planta. B a r c e l o n a - 9 . 

B O L E T I N D E S U S C R I P C I O N 

Don 

cal le 

de 

n ú m 

se suscr ibe a D E S T I N O cuya suscripción 
pagara en cuotas: ' 

t r imestra les 
semestra les 
anuales 

312 pías 
624 • 

124» a 

LAS suscr ipc iones p a n el ex t ran jero se 
rán recargadas con el Importe del fran­
queo correspondiente a cada país y de­
berán ser como m í n i m o anua les 

de de 19 
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X Premio Manuel Brunet de Reportajes 

LAS ARTES DEL BUEN PIPAR 
Carlos V. Bonet 

«He lets me have a good tobáceo 
and does not sophisticate it 
with i a c k , leas or oü: 
ñor washes it m muscodel and grama 
ñor b u n e s ü tn gravel underground» 

S ólo a un bárbaro le gusta comer 
la misma comida d ia t ras día. 
O al menos as i lo asegura Mr. 
Alfred Dunhi l l , cabal lero de 
b lanca barba, gafa^ de montura 

f ina, experto en humos aromáticos, 
tabaquero mayor honoríf ico de S u 
Br i tánica Majestad. 

Que a un fumador que sopla dia 
tras dia el producto de la combustión 
de las m i s m a s hierbas se le pueda 
también cal i f icar de bárbaro, es lo 
que queda por ver. O que se l lame fu­

mador al que quema ci l indrinea de 
papel , f i ltro de gránalos de carbón 
activado en r istre. 

E n otros campos, todo esto está 
bastante c laro y bien delimitado. Por 
ejemplo, cuesta ti ldar de gastrónomo 
a don Pedro mientras ingiere platos 
combinados en el snack de l a esqui­
na. Y es que el placer del buen fumar 
ha sido muy castigado por los tentácu­
los del consumismo. Además, la mala 
prensa. Mientras, seguimos ignorando 
que, as i y todo, mueren tres veces más 
personas de m a l comer y m a l beber 
que de mal fumar . 

C o j a usted s u pipa. Queme sólo ta­
baco. T a k e your time. V iva muchos 
años. 

Los instrumentos 
E n c ier tas y poco frecuentadas re­

giones montañosas de los países me­
diterráneos principalmente, crece u n 
tipo de arbusto de brezo cuyo nombre 
latino es E r i c a arbórea. Precisamente 
c o a l a madera de l a raíz de este ar­
busto —que en francés recibe el nom­
bre de Bruyére y en inglés B r i a r — 

se h a venido construyendo, durante 
cientos de años, la pipa tabaquera, es­
tando la cuna de l a fabricación loca­
l izada en Saínt-Claude, pueblecito fran­
cés del J u r a , cerca de l a f rontera suiza. 

Cuanto más v ie ja es la raíz, mayo­
res posibil idades de f irmeza, compa­
cidad y dureza, las tres principales y 
más apreciadas cualidades que debe 
reunir la madera en orden al objetivo 
que debe cumpl i r , prescindiendo de la 
estética. Pero ya en la actualidad se 
está uti l izando mayor cant idad de 
Bruyére del que la naturaleza es ca­
paz de desarrol lar , siendo por ello 
muy raro —y extremamente caro— 
un Bruyére de más de doscientos años. 

Por importancia cual i tat iva, el or­
den de localidades o países mediterrá­
neos donde crecen los Bruyéres está 
admitido generalmente como sigue: 

L Córcega 
2. G r e c i a 
3. Algería 
4. F r a n c i a 
5. I ta l ia 
6. Marruecos 
7. España 

L a belleza de la fusta del brezo es 
un punto muy importante, a pesar de 
no tener ninguna influencia sobre el 
resultado físico de l a fumada. Lias ca­
racterísticas situacionales de las tra­
zas de los años en la madera son las 
que determinarán la cal idad estética 
de la pipa. De este modo, y guiándo-
nos por l a posición de estas marcas , 
c lasi f icamos nuestros instrumentos 
donde, en un pr imer lugar muy desta­
cado, extremadamente infrecuente j 
sueño codiciado de todo pipador, en­
contramos la fabulosa Stright ( ¡ ra in . 
L o s años recorren verl icalmente l a su­
perficie total de la pipa, completamen­
te paralelos unos a otros, del borde 
superior al fondo o base. E l fumador 
la sostiene entre sus dedos con infini­
ta dulzura, contemplándola entre el 
humo azul . E s l a perfección s u m a . S u 
precio puede llegar a las treinta mi l 
pesetas y s u porcentaje de frecuencia 
en el mercado es del orden del 0,5 
por mi l . U n tesoro. 

TnmpHint.nmpntp inferior, la maravi ­
l losa B i r tT j E y e Perfect pertenece 
igualmente a la categoría de raras. Por 
delante y detrás del cabezal los años 

Uno Ue los ú l t imos c u a d r o s OÍ 
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se deslizan homonta lmente , mientras 
a los lados quedan unos preciosos 
c i rcu ios , más o menos concéntricos, 
con nudo central . Muy adecuada para 
gustos l lamativos, s i bien dentro del 
estricto marco clasicista. Porcentaje 
de mercado, 0,5 por ciento. Straight 
Gra ined: tercera de orden, los años 
vert icales— aunque no totalmente pa­
ralelos— recorren la c ircunferencia de 
la cabeza como mín imo. Muy relativi-
su enjuiciamiento, dependiendo siem­
pre de la cant idad de errores de para­
lel ismo. Be l l a en conjunto, no apta 
para perfeccionistas que experimenta­
rán, al tenerla entre sus dedos, un li­
gero sentimiento de frustración. Por­
centaje: uno por ciento. 

B i r d s E y e : O j o s laterales, resto mez­
clado pero simétrico. U n a variación 
de la categoría segunda. Dos por cien­
to. 

B i r d s Nest: Nidos de pájaro latera­
les (círculos concéntricos de poca per­
fección o seminódulos, trazos confu­
s o s ) . Años vert icales, mezclados en­
tre sí, en los frontales. E n t r a n d o y a 
dentro de la categoría media. Perfec­
ta para principiantes, o para los pri­
meros tabacos de la mañana. T r e s 
por ciento. 

F íame Groin. De una base más cla­
ra , emergen años en trazos que se 
oscurecen subiendo hacia el borde del 
cabezal, osci lantes como l lamas que 
se consumen. Tonos diversos. Original 
y atrevida. C inco por ciento. 

Mixed G r a i n : Mezcla total, pero cier-
ta simetr ía (Categoría A ) . Un lado si­
métr ico y resto mezclado sin orden 
(Categoría B ) . Tre inta y dos por cien­
to. 

O / / G r a i p ; Vulgar . Años, ojos y ni­
dos mezclados y asimétricos. Cincuen­
ta por ciento. 

Observando ahora el aspecto gene­
ra l del instrumento, vemos tres clases 
de superf icies acabadas o fmiahes: u n 
pulido bri l lante de las pipas de tono 
oscuro , un mate de las c laras (pipas 
de virgen) y el rústico clásico (so­
plado de arena) . E l pr imero es a pre­
ferir , sobre todo en pipas de gran ca­
l idad. Además, existe una especie de 
superstición entre los grandes fuma 
dores respecto a la bri l lantez, de la 
que t rataremos más adelante. L a su­
perf icie rústica es l a menos espectacu­
lar, aunque muy correcta para una pi­
pa de batal la. L o s años más dominan­
tes adquieren relieve dimensional con 
el tratamiento de soplado de arena 
desapareciendo, por contra , los más 
débiles. E l relieve se traduce en una 
superf ic ie total más extensa y. como 
consecuencia, humos menos calientes 
y sabor más suave. L a s preferencias 
del usuario son, en cuanto a moda 
los se refiere, múlt iples y variadas. S i n 
embargo, dentro de los dos grandes 
agrupamientos clásica y fancy, encon­
t ramos cinco modelos elementales que 
han demostrado — a lo largo de los 
años— ser los más idóneos: Bi l lard , 
Apple, Dublin. Bultdog y Po l . S u s ca­
racterísticas esenciales son muchas y 
diversas, pero pueden resumirse di­
ciendo que B i l l a rd es la pipa por an­
tonomasia. Apple, de paredes gruesas, 
más pesada y compacta. Dublin, cómo­
da, equil ibrada pero dificil de fumar 
hasta el fondo. Bulldog, cuello cuadra 
do, robusta e ideal para el exterior, y 
Pot. ancha, de dif íci l encendido pero 
combustión lenta. A part i r de aquí, la 
fantasía de los diseñadores se desbor­
da, llegando a modelos totalmente in 
sospechados que enriquecen l a colec­
ción del fumador desde el punto de 
vista artístico, y que no es nunca in­
ferior a la treintena de e jemplares. 

L a s boquil las o denteras acostum 
bran a var iar entre tres formas: rec­
ta, al forja y maza . L a a l tura del mor­
dido es de entre cuatro y siete milí­
metros y la anchura del mismo se dis­
tingue en dos tipos: paralelo y cola de 
pez (quince y diez y siete mi l ímetros, 
respectivamente). Como se ve, las po­
sibi l idades son múlt iples, por lo que 
el pipador realiza la elección en fun­
ción de los siguientes factores: inten­
sidad del mordido, peso general de la 
pipa, porcentaje de tiempo que acos 
tumbra a mantenerla en l a boca sin 

ayuda de la mano y situación habi­
tual entre dientes. 

Pero, para un fumado perfecto, son 
imprescindibles los instrumentos auxi­
l iares básicos como escobi/Zas, apén­
dices metálicos recubiertos de lana 
absorbente, que se introducen por la 
boquilla, tantas veces como sea nece­
sar io , para el iminar la inevitable agua 
residual producto de un buen tabaco 
húmedo y no, como se cree normal­
mente, de la sal iva del fumador. £s-
carbador. vari l la para extracción de 
la ceniza, pomo, para ir apretando el 
tabaco de la pipa semifumada. cuchi­
llas, de c inco o seis anchos diferentes, 
c u y a uti l idad consiste en rascar pe­
riódicamente, por medio de un movi­
miento c i rcu lar , el carbón que progre­
sivamente va enriqueciendo las pare­
des interiores del cabezal. 

L o s fabricantes o constructores ar­
tesanos son numerosos, cabiendo men­
cionar como piperos interesantes y 
representativos los Kr íswi l l , Dunhi l l , 
Comoy's . Or l ik . H i rschsprung . Stan-
well y Bar í . 

Los caldos 

Como en l i teratura, música, come­
dia, gastronomía, danza, costumbres 
y artes que forman nuestra vieja y 
acr isolada cul tura , así la clave del de­
leite con los humos excitantes de los 
sentidos gustativo^Jlfatívos la constitu­
ye la capacidad de apreciación de di­
ferencias, esto es. la sensibil idad. L o s 
tabacos constan de sabor; fuerte, sua­
ve, dulce, amargo, lleno, profundo, 
compacto, redondo, picante. De olor; 
cuerpo principal o núcleo. De a roma; 
superficie. De f lavour: envoltorio ge­
neral o cascara. Se encuentran clasi­
f icados, de acuerdo con características 
y propiedades comunes, en diez gran­
des grupos, abarcando una increíble 
gama de experiencias fumist icas que 
anal izaremos a continuación: 

Grupo 1: Virginia 
cortado y troceado 

L o encontramos en dos formas: Rea-
dy rubbed (cortado en t iras cor tas) y 
Rubbed out (cortado en t iras largas) . 
Tabaco muy rubio, dorado y majestuo­
so, base fundamental de la mayoría 
de mixturas importantes. Unas mues­
tras representativas de esta calidad 
son: 

Baby's Bottom Virginia: Maravillo­
sa mezcla con l a que. al conjuro de 
su sola mención, vibrarán las aletas 
nasales de cualquier pipador experi­
mentado. Sabor redondo, suave, lle­
no. Aroma dulce, oscuro como u n vino 
viejo. Color madera . T r e s estrel las. 

B lack Virginia: Negro como el car­
bón, acariciante como la br isa de ve­
rano. Tiene cuerpo, picante, c o n aroma 
pero s in flavour. U n a estrel la. 

Cut Virginia P lug (Fr ibourg & Tre-
y e r ) : Virginia rubio, ready rubbbed. 
C o n un lejano olor que recuerda un 
neblinoso Londres de otoño. Profundo 
en el sabor. Dos estrel las. 

E l izabethan (Astley Tudor R o s e ) : 
Mezcla de Virginia rubio. Sabor co­
mo una sinfonía de colores, desde el 
marrón dorado de la miel al amari l lo 
claro del oro. Todos los trozos tienen 
la m i s m a longitud. Parecido al Caps-
ían amari l lo. Ligero, aroma blando. 
Suave. T r e s estrel las. 

Ye O/de Si^ne (Dunhi l l ) : Refinado 
en el sabor. Agridulce. Suave aroma. 

Grupo 2: Mezclas 
no aromáticas 

L a mixtura es, por excelencia, lo más 
fino que el pipador puede llegar a 
consumir . Como el pintor experimen­
tado ha dejado los colores simples, 
así el fumador ha aprendido las posi­
bilidades de las combinaciones de hier­
bas, personalizando maximalmente la 

Una célebre pipa de espuma: la pipa de Nelson. Una figura alegórica de Britanla co­
mo diosa del mar decora la tapa de la adornada cazoleta 

fumada. E l encanto de l a mixtura se 
halla en los aromáticos tabacos cru­
dos, principalmente La tak ia y Perique. 
S o n éstos l a base de la mezcla aromá­
t ica, del mismo modo que el pan para 
el mundo occidental o el arroz para el 
oriental constituyen el apoyo culina­
rio fundamental sobre el que se cons­
truye un notable edificio de comple­
jos sabores. 

Precisamente a causa de ello, es re­
comendable que el principiante pe­
netre en el mundo de los tabacos a 
través de las mezclas simples no aro­
máticos, que le enseñarán el abecé de 
un largo y complejo idioma, y de las 
que tenemos sus más simbólicos re­
presentantes en : Astleys nr. 2 Mixture 
(Ast leys) : Mezcla sin Latakia (brea) 
pero que contiene Oíd Belt, Gold y 
Black Virginia y Cavendish. Sabor 
blando, redondo, lleno, que produce 
una Inmediata sensación de general 
bienestar, laxitud y s imbiosis con el 
humo. Dos estrellas. Cumber land (Co­
moy 's ) : C l a r a muestra de que, lo antes 
posible, debería matarse el viejo mi­
to de que el comerciante en tabacos 
inglés conoce lo que tiene entre ma­
nos. Despreciado en general por ser 
muy simple, s in La tak ia n i Perike, es 
una estupenda mezcla de puro Virgi 
nia con signos de Xanth i y Mahala. 
por lo que podría parecer oriundo de 
Grecia . Muy suave pero redondo y 
maduro de gusto, aunque se note algo 
a faltar el aroma. Una estrella. 

Grupo 3: Flake. 
Navy Cut, Cut Plug 

Lo característico de este tipo de ta­
baco es que está cortado en discos 
cuadrados de diferentes tamaños, se­
gún la m a r c a de que se trate. E l pro­
pósito de este formato no es otro que 
cargar la p ipa de manera que los dis­
cos queden colocados como paredes 
verticales dentro de l a cámara fuma-
toria. facilitando el progreso de la bra­
sa hacía el fondo. 

Capstan azul y Capstan mar rón 
(W.D. A H.O. Wil ls) : E l pr imero es de 
color oscuro. Caliente, profundo, re­
dondo y más dulce que el Capstan 
amari l lo. E l Capstan mar rón es — s e ­
gún los ingleses— moreno como una 
señorita del Sur . fuerte como s u tem­
peramento, t ierno y lleno de dulzura 
como sus labios. E n fin, dos estrellas. 

Goíd Leaf (John Player & S o n s ) : 
Cortado en pequeños discos redondos 
o copos ( f lakes) . Dulce. T o m e tres o 
cuatro copos, haga una bolita, cargue 
la pipa con el la y fumará l a más de­
l iciosa sensación de los últ imos tiem­
pos. 

Capstan amari l lo (W.D. & H.O. 
Wi l ls ) : Una doncella del Norte. Suave 
como la mirada de sus ojos azules, 
fresco y dulce como un beso de sus la-
bios. embriagador como sus car ic ias . 
Una necesidad absoluta para todo fu­
mador de pipa. T r e s estrellas. 

Scotch Cake (Thomson A Porteous. 
Ed imburgo) : Abra l a lata y disfrute 
del fuerte aroma de purísimo tabaco 
sin ninguna clase de aditivos artificia­
les. Copos delgadísimos, muy fuerte­
mente apretados. Sabor muy fuerte, 
picante, lleno y redondo. Con un re­
gusto inverosímil que remonta a os­
curos tiempos del pasado. T r e s estre­
llas. 

Grupo 4: Mezclas 
aromáticas 

Tal como ya he mencionado antes, 
estas mezclas constituyen el más alto 
objetivo del placer del pipador. L a s 
combinaciones y porcentajes de cada 
uno de los componentes de las mix­
turas son prácticamente infinitos, y el 
camino a seguir debe ser un inicio 
con las mezclas menos aromáticas 
hasta llegar a las que los connaisseurs 
designan como fiesta de fuegos arti­
ficiales. 

Aperitif (Dunhi l l ) : Perfecto para 
preámbulo de una buena comida. Mix-
tura de tabaco oriental, l leno, con una 
gama de misteriosos aromas de jardi 
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Formas clásicas de pipas de brezo 

OOM PAUL 

FOUR SQUARE 

LK;HT BULLDOG 

B U L L MOOSE 

RHODESIAN 

OVAL BOWL 

SADDLE «APPLE 

bLIM BILLIARD 

LARC.E DUBUN 

WOODSTOQ 

TAPER BULLDOG 

SADDLE BIT BULLDOG 

CAN ADIAN 

BILLIARD 

LOVAT 

SLIM APPLE 

SLIM SADDLE 
APPLE 

BENT 

AUTHOR 

nes paradisiacos y nenúfares salvajes. 
Dos estrellas. 

Craven : Más suave y dulce que la 
mayoría de las mezclas. Ideal ppra p i 
padores que desean inic iarse en el co­
nocimiento de los más r icos y finos 
matices del tabaco. U n a estrel la. 

E a r l y ISoming Pipe (Dunh i l l ) : Ru ­
bio y claro como el sol naciente, con 
briznas de Latak ia . F resco y suave co­
mo br isa de una mañana de verano, 
con un remoto aroma de mar . Mezcla 
de Virginia y tabaco turco. Dos es­
trellas. 

Garricfc ( L a m b e n & B u t l e r ) : Una 
de las v ie jas, tradicionales y conocí 
das mezclas a las que el fumador 
siempre acaba volviendo. L a negra La­
takia le da sabor picante, Dulce, Sua­
ve, redondo, blando. T r e s estrellas. 

Nightcap (Dunh iU ) : Pertenece a los 
tabacos que sólo se pueden fumar 
cuando realmente hay tiempo para 
concentrarse en s u disfrute. Muy fuer 
te, profundo, muy picante y lleno. Pa­
ra la ú l t ima pipa del dia, sil lón, za 
patillas y whisky. T r e s estrellas. 

Grupo 5: Curley Cut 
Cortado en pequeños discos redon­

dos, que se ponen vert icalmente en 
la p ipa de modo que, al prenderla, la 
mezcla diferencia individualmente olor 
y aroma. 

E s c u d o ( C o p e ) : U n clásico. Mezcla 
del más l impio y rubio Virginia con 
el oscuro Perique. Copos redondos del 
tamaño de u n a moneda de duro. Olor , 
sabor y a r o m a entre madera y me­
tal. Una estrella. Three Nuns ( ] . & F. 
Bel l . G l a s g o w ) : Dulce, el más repre­
sentativo de los Cur ley Cuts . Virginia 
y Perique. Aroma que t ransporta al 
incienso de secretas y prohibidas ce­
remonias. Dos estrellas. 

Grupo 6: Burley 
L a característica de este grupo la 

constituyen el l igeramente ácido, agu­
do sabor y agridulce aroma. 

Oíd E n g l i s h ( W J ) . & H.O. W U U ) : 
U n viejo conocido. Mezcla de diversos 
Bur leys , que le confieren la especif ica 
agridulzura. Imposible fumarlo duran­
te todo un dia. al ser s u aroma ex­
cesivamente especializado. Perfecto pa­
ra el café de l a cena o l a p ipa de bue­
nas noches. Dos estrel las. 

Sweet Chestnut fW.D. & H.O. W i l l s ) : 
Tradic ional . Sabor y olor picante, aro­
mático, fuerte pero blando. Tabaco 
cortado como el Players, se carga del 
mismo modo. Una estrella. 

Grupo 7: Cavendish 
E l tabaco básico de este tipo lo for­

man clases de Virginia puro. L a pos­
fermentación de los crudos es l a pri­
mera etapa que define el carácter fu­
turo de los Cavendishes. A part i r de 
ahí, se añaden a la mezcla especias 
dulces y, e n ciertos casos, esencias 
especiales en muy pequeñas cantida­
des. E s t o resul ta en que el verdadero 
Cavendish posee u n sabor y a r o m a to­
talmente distinto a los de las mixtu­
ras que hemos venido estudiando has­
ta a h o r a Por ello, el Cavendish es sólo 
recomendable a fumadores que han 
desarrol lado anteriormente toda la ga­
ma de sabores fundamentales, y que 
están por tanto capacitados para el 
aprecio de sus extrañas del icias. S d -
geworth Cavendish (Pete Bros. . Hor-
s e n s ) : ¡dulce, lleno, maduro, sazonado 
con Bur ley . L a dulzura está reforza­
da con u n a solución azucarada que k-
confiere u n j lavour con reminiscen­
cias de los bosques de F in landia , ha­
ciéndolo el más f r ío de los Cavendis 
hes. Dos estrel las. 

Goíd Label (DunhiU) : Un típico rea 
dy rubbed. Pesado, oscuro, profundo y 
dulce. Suave y lleno. Diferente. Dos 
estrellas. 

Cavendish C lub Mixture (Astleys Tu-
dor R o s e ) : Se da a conocer a l a s im­
ple apertura de la lata. Olor agridul­
ce que le d a a uno en l a cara , con evo­
cación de los muelles de Liverpool de 
una mañana de enero. Mezcla de diez 
clases de Virginia rubio y esencias pi-
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B a s t a v e r é s t o s 

p a r a d e s e a r l o s 
Los encendedores de la nueva colección John Sterhng, 

de Colibrí, conquistan rápidamente: la pureza de su 
línea, la nobleza del oro y de la plata y los bellos 
colores de la laca de china los hacen irresistibles. 

En cuanto a su funcionamiento, los que conocen Colibrí 
saben que la perfección mecánica es lo que distingue 

nuestra marca. 

'te. o 
r9C . £ 



Variedad do empaquetados de tabaco para pipa y, en saquitos decorados, para cigarrillos. Las marcas y las etiquetas prollferaron 
mucho pero -Bull Durham- fue la primera marca aparecida en 1865. la más importante en el mundo durante más de cincuenta 
años. 

• J O S C ^ R C 
M M f n S'OuümN LA POTERIE 

J i _ l 
atalogo del fabricante de pipas 

de tierra Job Clerc, 
de St Ouentin-la-Poterie (Gard) 

cantes de tabacos aromáticos. Hay que 
olerlo. sentir lo, vivirlo. U n a experien­
c i a fumist ica increíble, un verdadero 
frip de los sentidos que s u b r a y a , como 
una sinfonía clásica, la diferencia en­
tre hombre y máquina. Cu l tura , vida, 
tradiciones y costumbres que llegan al 
cerebro a través de gusto y olfato. 
Una síntesis aromática perfecta. T r e s 
estrel las, porque no hay cuatro. 

Grupo 8: Americanos 
Provienen pr incipalmente de mezclas 

de Virginia puro y mixturas inglesas 
—o danesas— tratadas según la escue­
la inglesa. Nuevos, diferentes y raros 
para el fumador clásico, como un 
Bourftonj p a r a el bebedor de scotch. 
son muchas veces despreciados, s in 
que haya motivo real p a r a ello. 

Bond Street (Phi l ips M o r r i s ) : Mez 
cía de los mejores Virginias con B u r 
leys. Granulado, fácil de cargar en la 
pipa. Sabor l igero, a r o m a suave, tí­
pico americano. U n a estrel la . 

Pr ince Albert: L o s crudos de esta 
mixtura parecen ser Bur leys . N i f ia 
vour ni especiales aromas. F lo jo , sua­
ve, ligero, un sabor que se lleva el 
viento. Tabaco práctico, que se quema 
solo. 

Blue E d g w o r t h : E l más fino taba 
co de pipa americano, reza el envol­
torio. E s muy posible. E n todo caso, 
el más conocido. Mezcla de B u r ley 
puro. Dulzón, s in llegar al grado del 
Virginia. De ligero tono agrio, el sabor 
y el olor se encuentran emplazados 
entre el puro Virginia y el puro Lata 
kia. Quema fácilmente y llena. Dos 
estrellas. 

Grupo 9: Flavoured 
Tabacos que contienen esencias aro­

máticas de fórmulas especiales y se­
cretas, son los que se incluyen en este 
grupo. Algunas veces, estas esencias 
refuerzan y exageran las normales ca­
racterísticas de olor y sabor del taba­

co. Ot ras , al ser muy fuertes, anulan 
totalmente las bases mencionadas. 

St. B r u n o F lake: Muy fuerte, una 
esencia especial le confiere a l a base 
—que no es otra que una mezc la de 
Virginia y Darks amer icanos— un sa­
bor muy picante y dulce. H u m o fr ío 
y tierno. Redondo y oscuro. Se carga 
como el Caps tan. pues s u corte es 
idéntico. Dos estrel las. 

Stoeet Cuf Mixture: Excelente , olor 
totalmente nuevo. Muy dulce, quema 
lentamente. 

Grupo 10: Tabacos 
puros mezclados 

L a mayor ía de estos tabacos son 
tan individualizados que muchos fu­
madores los prefieren puros. Por 
ejemplo, hay quien en ju ic ia l a pura 
Latakia o Perique como el punto má 
r imo del placer del pipador. S i n em­
bargo, esto resul ta monótono a la lar­
ga e. incluso aquí, debemos decantar­
nos por la mezcla. 

Broten E d i n h a l l : Genuína La tak ia 
s i r ia , una de las mejores de s u clase. 
Se mezcla con un tabaco puro, ano­
tando las proporciones, y se fuma. 
Paulat inamente, de acuerdo con el gus­
to personal del pipante, se aumentan 
y disminuyen las proporciones hasta 
llegar a la mezcla idónea. Se consigue 
asi una mix tura completamente p e r 
so nal . caracter izada en el mundo del 
humo con l a designación My oten 
blend. 

Ship's Plug Presentado en forma de 
salchicha, se va cortando, al viejo esti­
lo marinero, en pequeñas rebanadas 
con las que se carga la pipa. E l ta­
baco es fuerte y bueno, un poco pican­
te. Dif íci l de prender. Un plato fuer­
te y exótico para iniciados, aunque 
sólo sea por el ritual. 

Las técnicas 
F u m a r en pipa es complicado, di­

f ícil y laborioso. Por ello, el pipador 
dispone s iempre de los instrumentos 
caldos y t iempo precisos para una 

-buena fumada. 
E s c o g e una pipa adecuada al m o 

mentó, l impia y f r ía , en la que no ha 
fumado, por lo menos, una semana 
(Algunos a f i rman que es necesario 
un mes para que la madera alcance 
la temperatura m í n i m a —o de am­
biente— después del contacto con la 
combustión del tabaco que llega, en 
su foco, a niveles del orden de los no­
vecientos grados centígrados.) 

T o m a s u petaca, de viejo cuero, olor 
y color añejos, donde siempre desli­
za el tabaco al abr i r la lata, en cuyo 
vacío se ha conservado l a humedad 
de la hoja por t iempo indefinido. E x ­
tiende las br iznas, las toca y remueve 
entre sus dedos ágiles, juguetea con 
ellas desmenuzándolas, rechazando los 
trozos enredados entre sí. que vuelve 
a introducir en el fondo de la petaca 
donde, a la larga, se i rán desbriznan­
do. Coge una pequeña porción, la co­
loca en el fondo del cabezal. Repite 
tres veces l a operación, cargando asi 
la pr imera capa, que presiona suave­
mente con el índice o meñique, con 
fuerza de niño. Vuelve a repetir, tres 
veces más, formando la segunda capa 
q u s aprieta duramente, con fuerza de 
mujer . Por ú l t imo, y una sola vez, in­
troduce la tercera capa, y a al borde 
del cabezal , que presiona muy dura­
mente con fuerza de hombre. Coloca 
la boquil la entre sus dientes y aspira . 
Comprueba el tiro. Cuando pasa de­
masiado aire, aprieta el tabaco aún 
con más fuerza. Caso contrario prac­
t ica, con el apéndice metálico o escar­
bador, u n pequeño agujero, a través 
de las capas superiores. Enc iende una 
cer i l la de madera y, desaparecido el 
humo inicial , la apl ica horízontalmen-
te sobre el centro de la superf icie de 
la hierba; asp i ra fuertemente; impri­
me un movimiento rotatorio a la lla­
ma y prende por igual toda la tercera 
capa. A l principio, las pipadas son 
fuertes y constantes; tabaco ya pren­
dido se hacen más suaves y espacia­

das hasta que, f inalmente, sólo rejpi-
ra en s u pipa. 

A medida que se va consumiendo, 
aprieta el tabaco acenizado con el ex­
tremo macizo de su escarbador; fu­
m a hasta el fondo, hasta el todo ce­
niza. Periódicamente ha ido extrayen­
do la humedad interior con sus esco 
billas superabsorbentes y s u pipa no 
se ha apagado una sola vez. (Al com 
prar las escobinas había realizado una 
prueba de capacidad de absorción: cor­
tando un pequeño trozo de l a escobil la 
y echándolo a un vaso lleno de agua 
comprobó que éste se hundía rápida­
mente, en lugar de flotar por unos ins­
tantes como en las cal idades inferio­
res.) 

E l humo ha sido aspirado boca, fa­
ringe, medía laringe, cuarto de pul­
món. E x p i r a d o nariz y boca, muy len­
tamente, pequeñas bocanadas. E l con­
tacto con mucosas y papi las, total. 

Durante la fumada h a contemplado 
s u pipa, jugando con el la, ensayando 
diversas formas de sostenerla. E s p a 
ciando más y más pipadas y desean 
sos, el cabezal se ha calentado lo m í 
nimo. L a h a frotado contra l a piel de 
s u nariz y frente aumentando, con la 
grasa del tejido cutáneo, el bri l lo de 
la madera. L a pipa espejo f o r m a par­
te del rito general porque s u bri l lan­
tez debe dar imagen del refinamien­
to de s u uti l izador. L a tradición afir­
m a además que el humo de una pipa 
pulida disminuye s u grado de toxi­
cidad. Y el contacto del calor di lata 
los vasos, aumentando el riego san­
guíneo de la región nasa l , con consi­
guiente optimización de la sensibil i ­
dad. 

Terminada , la ceniza es extraída, la 
escobil la introducida y allí permanece­
rá hasta el día siguiente, siendo des­
pués sacada para que el aire c i rcule 
libremente. 

Toda s u actuación es fruto de una 
experiencia personal , y como todo pi­
pador competente conoce, consciente 
o inconscientemente, el Decálogo del 
Pipador, que se desglosa en los siguien­
tes mandamientos: 
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Grabado de la •Enciclopedia-, de Diderot, de 1791. en el que se muestra a dos trabajadores clasificando y ordenando por calidades distintas clases de tabaco importado. 

1. No aspirarás ni soplarás rápida 
y violentamente en la pipa. 

2. No golpearás l a pipa contra ce­
niceros, paredes, zapatos o cual­
quier otro objeto duro. 

3. No cargarás n i prenderás u n a pi­
pa caliente. 

4. No abandonarás por más de una 
hora una pipa que no haya sido 
vaciada y l impiada. 

5. No desenroscarás ni harás girar 
l a boquil la mientras l a p ipa esté 
caliente. 

6. No fumarás e n tiempo ventoso, 
en bicicleta, moto o coche 
abierto. 

7. No dejarás que el carbón forma­
do en las paredes interiores del 
cabezal a lcance un espesor supe­
r ior a un mi l ímetro . 

8. No dejarás tu pipa al so l ni cer­
ca de un radiador o del fuego. 

9. No fumarás nunca más de una 
semana de l a m i s m a pipa. 

10. No abandonarás tus pipas en ce­
niceros u otros lugares donde 
puedan ser deterioradas. 

E s t o s mandamientos se resumen en 
dos: Amarás y cuidarás tus pipas y 
tus tabacos y fumarás siempre con 
tranquil idad y conocimiento. 

Los hobbies 
C o m o el gourmet se deleita en la 

compra y en la cocina, as i el pipador 
gusta de t rabajar con los instrumen­
tos de s u placer. P o r ello, s u pasatiem­
po preferido consiste en el cuidado y 
entretenimiento de s u s pipas y, llega­
dos ya al top d u raffinnement, en la 
construcción casera de las mismas . 

L o s cuidados son simples, pero im­
portantes. L impiezas con escobillas 
humedecidas en alcoholes especiales 
de al ta graduación y aromatizados; 
rascado suave de carboni l la una vez 
por semana; colocación de pipas en 
anaqueles c las i f ica torios y ornamenta­
les; servicios periódicos de abril lan­
tado y pulido con tipos de wax y abra 

sive compound y todo u n rosario de 
car ic ias , contemplaciones, dil igencias, 
atenciones, minuciosidades, esmeros, 
solicitudes, mimos, pulcritudes y tra­
j ines . 

P a r a el proceso de construcción el 
pipador adquiere, directamente del 
país de origen (o a través de un co­
merciante especializado) el Bruyére 
conveniente a sus propósitos creati­
vos, que var ia , en general, entre los 
veinte a cuarenta centímetros de an­
cho, veintisiete a setenta y dos de al­
to y c incuenta y dos a noventa y dos 
de largo, según normas standard. Hu­
medece ligeramente, con agua l im­
p ia , la superficie del troncho, con lo 
que inmediatamente se patentizan los 
años con más c lar idad, dibujando, de 
acuerdo con el recorr ido de éstos, la 
si lueta de la p ipa que vive ya en s u 
imaginación. Procede al agujereado. 
E s t e es el paso más delicado, para 
el que ut i l iza preferentemente procedi­
mientos mecánicos, en aras de una 
perfección interior deseable, s i bien 
no indispensable. E l espesor mín imo 
aceptable será, en cualquier caso, de 
siete mi l ímetros en la cabeza y cinco 
en el resto. Ahora empieza el traba­
j o de formado. P a r a ello hace uso de: 
una l ima de granulado fino, una l ima 
redonda o cola de rata papel de vidr io 
y papel de lana de acero. V a l imando 
la madera , suavemente, como s i l a pi­
pa tuviera que ser rectangular, acer­
cándose al hueco central , con la men­
te puesta en los siete-cinco mil íme­
tros. E n la parte póstero-inferior del 
cabezal de ja una capa extra de ma­
dera , con objeto de uti l izarla para re­
dondear la línea f inal que, partiendo 
del borde superior, l legará al fondo, 
determinando l a personalidad del ins-
irumento. L a medición de distancias 
J S important ís ima, p a r a lograr una si­
metr ía total. Por ello, pie de rey en 
mano, asegura la equidistancia abso­
luta entre los laterales y el c i rculo 
central del agujero. 

Colocando ahora la pipa en el ban­
co fijo, l ima los cuatro cantos del ca­
bezal, transformándolos pr imero en 

ocho y luego, por el mismo s is tema, 
en dieciséis. A par t i r de aquí, llega 
fácilmente a la forma oval. U s a la 
cola de rata para redondear l a parte 
que une la cabeza con la boquil la, ha­
biendo comprado esta ú l t ima en el co­
mercio, dejándola puesta en su sitio 
durante toda la operación. 

G r a c i a s a s u habil idad y sentido ar­
tístico, h a conseguido l ineas especial­
mente elegantes, y procede ya al pu­
lido, con disco mecánico y polis A ade­
cuado. Posteriormente pasa a una rue­
da más blanda para la aplicación del 
abri l lantador. 

Puede empezar a disfrutar de sus 
cualidades. L a quemará interiormente 
con cognac, la secará, l a dejará des­
cansar una semana y el momento d e 
finitivo habrá llegado. 

Los pipadores 
Consti tuyen una raza bastante nu­

merosa, distr ibuidos aparentemente 
como sigue: 

Area geográfica: 

1. Países Escand inavos 
2. Re ino Unido 
S. Canadá 
4. Rus ia 
5. Turqu ía 
6. Austral ia 

i4rca social 

' . Mar inos 
2. Comisar ios , je fes de policía, detec 

tives 
3. E s c r i t o r e s 
4. Pintores 
5. Científicos 

Area evolutiva: 

1. E n t r e 45 y 55 años 
2. E n t r e 55 y 65 años 
3. E n t r e 65 y 75 años 
4. E n t r e 35 y 45 años 
5. E n t r e 25 y 35 años 

Area económica: 

1. Media 
2. Débil 
3. Media-alta 
4. Alta 

Ex is te , pues, una relación evidente 
del pipador con los siguientes facto­
res: c l imas fríos, propicios a l a bra­
sa pipera, al recogimiento. Profesiones 
serenas, ca lmas, graves, reflexivas. 
Equi l ibr io , madurez, tranquil idad, gus­
tos evolucionados. Predominántemen-
te popular, intelectual, dicharachero y 
filósofo. 

Podemos, pues, a part i r de estas ba­
ses , permitirnos d ibujar tres imáge­
nes de fumador, tales como: 
— Un lobo de mar danés retirado, se­

senta años, que vive en una casa 
de madera al borde del acantilado. 

— Un jefe de la Br igada Cr imina l de 
Scotland Y a r d . cincuenta y dos 
años, pelo blanco, pulcro, tres hi­
jos, una casa con j a r d í n en las afue­
ras de Londres. 

— Un escri tor canadiense de cuarenta 
años, retirado en las montañas, 
solo. 

E n cualquier caso, dos personajes 
de nuestra época, reales e importan­
tes, pipadores empedernidos, pueden 
ser ideal exponente de esta pacif ica 
especie: Georges S imenon, sentado a 
s u mesa de trabajo, f lanqueado por 
doscientas pipas, una de las cuales 
cuelga de sus labios. Haro ld Wi lson. 
en s u s i l la par lamentar ia , mordis­
queando la boquilla mientras imagina 
irónicos ataques a los argumentos de 
la oposición. 

L a pipa, primitivo instrumento que 
ha ganado ya la batal la del tiempo. 

E l pipador, una filosofía viviente, 
socarrón, pensador, actitud frente a 
acción, creación frente a labor. 

Por ello, mi querido amigo, s i es 
usted ejecutivo de una empresa de 
más de cincuenta empleados, no fume 
en pipa, por favor. Me odiarla. 

CARLOS V. BONET 
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B a r c e l o n a ú n i c a el orgullo de un nombre 
que significa 
tantas cosas 

Una escena 
de Ronda de Mort 
a Sinera. 
dirigida por 
Ricard Sahrat 

i J 

111 •; 

r o 

Salvador Espriu C a s a fuster . en cuya torre cilindrica 
escribió Espr iu la mayor parte de s u s obras 

Pocos escritores han llegado a producir un impacto a nivel popular como el que produjo, en un cierto 
momento, Salvador Eaprlu. cuya voz fue reconocida por tantos como una expresión de los sentimientos 
y los anhelos propios. 

Nacido en 1913, tuvo una sólida formación universitaria Sus gustos de catador de la cultura egipcia y de 
conocedor profundo de la Biblia, le prepararon para dirigirse literariamente hacia confines muy distintos 
de aquellos a los que las calmadas aguas del clasicismo griego y latino hablan conducido la literatura de 
la generación anterior. 

Entre 1931 y 1938 publicó la serie de narraciones que más tarde él considerarla como obras de aprendizaje, 
entre las cuales estaba el fabuloso libro de "Arladna al laberint grotesc" Trabajó luego para el teatro y 
produjo su extraordinaria "Primera Histórla d'Esther". de 1948. Desde 1946 con "El cementiri de Sinera", 
empezó a publicar poesía, género en el que creó su gran obra, "La Pell de Brau". el poema de la guerra 
civil, en 1960. 

La aportación literaria de Espriu se caracteriza por el empleo de varios registros de lenguaje, culto, popular, 
da argot, gitano, que mezcla con sorprendentes efectos; por la violencia del estilo y por la irrefrenable 
inclinación hacia lo grotesco, que contrasta con vibrantes y elevadas emociones. Piensa siempre en la 
Muerte. Habla a cada hombre diciéndole; "tot. en un moment. et será pres", y en esta perspectiva no es 
extraño que la conducta de los humanos le parezca de teatro de marionetas y que la vida entera le parezca 
un "laberint grotesc". 
Vehículo de la gran popularización de sus obras fue la impresionante puesta en escena, en hábiles montajes 
de Ricard Salvat, de "Ronda de Mort a Sinera" y de la "Historia de Esther". 

una gentileza del Banco que lleva el nombre de la Ciudad 
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